
        
            [image: cover]
        

    
MARY SHEPHERD





Ahora tu eres mi sueño



Saga Curvas Maduras Nº2













CreateSpace


Sinopsis



Jenny es una mujer madura, con muchas curvas, pelo castaño, ojos azules, 43 años, ciento cincuenta y ocho asquerosos centímetros de altura, mala uva y lo peor, su boca, habla, habla mucho, habla tanto que no sabes si ahogarla o amordazarla, y suelta más tacos que un camionero, pero en el fondo de su corazón hay una persona dulce y maravillosa, pero para llegar a él antes tienes que pasar por esa boca y no es fácil la tarea.

Mick tiene 45 años y es un bombón, piel café con leche, perillita, cabeza prácticamente rapada, ojos color café, mirada penetrante, 1´86 de estatura, espaldas de nadador, un culo de infarto, es un hombre duro, serio, y adora el silencio, la paz, y en el fondo es un osete al que te gustaría abrazar por siempre.

Esta historia no estaría completa, sin un ex cabreado y pseudomafioso, un montón de malentendidos, unas ganas incesantes de estrangulamiento, unos pasados dolorosos, un anhelo punzante , trillones de palabras y un adiós definitivo al silencio, pasión, ternura, deseo y un poquito de humor.

¿Quién vencerá en este duelo entre el silencio y el parloteo? ¿Podrá Mick soportar la cháchara incesante? ¿Podrá Jenny cerrar la puñetera boca cinco minutos? ¿Verá Mick algo más que un loro parlanchín al mirar a Jenny? ¿Chi lo sa?
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CAPITULO 1



JULIA entró corriendo y apresuró a su madre, conociendo a Darius era muy capaz de entrar y echársela al hombro para acelerar las cosas, ese hombre estaba totalmente enamorado de Briana y era incapaz de sacarle las manos de encima. Y por si acaso él no estaba nervioso, sus amigos no estaban ayudando.

Jenny se asomó por la puerta. —¿Dónde están los amigos de Darius? Briana echó un vistazo y señalo el primer banco. —¡Son aquellos! Jenny alucinó, eran unos bellezones de hombres.

—¡Virgen Santísima! Que cuatro hombres, ¿pero qué coño comen?al mirar al último todo su cuerpo empezó a chisporrotear— ¿quién es el bombón?

—Ese es Mick, él y Phill son los dueños del club

Joder, maravilloso, se había venido a fijar en el peor de todos, no podía creer su puñetera suerte, por una vez que le llamaba la atención un hombre en años tenía que ser él.

—¿El del sado? Briana rio —¿Sado? ¿De dónde has sacado eso? ¿Iba a ser todavía peor que ser dueño de un club de sado? —No me jodas, ¿es un club de putas? Asquerosos chulos, traficantes de mujeres. —Oh Dios Jenny, de verdad ¿dónde porras sacas todo eso? —Tú me lo dijiste —¿Yo?, no, yo te dije que era un club raro —¿Y qué significa eso? Bri, eh, Bri, no te vayas. La muy cobarde se estaba yendo sin explicarle nada. —Jenny ponte delante de mí, eres una de mis damas de honor. —Primero explícame eso —Nop, si tanto interés tienes pregúntaselo a él Sabía que la estaba provocando, pero ella y su maldita bocota eran incapaces de quedarse calladitas.

—¿Piensas que no me atreveré? ¿Me estas retando? Que no se acerque a mi ese proxeneta que lo voy a poner verde, será hijo...de su madre.

La ceremonia había sido preciosa y los votos la cosa más dulce que Jenny había escuchado en su vida, era un placer que alguien te amara así, debía ser maravilloso.

Ahora estaba bailando con Darius mientras que Briana lo hacía con Mick, Jenny estaba totalmente embobada con él, se movía de una forma tan natural, relajada, moviendo ese pedazo culo, ¿se movería igual en la cama? Realmente le había impactado pero decidió sacárselo de la cabeza, no, esa clase de hombres no eran para ella. Darius resoplo, Jenny miro y vio que Mick estaba deslizando las manos desde la cintura de Briana a su culo y el toro de Darius embistió tal cual.

—Quita las zarpas de mi mujer —Simplemente estamos bailando Darius. —Es mía, si quieres toquetear búscate a otra, es más, aquí tienes a Jenny. Jenny miro cabreada a Darius. —Oye guapo que no soy de tu propiedad para que me cedas tan gentilmente, serás gilipollas. —Darius realmente te estas comportando como un troglodita —¿Eso crees?

Y diciendo eso se la echó al hombro y salió con ella por la puerta, la gente empezó a hacer palmas y vitorear, sonaron por varios minutos. Jenny estaba las carcajadas

pensando en despedirse ya, sin Darius y Briana se sentía un poquito incómoda. De repente oyó a Julia. —Jenny cielo, mi madre dice que...— y cuando se giró le lanzó el ramo Jenny lo atrapó como un acto reflejo, cuando se dio cuenta de lo que tenía entre las manos estuvo a punto de lanzarlo lejos. —Hija de..., ¿esto ha sido idea de ella?

—Sí, yo solo soy el correo, no quiero saber nada. Jenny pensó en mil y una manera de matar a su amiga, lo había hecho a propósito, eso era una clara indicación de que estaba dispuesta a que ella tuviera su final feliz, si, la iba a hogar de eso no tenía dudas, iba a morir lentamente entre sus manos...

—Parece ser que Briana quiere que la siguiente en casarse seas tú. Jenny se volvió y miro a Mick. —¿Te estas ofreciendo para el papel de novio? Él se atragantó —No, ni loco

—Es que lo tienes difícil, que digo difícil, imposible, tengo por norma no salir con los chulos de putas— y dicho eso echó a andar dejando atrás a un pasmado Mick.

—¿Qué coño? Eh tu......


CAPITULO 2



JENNY sintió la mano que la agarró del brazo, se volvió y lo miró fijamente. —¿Qué puñetas has querido decir con eso? —Quítame las manos de encima gilipollas. Él retrocedió con las manos en alto.

—Perdón, manos fuera, ya está, ahora aclárame lo que me has dicho. —No tengo nada que aclarar contigo.

—Me acabas de llamar chulo putas, claro que tienes que aclararlo conmigo, no entiendo tu insulto, ¿de dónde has sacado semejante mierda?

—¿Tienes un club? —Sí ¿y?

—Tienes un puñetero club que se dedica a traficar con mujeres, a venderlas como si fuera mercancía barata, odio a las personas que se aprovechan de los seres más débiles.

—Eh, alto ahí, yo no tengo un club de alterne, ¿Quién te ha dicho eso?

—Ah, entonces es un club de esos de sado, donde la gente camina con otra persona enganchada a una correa y paseándola como si fuera su mascota.

—Joder, de verdad, ¿Qué coño te pasa? Mi club no es nada de eso, es un sitio donde pasar el rato, bailar y tomar unas copas, no puedes ir por ahí echando esa mierda encima de la gente, ¿Quién te ha dicho algo así?

—Briana —¿Briana? Eso es imposible, ella ha estado allí y sabe lo que es. —Precisamente porque ella estuvo allí, lo vio todo con sus ojos. —¿Y ella te dijo que mi club era así?

—Bueno, no, realmente no llego a decir esas palabras, pero tampoco quiere decir que no quisiera decir eso, lo que ella dijo es que era un club raro, que se sentía raro, pero en concreto no llegó a decirme porque era raro, pero yo entendí que lo que ella quería decir...

—Eh, eh, para, Dios, ¿cómo puedes decir tantas palabras por segundo? ¿Y qué es eso? ¿Un jodido trabalenguas?

—Mira listillo, hablo como me sale de las narices, y te recuerdo que has sido tú el que me has preguntado, sino querías que te contestara no haber preguntado, de donde yo vengo si una persona pregunta es cortesía responder, no sé si de donde tú vienes.....

—Joder nena, tú no tienes una boca, tienes una puta ametralladora de palabras. —Y tú lo que eres es un jodido gilipollas, bastardo de mierda, será posible con el estirado este de las narices. —Y encima sucia, una boca muy sucia. —¿Sabes qué?, vete a la mierda. —Oye sin insultar, ¿Qué es lo que te pasa?

—¿Qué me pasa a mí? Vienes y me retienes, encima te quejas de que hablo demasiado y por si fuera poco me insultas diciendo que tengo la boca sucia, ¿sabes qué? Los tíos como tú me dais asco, pensáis que porque tenéis títulos, porque os habéis criado en colegios de élite tenéis el derecho de ir avasallando a la gente, eres un puto estirado, snob de mierda, anda y que te den.

—¿Sabes? Jamás llegué a pensar que pudiera tener tantas ganas de ahogar a una persona como las tengo ahora de ahogarte a ti. Adiós señorita boca sucia.

Y se fue, tal cual. —Sera hijo de la grandísima...me cago en tó con el jodido gilipollas este, ¿Quién porras se cree que es para hablarme así? La próxima vez que me cruce contigo apártate porque pienso hacerme unos pendientes con tus pelotas, mamón.

—Joder, ¿Qué coño le has hecho a Mick? Jenny se volvió para ver a uno de los amigotes del engreído aquel. —¿Matthew verdad? —Sí.

—Bien, ¿de verdad estás preguntándome lo que le he hecho al imbécil ese?, pues resulta que tu amigo es un idiota total, un gilipollas absoluto y tiene el ego más grande que él McKinley.1

—Fiuuu, ¿estamos hablando del mismo Mick? —¿El tío alto con piel color caramelo, perillita, gilipollas, ególatra y asquerosamente estirado? Si creo que sí, el mismo.

—Joder preciosa, ahora entiendo cómo has hecho para sacarlo de sus casillas, en todo los años que lo conozco jamás lo había visto así, es una persona totalmente tranquila y controlada y ahora mismo parece un potro salvaje encerrado en el corral de al lado de la yegua en celo.

—¿Y es culpa mía? ¿Y tú quién coño eres, su guardaespaldas?

—Me retiro, ganas por goleada, acláralo con él, no sé lo que os ha pasado pero creo que por el bien de Briana y Darius deberíais arreglarlo.

Jenny en ese momento se sintió mal, joder, tenía razón, era amigo del marido de su mejor amiga así que estaban destinados a verse a menudo, no podían crear incomodidad, tal vez se había pasado un pelín pero él tampoco se había quedado atrás.

Se despidió de Julia y salió para pedir un taxi. —¿Podemos hablar con un poco de tranquilidad?

Él estaba sentado en los escalones del porche de la entrada, parecía un poquito abatido, bien, podría ser cordial, claro que sí, ella era una persona totalmente razonable, sip.

—¿Puedes explicarme porque eres tan jodidamente insociable conmigo?.


CAPITULO 3



ELLA era razonable, de verdad, muy razonable, pero aquel tío la ponía caliente y cabreada a partes iguales.

—Yo no soy insociable, soy la persona más social del mundo, me encanta hablar con la gente, conocerla, pero tú eres el tío más borde y gil...anti social que conozco, mira, creo que no hemos empezado con buen pie, cierto que yo podía estar un poco sugestionada porque creía que eres un traficante de mujeres o un tío que le encanta sacar el látigo y darle marcha a la gente, pero tú tampoco has sido muy amable... —Intento seguirte de verdad, pero es imposible, no logro entender como una persona puede hablar tanto. En las diez primeras palabras me pierdo, te lo juro.

—¿Ves cómo eres tú el que empieza? Si tanto te molesta mi conversación déjame en paz, no te necesito a ti ni a tu insufrible ego, quería ser simpática y amable, pero lo pones muy difícil, ¿sabes qué? Mejor lo dejamos.

—Soy una persona muy tranquila Jenny, adoro la paz, el silencio, y tú me descolocas con tu cháchara incesante.

—Pues perdone el señor, no vaya a estropearle su puñetero karma, me voy no sea que termines dándote coscorrones contra la pared por mi cháchara incesante, jamás en la vida me he sentido tan insultada, será posible con el asqueroso este, toca narices.

—¡Eh! vale, te estaba esperando para poder hablar y para llevarte a conocer mi club, quiero que veas realmente como es. —No es necesario, creo en tu palabra, además no me importa, como si quieres traficar con tu puto pito.

—Está bien Jenny, acepta, es una oferta de paz, Briana es una mujer muy casera y familiar, sabes que querrá reunirnos más de una vez y no quiero malos rollos, Darius y ella son muy felices juntos, no quiero hacer nada que lo estropee.

—¿Podrás aguantar mi cháchara? Me gusta dialogar con la gente, no me gusta ir callada en un coche, me incomoda.

—Está bien, creo que podré soportarlo, aunque al final tenga que tomarme una aspirina...es broma no me mires así, quiero conservar mis bolas por muy bien que te queden como pendientes. Jenny se ruborizó intensamente, algunas veces era un poco burra, lo sabía, pero se había criado sin hermanos y prácticamente sin amigos, los niños podían ser muy crueles, sobre todo cuando saben que eres adoptada, se metían con ella y como no era fuerte aprendió a defenderse con lo mejor que tenía, su boca.

Cuando llegaron frente al coche de Mick ella lo miro fijamente. —¿Dónde guardas el equipo de escalada? ¿qué coño os pasa a los tíos con el tamaño de vuestros coches?

—A los otros no lo sé, pero yo no voy a intentar meter mi cuerpo en un utilitario, somos incompatibles, y no te hace falta equipo de escalada estando yo aquí.

La tomó de la cintura y la subió, joder se sentía como la Pvlova2, ligera como una pluma, aunque ella sabía que era más pesada que un saco de boxeo, además todavía sentía el calor de sus manos, todo su cuerpo hormigueaba.

Nada más sentarse Jenny decidió que iba a empezar a hablar ya mismo y que se jodiera, no quería estar en silencio, no quería analizar porque todo su cuerpo se sentía caliente y vibrante al lado de él.

—Entonces no es por presumir, es por tu tamaño, pero no me digas que no hay algo más pequeño, joder sí parece un puto tanque, además ¿responde igual que un coche más pequeño?, ¿No pierdes velocidad por capacidad? Será dificilísimo encontrar aparcamiento para semejante mastodonte, ¿y el consumo? Esto tiene que consumir muchísimo.

—En el cajón del salpicadero esta la ficha técnica, por si quieres echarle un vistazo. —Puto engreído de mierda, eres incapaz de tener una conversación normal, ¿no te ha dicho nadie que eres muy desagradable? Solo intentaba mantener una conversación, no pensaba comprarme un trasto de estos, no tengo el dinero ni para eso ni para mantenerlo, además de que tendría que llevar siempre una puta escalera para poder subirme, como debes comprender eso sería incómodo y sobre todo raro, ¿te imaginas haciendo las compras con una escalera de mochila?

—¿No te cansas nunca? Ella tomo aire fuertemente. —¿Y tú?, si tan mal te caigo ¿porque coño me has invitado a tu club?

—Punto uno, no me caes mal, punto dos te he invitado al club porque quiero que veas que no me dedico a traficar ni a azotar a nadie.

—Por lo que me importara a mí, si tú quieres nadar en mierda ese es tu problema, pero lo que no puedes pretender es que la gente acepte tu trabajo, soy muy libre de sentir repugnancia por una persona que se llena los bolsillos de una manera tan degradante.

—Vuelvo a repetirte que no me dedico a nada de eso, y solo opino que hablas demasiado y muy sucio, y no, no soy elitista, no he estudiado en colegios caros, ni provengo de familia rica.

—Joder, joder, joder, eres capaz de articular más de una frase seguida, pensé que te habían amaestrado como a un loro y solo podías pronunciar monosílabos.

Él sonrió. —Me gustas Jenny, pero me gustarías más si cerraras la puta boca.

—Vete a la mierda y no me tiro porque sé que me desmoñaría entera pero sino iba a acompañarte tu puto ego y tu jodida mala sombra.

Llegaron al club en ese momento. —Aquí estamos, espera ya te ayudo yo. —Ni te molestes imbécil, prefiero quebrarme la pierna a que me pongas las manazas encima, capullo.

Joder, debería haberse mordido la lengua, aquello era como lanzarse al vacío sin paracaídas, sí, daba vértigo, de repente se encontró de nuevo en sus brazos, pero esta vez la bajó lentamente, dejando que sus cuerpos se acariciaran en toda su superficie, las neuronas de Jenny gimieron mientras ella se mordía un lado de la boca para no gemir con ellas.


CAPITULO 4



ENTRARON al club, sonaba una música muy suave y las luces estaban tenues, en la pista, un par de parejas bailaban, echo un vistazo, la barra estaba situada al entrar, se veía un pasillo en el fondo y una escalera que nacía un poco más allá de la barra.

—Como veras es algo muy normal ¿no? —Por ahora si. —Ven te enseñare los reservados.

—¿Reservados? Y ¿para qué coño quieres los reservados? Ya, me lo imagino, ahí es donde las chicas ejercen, yo que había empezado a creer en ti.

—Sigues empeñada en creer lo peor de mí.

Él abrió una puerta y ella entro mirando todo a su alrededor, era una especie de sala pequeña con sillones y mesas, con la misma iluminación que fuera y sonando la misma música.

—¿Qué sentido tiene tener estos reservados si son prácticamente igual que lo de fuera? —Hay grupos pequeños o parejas que quieren estar tranquilos, los reservados son para eso. —Ah, y las escaleras ¿Dónde llevan? —A la sala de las torturas, ahí es donde tengo los esqueletos. —Joder espérate, creo que me he meado en las bragas de la risa, pero si tienes sentido del humor y todo.

Él salió poniendo los ojos en blanco. Subieron las escaleras, era un pasillo ancho y largo, a cada lado habían puertas, Mick abrió una de las puertas, Jenny paso cautelosamente, echó un vistazo, parecía una habitación de hotel, una gran cama en el centro con cuatro postes hasta casi el techo, un par de mesitas, un sillón, al fondo había una puerta, ella la abrió, era un baño con jacuzzi, se volvió y lo miro fijamente. —Y aquí se acaban todos mis buenos pensamientos, no me iras a decir que aquí es donde recoges a los pobres abandonados de las calles ¿no?

—No, esto es para el servicio de los clientes, hay gente que viene a pasar un rato y surge el pasar la noche juntos, no tienen por qué perder el tiempo buscando hotel, aquí tienen los mismos servicios, es cómodo y práctico.

Jenny pasó la mano por la superficie de la mesita, abrió uno de los cajones y jadeo, lo cerró de golpe.

—Puto pervertido de mierda, eres un jodido cabrón, ¿club normal? ¿mismos servicios?, que te jodan Mick, esto es un prostíbulo con todas las letras.

—No, estás equivocada, simplemente ofrecemos a nuestros clientes todas las facilidades...

—Todas las facilidades para pasar una dulce y cálida noche de amor ¿no? venga ya Mick se lo que acabo de ver, esto es un antro de perdición y tú tienes la mente sucia, eres un cerdo, hay toda clase de artilugios para practicar sado, no me vengas con gilipolleces, ¿club normal? Y un cuerno, anda y que te follen.

—¿Por qué coño tienes que pensar lo peor de mí? Jenny ofrecemos un amplio abanico de posibilidades, aquí puedes practicar sexo de todas las formas, queremos que nuestros clientes se sientan tan cómodos como en su propia casa y que tengan toda clase de juguetes.

—Una verdadera lástima que no te metan a ti por el culo cada uno de todos esos consoladores, te azoten, te pongan las putas pinzas en los pezones y vete tú a saber cuánta más mierda hay ahí dentro. —¿Tienes problemas con el sexo?

—No, tengo problemas con las personas que quieren dar imagen de lo que no son, tú eres un vividor del sexo, traficas con eso, lo puedes encubrir de todas las maneras que quieras, pero eres un proxeneta, un chulo, ¿te vendes también?

—¿Me quieres comprar? —No te quiero ni regalado, gilipollas

El la empujó contra la pared y le clavó la boca en la suya, de repente estaban discutiendo y un segundo después estaban devorándose la boca, sus lenguas se entrecruzaban, las manos de Mick le subían su vestido y ella arranco los botones de su camisa, era una lucha por intentar tocar más y más piel, Mick soltó el vestido y lo deslizó por su cuerpo mientras ella acariciaba ese pecho duro, lo acariciaba suavemente con sus uñas, lo gemidos empezaron a sonar más fuerte, Mick le arrancó las bragas, ¿Cómo porras lo había hecho?, no eran precisamente unas tanguitas, pero las había arrancado como si fueran de papel, de repente noto la lengua húmeda en uno de sus pezones y su boca lo succionó con ansia, todo el cuerpo de Jenny empezó a vibrar, nunca se había sentido tan caliente, tan húmeda, él la llevo hacia la cama y cayeron enredados en ella, mientras seguía mamando de su pecho una de sus manos se deslizo hasta su coño y empezó a masajear su clítoris, Jenny soltó el cinturón y los pantalones, se los bajo junto con los bóxer, sintió el peso de su polla en la mano, era enorme, y tan caliente, la acaricio suavemente, era dura como una barra de acero y suave, muy suave, como seda, Mick gimió más fuerte mientras introducía dos dedos en su interior, Jenny empezó a agitarse bajo él, guio a su polla a su centro, el quitó los dedos y se empaló en ella, él era grande y ella llevaba muchos años sin sexo, fue un poco doloroso, se quedaron quietos unos segundos, las paredes de su coño apretaban la polla de Mick, sintiéndose totalmente llena, él se movió un poco intentando acomodarse en su interior y todo en ese momento se descontroló, él empujaba con fuerza, girando, dentro y fuera, cada empellón más fuerte que el anterior, Jenny había perdido la noción de todo a su alrededor solo podía sentir, cada empujón de Mick la llevaba más cerca, más alto, el aire parecía faltarle, cada respiración le costaba más que la anterior, cruzó sus piernas en la cintura de él y clavo los talones en su culo, se impulsó hacia arriba y con un grito su orgasmo la abrazo catapultándola a lo más alto, entre jadeos escuchó el grito de Mick y noto su semilla marcándola con su calor.


CAPITULO 5



JENNY abrió los ojos, ¿dónde narices estaba?, noto un peso sobre su cuerpo, se volvió y vio a Mick que la tenía sujeta con una mano por la cintura y una de sus piernas estaba entre las de ella, jadeó, ahora lo recordaba todo, ¿qué coño había hecho? no se conocían y había terminado follando con él, oh Dios, joder, joder, se tenía que ir ya mismo, lentamente quito su mano y fue deslizándose hasta la orilla de la cama, saco sus piernas, él se giró pero siguió durmiendo, se puso lentamente de pie, se sentía pegajosa entre las piernas, ¿se podía ser más idiota que ella? habían hecho el amor, no hacer el amor no, habían follado sin protección, ¡oh no!, ella no estaba protegida, un nudo se le formo en el estómago, se puso el sujetador y se pasó el vestido por la cabeza, tendría que salir con el culo al aire porque Mick le había roto las bragas, se pasó los dedos por el pelo, recogió su bolso y salió sin hacer ruido, llamo a un taxi con su móvil mientras bajaba por las escaleras, salió del club y esperó, de vez en cuando miraba hacia atrás, esperaba que él no se despertara y saliera antes de poder irse, vio llegar al taxi y se lanzó prácticamente hacia él, diez minutos después estaba en casa.

Se dio una ducha y se preparó para irse al trabajo.

Nueve horas después estaba de vuelta, había sido un día agotador, sus nervios por todo lo alto, trabajo por un tubo y encima su compañera Liz había llamado diciendo que no podía ir, ella se temía lo peor, era raro que ella perdiera un solo día de trabajo, esperaba poder hablar con ella por teléfono para saber que ocurría y por si todo eso no fuera suficiente, su puto cuerpo estuvo todo el día en un estado de excitación constante recordando todo lo que Mick le había hecho, estaba llena de mierda, cuando metía la pata lo hacía a lo grande.

Se dio una ducha y se puso el albornoz, estaba preparándose algo para cenar cuando sonó el timbre, ¿Quién puñetas podría ser?, ella no tenía visitas, ojeó por la mirilla, soltó un juramento por todo lo bajo, ahora ¿que querría el gilipollas aquel? no pensaba cometer el mismo error que la noche anterior si es que venía a eso, no, nunca, jamás, rotundamente no.

—¿Quién cojones te ha dado mi dirección? —Hola a ti también Jenny. —Déjate de cortesías y gilipolleces, ¿Qué puñetas haces aquí? Y lo más importante ¿cómo me has encontrado?

—He llamado a Julia. —¿Qué? ¿Tú eres así de tonto o te lo haces? Como coño llamas a Julia para decirle....¿qué puñetas le has dicho para que te la diera?

—Tampoco creo que tu dirección sea secreto de estado Jenny.

—Mick no te hagas el gracioso conmigo porque soy capaz de colocarte las pelotas de pajarita de una patada, ¿qué le has dicho a Julia?

—Que ayer por la noche te traje a casa y te dejaste olvidado el bolso en mi coche. —Oh Dios, me has asustado, capullo. —¿Puedo pasar? —No —Tenemos que hablar Jenny. —Tu no hablas, te gusta la paz y el silencio así que largo —He venido a hablar Jenny, no me voy a ir sin hacerlo —Pues siéntate porque te vas a cansar— intento cerrar pero él fue más rápido y colocó el pie. —Voy a entrar Jenny Ella lo miro fijamente y vio la determinación en su mirada. —Está bien entra. ¿De qué quieres hablar?

—No me invitas a entrar, no me invitas a sentarme, tienes que mejorar esos modales. —Esto no es una puta visita de cortesía, yo no te he invitado, no te quiero aquí, así que suelta lo que vengas a decir y te vas cagando leches a la voz de ya.

—¿Por qué te fuiste así anoche?

Ella se sonrojó de golpe y todo su cuerpo se puso en acción, todas y cada una de sus hormonas quisieron entrar en contacto con las de él, su saliva quería ser mezclada con la de él y ella estuvo a punto de pegarse contra la pared por la testarudez de su cuerpo que no quería nada más que contactar con el de él, y eso no iba a pasar, totalmente prohibido.

—Tenía que ducharme e ir a trabajar. —¿Y porque no me despertaste? Te hubiera traído yo. —Porque no me salió de las narices, joder Mick no me gusta que me interroguen, me fui y punto. —Está bien, no hablemos de eso, pero hablemos de lo otro. —No pienso hablar de nada más, fuera Mick, estoy cansada, voy a cenar y a acostarme. —Anoche hicimos el amor sin protección Jenny. —No, no vuelvas a decir eso, tú y yo no hicimos el amor, follamos, y no pasa nada, me responsabilizo de mis actos. —Bien pues follamos y yo también me responsabilizo de mis actos, toma. Ella cogió el papel que le pasó. —¿Qué puñetas es esto? —Mi último chequeo, comprobaras que estoy sano. Ella respiró hondo. —Vete a la mierda Mick, no te he pedido nada. —Pero eso significa ser responsable, quiero que estés tranquila, no hay riesgo de enfermedades.

—No pienso hacerme un puto chequeo para que te quedes tranquilo, no he jodido con nadie en más de cinco años así que tendrás que aceptar mi palabra.

—La acepto Jenny, no dudo de ti, ¿estás tomando la píldora? —Fuera, largo, no quiero verte en toda mi vida, no pienso decirte nada más. —No sé por qué te pones así Jenny, puedes quedarte embarazada ¿has pensado en eso?

—Si me quedo embarazada es mi problema, tranquilo no te voy a pedir nada, si quieres te lo firmo, pero ahora quiero que te largues.

—Si estas embarazada ese niño es tan mío como tuyo, no evado mis responsabilidades y no pienso renegar de el —Seria mío, solo mío. —Y un cuerno Jenny, seria de los dos, lo reconocería, ¿me oyes?

Ella paso junto a él y le empujó, él intentó detenerla, en el forcejeo su albornoz se abrió, y él se quedó mirando fijamente sus pechos desnudos.

—Estás desnuda, todo el tiempo aquí hablando y tú desnuda bajo ese albornoz. —¿Qué cojones te pones tu cuando sales de la ducha? ¿el esmoquin?

Intento taparse pero Mick fue más rápido, sus manos se posaron en sus pechos, los pezones se endurecieron al momento y él los masajeó, tironeándolos suavemente, su boca se posó en uno de ellos y empezó a mamarlo con intensidad mientras su mano se deslizaba por su vientre hacia su coño, Jenny se colgó prácticamente de él, mordisqueando su cuello, Mick pasó sus manos bajo su culo y la levantó, ella cruzó las piernas en su cintura, Mick la besó con ansia mientras la ponía sobre la mesa de la cocina, Jenny le subió la camiseta y él levantó los brazos para que se la quitara, la lanzó hacia atrás sin mirar donde cayó, soltó sus pantalones y saco su verga, mientras ella jugueteaba con su cabeza y las gotitas de líquido pre—seminal que se acumulaban en la punta, Mick seguía acariciando uno de sus pezones y había deslizado dos dedos dentro de su coño mientras que con su pulgar acariciaba su clítoris, su lengua invadía por completo su boca, saboreándola, marcándola con su saliva, todo su cuerpo estaba siendo firmemente estimulado, ella misma condujo la polla de Mick hacia su interior, él retiró sus dedos y de un fuerte empujón se clavó firmemente en ella, llegando hasta lo más hondo de su cuerpo, jadearon al unísono, mientras Jenny cruzaba las piernas sobre su duro culo, él la levantó y empezó a empujar con fuerza, rotándola al mismo tiempo entre sus brazos, pronto todo el apartamento estuvo lleno de sus gemidos, los cuerpo sudorosos se estrellaban con fuerza uno contra el otro, los jadeos subieron de intensidad y el orgasmo los barrió por completo, dejándolos totalmente extenuados, él se dejó deslizar por la pared con ella entre sus brazos y firmemente enterrado en su interior.


CAPITULO 6



¿OTRA vez? ¿Qué coño pasaba con ella? un segundo antes estaban gritándose y otro después estaban follándose como posesos, Mick la tenía abrazada, intento levantarse.

—¿Dónde vas? —Yo a vestirme, tú te largas. El la miro fijamente —Jenny tenemos que hablar

—No, tú te vas, nosotros está visto que no podemos hablar, no sé qué puñetas nos pasa pero siempre que intentamos hablar mira como terminamos, así que fuera de mi casa.

Se levantó y recogió su albornoz, se lo puso apretando fuertemente el lazo. —Jenny no hemos vuelto a usar protección, hemos doblado las posibilidades de un embarazo. —Me importa un comino, te quiero fuera de mi casa ya, no voy a escucharte, quiero que te largues, ahora mismo no puedo hablar. —Pero esto no puede quedar así— él se subió los pantalones y empezó a ponerse la camiseta—Jenny...

—Ni una puta palabra más Mick, déjame pensar en esto, ahora mismo no me encuentro en condiciones de entender nada y podría decir algo de lo que después me arrepienta. —Está bien, te dejo mi tarjeta con mi teléfono, llámame cuando estés lista, no te tomes mucho tiempo porque si no me presentare aquí...

—¿Te quieres ir de una puta vez? me estas cabreando Mick, ahora mismo tengo más ganas de meterte una espátula por el culo que de escucharte, fuera.

La miro fijamente, se dio media vuelta y salió dando un portazo.

No durmió, no podía sacarse de la mente ni del cuerpo todo lo que él le hacía sentir, ¿qué estaba mal en ella? jamás se había acostado con un hombre en la primera vez, ¿y realmente qué primera vez? si no estaban saliendo juntos, eran dos desconocidos, se conocían menos de cuarenta y ocho horas y ya habían follado dos veces, joder, joder.

Se levantó totalmente deprimida, no podía volver a verlo, sobre todo a solas, no, terminantemente prohibido, él le hacía algo, no sabía el qué, pero era algo, estaba cerca y su cuerpo empezaba a chisporrotear, cada paso la acercaba a él, era como un puñetero imán, no, se acabó, esa era la decisión correcta, no lo vería a solas más, ya, esa era la solución y si se había quedado embarazada...ese siempre había sido su sueño, pero ya lo había desechado por su edad y por no tener pareja, pero ella no renunciaría a tener ese bebe y menos sabiendo que sería de él, eso también estaba decidido.

Llegó al trabajo más animada, Liz había ido hoy a trabajar, anoche con todo lo sucedido no la había llamado y ahora al verle la cara supo que había vuelto a suceder.

—Oh Dios Liz ¿otra vez? Joder porque no le pegas una patada en las pelotas, no puedes seguir viviendo así. —Esta vez ha tardado más tiempo Jenny.

—¿Volviste a darle el dinero? —Amenazó con hacerle daño a la peque, tuve que hacerlo. —Deberías denunciarlo Liz.

—¿Para qué? no sirve de nada, es mejor que lo detengan ellos por otras causas, siempre lo pillan, y el tiempo que está dentro es el tiempo que podemos descansar.

Jenny sentía lastima por ella, se conocían desde que empezaron a trabajar juntas hacia un par de años, se habían hecho amigas, pero Liz siempre tenía poco tiempo libre así que no salían casi nunca juntas, aunque sí que se había unido a ella y Briana unas pocas veces.

—Ojala la próxima vez lo detengan de por vida Liz. —Yo también rezo por eso Jenny, sé que es duro pero lo siento así.

Este mundo estaba lleno de tantas injusticias y mierda, todos tenían una historia detrás, pero la de Liz era mala, mucho más que la de ella.

Toda la semana fue como en un carrusel, lo mismo se sentía animada que triste, habló con Briana y la noto muy feliz, quería contarle lo de Mick, pero a última hora se echó para atrás.

El sábado había quedado con Julia para comer, según, quería ser la sustituía de su madre, pasaron un rato divertido.

—Ahora entiendo porque quedáis todos los sábados, esto es mejor que una terapia, una buena charla y un montón de risas hace desaparecer el stress de la semana. —Siempre lo pasamos bien cuando nos juntamos, así que estás invitada si quieres unirte.

—No digo que no, todos los sábados no puedo pero alguno si prometo hacerlo. Iban andando por la galería del centro comercial. —Mira es Mick

Todo el cuerpo de Jenny danzó, su pulso se aceleró, sus pezones se endurecieron y sus bragas se humedecieron, “perfecto” pensó, solo me falta un puto cartel diciendo “fóllame”, joder ¿cómo puedo reaccionar así con solo oír su nombre?

—Mick, Mick Él se volvió. —Hola Julia, Jenny. —Hola Mick que coincidencia, Jenny y yo hemos venido a comer juntas como hacen todas las semanas ella y mi madre. Jenny solo murmuro un Mick al saludo de él. —¿Os vais ya? —Sí, tengo que trabajar esta tarde, así que paso a dejar a Jenny y me voy directa, nos hemos entretenido un montón. —Puedo llevarla yo. —¿De verdad Mick? Sería estupendo, así no me tendría que desviar.

—Hola, estoy aquí ¿sabéis? No tenéis que preocuparse por mí, fíjate, si soy capaz hasta de pedir un taxi yo solita. —No es necesario Jenny, Mick te llevara encantado, ¿a que si?

—Por supuesto, te llevare yo Jenny. —No es necesario. —Lo hago encantado —Bueno pues desencantate, porque no necesito que lo hagas, me iré en taxi. —Uy chicos os dejo que os aclaréis vosotros, Jenny ya te llamo, hasta otro rato Mick. Cuando Julia se fue, Jenny se dio la vuelta y echó a andar, Mick la tomo del brazo. —He dicho que te llevaría yo. —Y yo que no lo necesito, así que suéltame si no quieres que monte un escándalo, quítame las putas manos de encima Mick. —¿Por qué eres tan intransigente? te voy a llevar, fin de la discusión. Empezó a andar con ella hacia la salida.

—Yo creo que tú debes entrenar por las noches, porque cada vez que te veo eres más gilipollas que la vez anterior, ¿Quién coño te da derecho a llevarme o traerme a tu antojo? No soy una puñetera muñeca para que tú juegues a tu capricho y suéltame ya de una vez leche.

Él la había arrastrado hasta la puerta del coche, ni le habló ni la miró, abrió la puerta, la tomo de la cintura y la sentó cerrando la puerta tras él. —Mamarracho de mierda, gilipollas, eres un pedazo de animal, troglodita, puto hombre de las cavernas, eres simplemente odioso, ¿me estas escuchando?

—Es algo que llevo haciendo desde que te conozco, escuchar y escuchar, no paras de hablar, es imposible ignorarte, la próxima vez me pondré tapones y traeré un estropajo para lavarte esa boca tan sucia, realmente deberías intentar decir menos tacos.

—Y tú deberías intentar no ser tan dominante, tan imbécil y tan estirado, y si te acercas a mí con un estropajo seré yo la que acabare usándolo para limpiarte el culo metiéndotelo por la garganta.

Él empezó a reírse a carcajadas. —¿Qué coño te ha hecho gracias gilipollas? ¿piensas que no lo haría? —De eso me rio, porque sé que serias capaz de hacerlo, eres única muñeca.

—Como me vuelvas a llamar muñeca, vas a terminar comiendo purés, porque te voy a partir todos los putos dientes, y deja ya de reírte so capullo.

—Creo que al final vas a terminar por gustarme. —Si claro, como un sarpullido en tus pelotas.

Él volvió a estallar en una carcajada y Jenny suspiró, ella si lo tenía crudo, porque él sí que le gustaba, mucho, demasiado, y tenía miedo de no poder resistirse a él.


CAPITULO 7



ÉL insistió en acompañarla hasta el apartamento. —No necesito guardaespaldas Mick, llevo mucho tiempo sola así que no necesito un puñetero niñero. —No me has llamado. —No tengo nada que decirte. —Creo que si Jenny, tenemos que hablar. Llegaron frente a su puerta. —Mira Mick no hay nada que tengamos que decirnos, te lo he repetido mil veces. Ella abrió la puerta e intentó pasar y cerrársela en las narices pero él fue rápido y se coló dentro. —No creo haberte invitado a entrar. —Tenemos que hablar, tú no quieres, pues hablaré yo, escucha por una vez en tu vida. Ella lo fulminó con la mirada. —Pues nada, suelta lo que tengas que decir, cuanto antes desembuches antes te iras. —¿Estas tomando la píldora Jenny? —Directo al grano ¿eh?, si, la estoy tomando. —Mírame Jenny y contéstame mirándome a los ojos. Ella lo miró y se ruborizó. —Así que tu respuesta es no, es lo que pensé.

—Puedes dormir tranquilo Mick, si estoy embarazada no voy a pedirte nada, cuidare a mi hijo yo sola, no te necesito, así que ya hemos terminado de hablar, adiós Mick.

—Ningún hijo mío se criara sin padre, voy a cuidar de él, quieras tú o no. —Lo siento pero no vas a participar en la educación de mi niño, lo inscribiré de padre desconocido. —Pediré las pruebas de paternidad.

—¿Pero qué cojones quieres Mick? No te estoy pidiendo nada, no tienes por qué sentirte culpable, ni nada de nada, sigue con tu puta vida y ya, yo cuidare de mi niño, además ¡qué coño!, no sabemos si hay o no bebé.

—Si lo hay será tan mío como tuyo y cuidaré de él, no pienso consentir que nadie se ría de él, que nadie lo humille por crecer sin padre, tú no te atreverás a inscribirlo como hijo de padre desconocido Jenny, si te atreves a hacerlo lucharé para quitarte la custodia, ¿me estas oyendo?

—Sí, yo y toda Alaska, creo que en el Polo Norte les llega con interferencias, así que puedes gritar más.

—Siempre que quieres salirte con la tuya intentas ironizar, en esto no lo vas a conseguir Jenny, voy a seguirte los pasos, voy a enterarme si estás embarazada, voy a acudir a cada visita médica y estaré en el parto, ¿te va quedando claro?

—¿Quieres informes de las veces que voy a mear también? No vas a interferir en mi vida, no te quiero en ella. —Bien que me quieres cuando estoy entre tus piernas.

La bofetada resonó con fuerza. —Eres un puto cerdo, fuera de aquí.

La tomó del brazo y la pegó a su pecho, la besó con violencia, pero en el momento que ella abrió la boca, el beso se suavizó, se exploraron mutuamente, saboreándose, sus manos apretaban los cachetes de su culo, exprimiéndolos, ella deslizó las manos hasta su entrepierna, acaricio su polla por encima del pantalón, él empezó a gemir y deslizo su boca hasta su oreja, dibujó el contorno de ella con su lengua dándole un ligero mordisco en el lóbulo, bajo lamiendo su cuello, Jenny le desabrochó los pantalones, él no llevaba ropa interior, su polla saltó hacia sus manos y ella la acaricio desde la base hasta la corona, tomo las primeras gotas de líquido seminal y las extendió por toda la polla, masturbándolo suavemente, él le quito la blusa y deslizo la falda por sus piernas, la levanto y se dirigió con ella por el pasillo.

—¿Dónde está tu habitación?

Ella señalo la puerta, mientras seguía besándolo con avaricia. La dejo suavemente sobre la cama y se posicionó sobre ella, sus manos arrancaron sus bragas, con sus pulgares abrió los labios de su coño y se deslizo hacia él, paso su lengua hacia arriba y hacia abajo, mordisqueó su clítoris mientras ella se retorcía en la cama, dos dedos se internaron dentro de su cuerpo mientras seguía mamando su clítoris, engancho el capullo entre sus dientes y tironeo suavemente, Jenny llegó al orgasmo con un grito ronco, él se deslizó por su cuerpo y se clavó en ella, empujó con brío, puso sus manos bajo su culo y la subió más cerca de su pelvis mientras empujaba con más fuerza, la cama crujía con la fuerza de sus embates, cambió la posición de sus caderas y llevo a Jenny hasta otro orgasmo devastador mientras él alcanzaba el suyo, mientras se vaciaba en su interior su boca buscó la de ella y se fundieron en un beso apasionado, se quedaron durmiendo agotados, con él todavía dentro de ella.

Cuando Jenny despertó, las luces del atardecer se filtraban por su ventana, Mick se había deslizado hacia un lado, ella se bajó de la cama, fue al baño se duchó y se vistió. Cuando salió se encontró con Mick vestido y sentado en el sillón.

—Creo que tenemos un problema Jenny.

—No, lo que tenemos es un tío con la polla dura y que se piensa que puede follarme cada vez que le venga en ganas, esto se acabó Mick.

—No Jenny, de verdad que pensé que podía apartarme de ti, pero cada vez que estamos juntos estalla algo, creo que deberíamos intentar salir, ver donde nos lleva esto, nunca en mi vida he actuado así, desde que llevo practicando sexo jamás me he olvidado de ponerme un condón, no sé qué coño pasa cuando estoy contigo que todo se esfuma de mi cabeza, solo pienso en tenerte.

—¿Salir? ¿pero tú te estás escuchando? a parte de los polvos ¿qué es lo que tú y yo tenemos en común? —Habrá que averiguarlo.

—No pienso averiguar nada, no soy un puto experimento ni tu cobaya, no voy a salir contigo para tenerte la cama caliente, no pienso dejarte acercar a mí a no ser que antes te conviertas en un eunuco.

—Vendré mañana noche para salir a cenar. —¿No me escuchas? —Sobre las siete, ¿te parece bien? —No, no me parece bien, ve a tu otorrino porque aparte de gilipollas estás sordo, no voy a salir contigo. —Hasta mañana Jenny. —Coño Mick, ¿me quieres escuchar?, no voy a salir contigo, joder entérate, no, no y no. —Hasta mañana muñeca.

“Y se va el muy jodío, no voy a salir con él, no, cuando venga no pienso abrirle la puerta, es más, no pienso estar aquí, anda y que le zurzan, no soy una puñetera mascota para obedecerle, no, me niego rotundamente y punto”.


CAPITULO 8



ERAN las siete de la tarde y Jenny estaba de los nervios, se había dado mil excusas, que si tenía que irse, que si esto no iba a funcionar, que si estaba como un puñetero cencerro, tres veces se había dirigido hacia la puerta para irse, las mismas que había dado la vuelta, esto no podía funcionar, eran distintos, no tenían nada en común, cierto era que tampoco es que hubieran hablado mucho, pelear y follar, buen lema para ponérselo de cuadro sobre su cama. Cuando sonó el timbre pegó un salto y todo su cuerpo empezó a vibrar, mierda, tenía que calmarse, respiro lentamente, abrió la puerta y... a la porra todas las técnicas de relajación, con semejante vista a una solo le entraban ganas de arrancarse las bragas y dejarse hacer de todo. —Hola Jenny, veo que estás preparada.

—Qué remedio, estabas de lo más pesadito, pero no quiere decir nada, no doy ni un dólar por esta cena, antes del primer plato ya estarás harto de oírme hablar y te habrás suicidado cortándote las venas con un palillo.

—Puede ser, pero quiero correr el riesgo, toma. —¿Qué porras es esto? —Ábrelo, no seas tan suspicaz, no muerde.

Cuando abrió el paquete vio un peluche de un loro, era tan precioso, ¿precioso? será jodío ¿esa era su manera de decirle que era una charlatana?.

—¿Esto quiere decir que soy un puto loro?.

—Joder no Jenny, solo era para que te acordaras de mí, el primer día me dijiste que parecía un loro amaestrado y que solo respondía con monosílabos.

—Ohh, entonces muchas gracias y no desesperes, vamos avanzando, ya pronuncias frases completas, no perderemos todavía las esperanzas.

Cuando la subió al coche ella quiso saber dónde iban. —¿Te gusta la comida mejicana? —Mmm me encanta, en realidad me gusta toda la comida, es visible ¿no?

—¿Lo dices por tus curvas? Estas impresionante, una mujer tiene que tener formas, para tocar un palo ya está la escoba, tú tienes un cuerpo precioso. —Sabes echar piropos y todo, de verdad que creo que estamos mejorando, lo mismo se me caen hasta los empastes de la emoción.

—Eres imposible, algunas veces tengo la sensación de que te caigo mal. —Imaginaciones tuyas, me caes muy bien, de verdad, hasta que abres la puta boca y te sale todo ese ego por ella. —No soy así, tienes una idea equivocada de mí, ¿de dónde sacas que soy un estirado y un snob? —Tienes toda la pinta de ser el clásico guaperas, prepotente, chulo de mierda e hijo de papá. Llegaron al restaurante justo en ese momento, él la miró fijamente. —No tienes ni puta idea Jenny, estás muy equivocada, no has acertado ni de lejos.

Entraron en el restaurante y se sentaron, Mick estaba serio, Jenny se sintió mal, joder, no sabía que puñetas le pasaba cuando estaba con él, la mayoría del tiempo se lo comería a besos o lo tendría esposado en su cama de por vida, pero en cuanto se ponían a hablar no podía dejar de machacarlo, ¿qué es lo que estaba mal en ella?.

Pidieron la cena y ella lo miro fijamente. —Siento haberte molestado Mick, en realidad no te conozco y no tengo porque tener esas ideas sobre ti. —¿Dónde te criaste Jenny? Ella lo miró extrañada. —Me crie en una granja, en las afueras de Greenwood3, ¿por qué? —¿Vivías con tus padres? ¿tenías hermanos? —Vivía con mis padres adoptivos, y no, no tenía hermanos, ¿qué coño te pasa?

—Yo nací en Fresno4, mi madre trabajaba en un club de alterne, era una puta, así que sí, soy un arrogante hijo de puta, no sé ni quien es mi padre.

—Joder Mick, lo siento, cuando digo... sé que tengo una boca, yo...

—No lo digo por eso, lo digo porque crees que soy un estirado. Mi madre también se drogaba, me crie prácticamente solo, en la calle, cuando tenía ocho años murió de sobredosis, servicios sociales me recogió pero nadie quería a un niño que venía de las calles con una madre drogadicta y puta.

—Lo siento Mick, a mí me abandono la mía recién nacida, tuve suerte de que Ben y Gladys me adoptaran.

—Tuve que hacerme a mí mismo, luché mucho, cuando salí del orfanato, trabajaba y estudiaba, luego me aliste en el ejército, no ha sido una vida fácil Jenny, puede que de la imagen de ser un prepotente, pero no es así, sé de dónde vengo.

—Vuelvo a pedirte perdón, lo siento de verdad, sé que soy muy burra, es una manera de protegerme, es difícil crecer rodeada de niños que se burlan de ti por ser adoptada, siempre fui un poco marimacho, mi defensa eran las piedras y mi bocota, así que estoy especializada en eso.

—No me molesta tu boca, no soy lo que tú crees Jenny, puedo ser demasiado serio, tal vez aburrido, y si adoro el silencio y la tranquilidad, es porque en el orfanato los gritos me sacaban de quicio y después en la guerra...

—Te entiendo, pero en cuanto al silencio no puedo hacer nada, lo intentaron mis padres y los profesores, al final se rindieron, soy un caso perdido, no puedo parar de hablar ni estando sola, así que si quieres seguir saliendo conmigo te prometo días y días de charla incesante, además puedo hablar de cualquier cosa, sin saberla ni entenderla, es algo alucinante y aterrador...para los demás, no para mi claro.

—Ya, es algo a lo que me tendré que acostumbrar, no pienso renunciar a todo ese sexo salvaje que tenemos porque tu no puedas mantener la boca cerrada.

—¿Por qué siempre lo jodes?, hace un minuto quería abrazarte y ahora te metería el florero por el culo, eres, eres....irritante, no sé cómo coño lo haces pero consigues sacarme de mis casillas, y vas a follar con tu puñetero culo porque a mí no me vuelves a poner las manos encima.

Él se carcajeo. —Sabes que te pondré más que la mano encima, es más, me lo rogaras.

—Prepotente de mierda, cerdo lascivo, como me pongas un puto dedo encima te voy a arrancar la piel a tiras y me voy a hacer un bolso con ella, gilipollas.

Él volvió a reírse, todo el cuerpo de ella se erizó, sí, ella podría rogar, suplicar y hasta arrastrarse por sentirlo en su interior, pero no lo iba a reconocer, no, jamás, nunca.


CAPITULO 9



—¿NO piensas invitarme a entrar? —No, es tarde y mañana tengo que trabajar. —Serán solo cinco minutos, para despedirnos. —Tienes un minuto y en la puerta, así que adiós y hasta pronto. —Te llamaré para quedar otra noche, ¿Qué te parece el miércoles? —¿Te han quedado ganas de repetir? —¿A ti no? —He preguntado yo primero, pero no ha estado mal, y entre semana no me gusta salir, vengo cansada. —Yo lo he pasado muy bien, y no es necesario salir, podemos quedarnos aquí, tomar algo, ver una película.

—No, mira Mick, vamos a probar si nos entendemos, pero no te quiero a solas cerca de mí, no me fio, ni de ti ni de mí, no sé qué porras nos pasa cuando estamos juntos pero ese no es mi estilo, yo no me lio con un hombre la primera vez que lo veo y contigo ha pasado pero no volverá a repetirse, así que te quiero ver rodeado de gente.

—No podré mantener mis manos lejos de ti por mucho tiempo Jenny, lo sabes, tú también lo deseas. —No lo niego, pero no voy a volver a acostarme contigo hasta que vea donde nos lleva esto. —Voy a insistir, voy a tentarte y vas a necesitarme tanto como yo a ti, tal vez la próxima vez seas tú la que me tumbes en una cama. —Y entonces sonó el despertador y... ¡oh! era un puto sueño.

Él se inclinó hacia ella, tomo su barbilla y la besó, deslizando suavemente su lengua por sus labios, perfilándolos, marcándolos con tiernos mordiscos.

—No es un sueño, la realidad será tenerte en mi cama, atada y amordazada haciendo sucumbir a tu cuerpo por puro placer, eso es seguro Jenny, y será pronto, muy pronto. Te llamare a finales de semana para quedar, cuídate y cuida esa boquita, guarda algunos insultos para mí, ya no puedo pasar sin ellos.

Cerró la puerta y dejo su cuerpo deslizar por ella, estaba perdida, él si sabía utilizar la boca, y era más arrolladora que la suya, se sentía como una tonta quinceañera, totalmente turbada por Mick, era como si en su cuerpo mandara él, tenía todas las llaves para sacar sus deseos y sus ansias fuera, hasta sus puñeteras hormonas clamaban por un buen meneo de ese hombre.

Miércoles llamo Briana, estaban de vuelta de su luna de miel y quería quedar a merendar al día siguiente con ella, quedaron en verse en el restaurante donde trabajaba y así pasar un rato con Liz. Después de los besos y abrazos, los saltitos y gritos se sentaron a tomarse unos cafés con bollos.

Liz volvió a disculparse con Briana por no haber ido a la boda pero la pequeña Tamy se puso malita y no podía dejarla, pero no había nada que disculpar, la pequeña era más importante, ella tenía que estar a su lado.

Briana les hablo de su viaje, estaba feliz, radiante, los ojos le brillaban y la sonrisa no se borraba de su cara. Quedaron el sábado para comer y Liz las acompañaría. Briana y ella salieron juntas, tomadas del brazo.

—¿Me vas a contar lo de Mick? Todo el cuerpo de Jenny se tensionó. —¿Lo de Mick? ¿qué pasa con él?

—Parece ser que te fuiste con él del banquete y después vino a devolverte el bolso, ¿qué te parece? ¿le preguntaste sobre su club?

—Si claro y me dijo que no era nada de lo que yo creía. —¿Y? —No hay mas Briana, charlamos y poco más. —Estás hablando conmigo Jenn, no me trago eso, te conozco, te pondrías como una moto y el pobre Mick...

—¿El pobre Mick? El tío es un gilipollas de aúpa, se puso en plan gallito de pelea, no te creas que se calló no, y luego encima cuando fuimos a su club...

—¿Te llevo a su club? —Sí, bueno, él quería...dijo que quería que viera como era realmente.

—Ya, ¿y que te pareció? —Bien normal, es un club normal, pista, barra, lo de los reservados está bien, pero lo de arriba.. —¿Subiste a las habitaciones? —Joder Briana, pareces la CIA con tanta pregunta porras.

—Hay algo más ¿verdad?, Jenn nosotras nos lo contamos todo, sabes que eres como una hermana para mí, tú estuviste conmigo cuando empecé con Darius, me aconsejaste.

—Como te gusta tocarme las narices Briana, sí, hay más, pero ahora mismo me siento agobiada, esto me está superando. —¿Te besó? —Sí solo hubiera sido un beso... —¿Te acostaste con él? —Si quieres lo publicamos, la gilipollas de Jenny se tiró al macizo de Mick y no una....realmente debo coserme la puñetera boca. —¿Más de una? ¿cuándo?

—Briana dejemos el tema por favor, solo sé que no puedo estar a solas con él, estamos discutiendo y al minuto estamos follando como dos perros en celo, no lo puedo entender.

—Suena...¿interesante?, y ¿él que dice?

—Quiere que salgamos, que nos conozcamos mejor, aunque no lo entiendo, el tío es un fanático del silencio y yo no puedo estar un minuto sin hablar sin riesgo de explotar, no puede funcionar. —¿Por qué no Jenn? Funciona conmigo, joder cielo sabes que yo era la reina de las dudas, tenía miedos, complejos, me aterrorizaba mi familia, en especial mi madre, mi edad, mis kilos, pero Darius fue quitando todos esos miedos de mí, cada beso, cada caricia, cada sonrisa de él me hacen sentir fuerte, querida, ahora mi miedo es perderlo, no podría vivir sin él, ¿y sabes lo más maravilloso Jenny?, él tampoco podría, Darius me quiere, me lo demuestra a diario, ¿y tú crees que no puedes conseguir eso?, no sé qué tienen esos hombres, pero entran arrasando Jenny, no sé si es la edad que nos recuerda que esta puede ser nuestra última oportunidad, pero si hay algo que te atraiga de él, cógelo fuertemente con las manos Jenny y no lo dejes escapar.

Jenny dejo caer las lágrimas que estaba reteniendo.

—¡Dios! ¿Cuándo coño te has vuelto una consejera espiritual? joder Briana, llevo levantando las murallas desde que lo conozco y tú las acabas de tirar de un puto plumazo, me has dejado con el culo al aire, lo sabes ¿verdad?

Y la puñetera solo sonrió.
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ERAN las nueve de la noche de otro viernes solitario, Jenny estaba sentada en el sofá cuando sonó su móvil —¿Si?

—Hola Jenny, soy Mick. Mierda, ¿cómo una mujer de su edad podía ponerse así?, toda temblorosa, pezones arrugados y bragas mojadas, ¡joder! que solo era una puñetera llamada de teléfono, pues no, aquí toda jadeante y babeante por él, que asco de verdad, lo suyo no tenía nombre, bueno si, tenerlo lo tenía, era una puñetera ninfómana... a ver, establezcamos las cosas, una ninfómana es una adicta al sexo pero ella solo era adicta a Mick, ¿entonces cómo se llamaba eso?

—¿Jenny sigues ahí? —Sí, perdón, me has pillado medio dormida. —Te llamo para quedar para mañana. —Mick creo que es mejor... —¿Te parece bien a las ocho? —¿Tú es que no escuchas? —Entonces paso a esa hora a recogerte —Mira no hay nada que me joda más que una persona no me escuche ¿me estás oyendo?

—Tengo ganas de verte, y de besarte Jenny y de acariciarte...¿te quieres creer que he echado de menos tu cháchara? estoy empezando a odiar el silencio

—¡Joder! ¿me quieres escuchar de una puñetera vez? —Eres como un barril de pólvora, siempre a punto de explotar, eres mi polvorilla. —Déjate de tonterías y escúchame.

—Hasta mañana polvorilla, estoy deseando que me explotes encima. —Tu eres gilipollas...¿Mick?...¿Mick?— la madre que lo parió, pues no que me ha colgado, joder, a este le suelto yo dos mamporros en el momento en que lo tenga en frente, será mamón.

Cuando llego al restaurante el sábado por la mañana solo estaba Briana. —¿No ha llegado Liz? —Todavía no, espero que le dejen unas horas libres, su familia la tienen como si fuera su sirvienta.

—Es demasiado tonta, toda la vida entregada a ellos y al final mira como se lo están agradeciendo...oh Dios, eso sí que es un espectáculo, ¿qué coño llevas Liz?

—Ropa, bien, lo sé, la combinación es horrorosa, lo sé, pero encontrar algo en aquella jaula de grillos es misión imposible, ni me preguntes lo que llevo debajo de la falda.

—Lo siento Liz, me picaste la curiosidad, ¿qué llevas? —Un par de puñeteros bóxer. Las tres estallaron en carcajadas. —¿Pero de verdad que no encontraste nada más discreto? pareces un puñetero arco iris fosforescente. —Pues Tamy jura que voy monísima. —Todo lo que sea chillón le va a esa cría, ¿y cómo anda ese bichito rojo?

—Cada día peor, no hay quien porras la pare, es tremenda, y tiene una imaginación enorme, esta Navidad nos quedamos sin bolas para decorar el árbol, ¿a que no sabes lo que nos sacó la jodía para que pusiéramos? echarle un vistazo a esto

Les enseño una foto que llevaba en el móvil. —No me jodas Liz, ¿eso es lo que parece?

—Sip, todo el árbol lleno de tampones, digno de verse, las bolsitas donde van envueltos son de colores y ella tiene una fascinación fija por los colorines. Así que para ella voy monísima, además la camiseta rosa chicle me pega con el calcetín izquierdo.

—Oh Dios Liz, ¿de que puñetero color es el derecho? —Verde lima. Las carcajadas volvieron a estallar.

Después de la comida se despidieron, quedando para la cenabarbacoa que el próximo viernes haría Briana en su casa. Jenny llego al piso, con mil dudas, ¿iba o no a la cena?, ¿salía con Mick o no?, nunca se había sentido así de nerviosa, ni de entusiasmada con un hombre, ni cuando estuvo con Andy, ahora entendía a Briana, ella se sentía ya mayor, a veces algo derrotada por la vida, pero con Mick sentía que volvía a vivir, se sentía vital, joven, ilusionada, ella pensaba que el amor ya no llamaría a su puerta, ¿amor? ¿era realmente amor? habían compartido sexo, pero no se habían dicho palabras de amor, ni tonterías y cursilerías, más bien lo contrario, pero aún a pesar de sus discusiones, ella se sentía totalmente entusiasmada, ¿Dónde podía conducir aquello?.

Cuando a las ocho sonó el timbre Jenny pasó de estar nerviosa a ponerse neurasténica, le temblaban hasta los lóbulos de las orejas, ni respiraciones ni inspiraciones, lo único que podía hacer era jadear como un puñetero perro detrás del hueso, solo le faltaba babear y menear la colita...joder, cuando abrió la puerta se dijo, “pues búscate colita para menear porque el babear ya lo tenemos aquí”, vestido con un pantalón negro y camisa del mismo color, abierta tres botones enseñando toda esa piel color caramelo a una solo le entraban ganas de lamerlo y chuparlo como a un puñetero helado.

—Hola polvorilla. —Hala el chiste del día, ¿tengo pinta de ser un puto barril? —No, tienes pinta de ser la cosa más adorable que he visto en mi vida, hasta esa boca me gusta. —¿Has estado leyendo a la Dickinson5? —No necesito leer poesía, digo lo que siento, eres preciosa, solo tenemos que pulir un poco ese lenguaje. —Púlete tú el culo guapo, si no te gusta mi lenguaje ya sabes lo que tienes que hacer, largarte con viento fresco. —No puedo Jenny, me tienes enganchado. —Si claro, por las pelotas no te jode. Él sonrió y se acercó lentamente a ella.

—Justo por ahí polvorilla— y la besó, pero un beso de esos que ella había visto en las películas porno, uno de esos besos húmedos, con mucha lengua, con mucha exploración y que le dieron ganas de tirárselo en la mismísima puerta.
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—¿DÓNDE vamos a cenar? —A mi casa. —¿Qué? No, de eso nada, llévame a mi apartamento, no pienso ir a tu casa, tu y yo solos no, ¿me estas oyendo? —Tengo mesa reservada en un restaurante. —Tú eres gilipollas, ¿a qué ha venido esa mierda entonces? —Me encanta cabrearte. —Me estás cansando Mick, no me gustan estos juegos, igual que no me gusta que no me dejes hablar cuando me llamas para quedar. —No puedo preguntarte porque dirías que no y quiero quedar contigo. Llegaron al restaurante en ese momento. —Guarda tu enfado hasta que estemos sentados polvorilla. —¡Dios! Se está rifando un sopapo y llevas todos los putos números. La tomo de la mano y le beso suavemente en los nudillos. —Me encanta cuando te exaltas, tus ojos brillan, tus mejillas se sonrojan, tus pezones se arrugan.

Ella lo miró indignada. —Eres...eres...imbécil, mis pezones no se arrugan por eso... ¡oh Dios!

—¿No? ¿Entonces...? —Vete a la mierda.

La carcajada de él le llego hasta su mismísimo centro, enviando una ola de humedad a su entrepierna y un endurecimiento de sus pezones que al capullo no le paso por alto.

—Me encantaría probarlos ahora mismo. —No quieras saber lo que yo te haría ahora mismo Mick y deja de mirarme ahí si no quieres llevar un puñetero parche en el ojo.

La conversación durante la cena fue tranquila pero ella se sentía muy inquieta, Mick la miraba fijamente, sus ojos se perdían más de una vez hacia su escote y ella estaba cada vez más excitada y tensa, todo su cuerpo clamaba por una caricia de él, por sus besos, tenía una manera especial de mirarla, que le calaba hasta lo más hondo. Se levantaron y fueron hasta el coche, él volvió a subirla en él.

—¿Quieres que te lleve ya a tu casa o nos pasamos por el club? —No, quiero ir a casa, estoy cansada. —Bien, ¿quieres que quedemos para comer mañana? —¿Mañana? No, no puedo Mick, déjame un poco de espacio.

—Realmente Jenny, ¿Cuánto espacio quieres? No pienso tener una relación de un solo día a la semana, no quiero una relación de quinceañeros, manitas y besitos en la puerta de tu casa, somos adultos, te he tenido en mis brazos, te he amado Jenny, quiero más de eso y no entiendo este absurdo juego. —No sé cuánto espacio necesito Mick, ni puta idea, solo sé que hace dos semanas no te conocía, vivía súper tranquila, una vida de mierda tal vez, pero tranquila, de repente apareces tú y estoy más tiempo con las bragas quitadas que puestas, nunca he tenido un tipo de relación así en mi vida y tengo miedo y dudas, ¿se me permite?

—¿Qué tipo de relaciones has tenido antes? —¿Y a ti que mierda te importa?

—Claro que me importa, no quieres acostarte conmigo, pero si estamos a solas queremos revolcarnos juntos, no quieres que estemos solos, no quieres que nos veamos a menudo, me dices que tus relaciones no son así, pues entonces dime como son, ¿qué es lo que quieres de mí?, porque yo si se lo que quiero de ti y que tipo de relación me gustaría tener.

—Pareces muy seguro, pero yo no Mick, he tenido...he tenido solo dos relaciones antes de estar contigo. —¿Dos?

—Sí, mi madre enfermo cuando yo tenía diez y ocho años, hasta entonces no había tenido novio ni nada parecido, era muy marimacho y espantaba a los chicos, mi primera experiencia fue con veintitrés años, salimos durante tres meses antes de acostarnos, yo era virgen y después de esa noche no volví a verlo.

—El clásico capullo, ¿y el otro? En ese momento llegaron a su casa. Ella quiso bajarse del coche, pero Mick la sujeto fuertemente del brazo. —¿Y el otro Jenny? —¿Subes? —¿Me vas a dejar entrar? —Sí, allí hablamos por favor. —Está bien. Ella preparó el café y se sentaron en el sillón. —El otro fue Andy, salimos un par de semanas antes de acostarnos, un mes después nos fuimos a vivir juntos. —¿Y?

—¿Y? pues que si fui imbécil la primera vez en la segunda me gane el premio a la gilipollas del año, viví seis años con un puto egoísta que me mantuvo engañada, conmigo no quiso tener hijos y luego me entero que tenía otra mujer, una con la cual tenía hijos, el primero ya había nacido cuando empezó a salir conmigo, me dijo que era representante, que tenía que viajar, apenas estaba diez días al mes conmigo, y yo lo creí.

—Hijo de puta...lo siento Jenny, no fueron buenas experiencias, pero por eso no puedes cerrarte a mí, a lo nuestro. —¿Y qué es lo nuestro Mick? Porque yo no lo sé, lo mismo me dan ganas de ahorcarte que de follarte, ¿dónde está ahí la relación?

—Podría ser algo más Jenny, ¿no te has parado a preguntártelo? Hay algo entre nosotros, una chispa, pasión, tanta que nos lleva a discutir y amarnos con la misma intensidad. Yo nunca discuto, nunca me exalto y de repente tú me haces saltar, me enciendes, todo mi cuerpo estalla a tu alrededor. Estoy inquieto, me encanta tumbarme en mi sofá escuchando jazz, pero desde que te conozco ni eso puedo hacer tranquilo, de repente cierro los ojos y te veo, te siento, te huelo, y deseo tenerte junto a mí, me excitas y no puedo calmarme, termino masturbándome y aun así sigo excitado, ¿Qué es? No lo sé, pero quiero descubrirlo.

—Me pasa algo...parecido Mick, pero joder, tengo miedo, somos tan diferentes, nos conocemos tan poco y encima hay momentos en que me sacas de mis casillas como nunca antes lo había hecho nadie, eso no tiene sentido, ¿Cómo tener una relación, si la mitad del tiempo quisiera liarme a tortas contigo?

—Suena interesante, tal vez tengamos que descargar toda esa pasión de otra manera. —Eres un puto obseso sexual, siempre pensando en lo mismo, las relaciones son algo más que follar.

—Lo sé, pero también sé que eso también es fundamental y ahí nos entendemos perfectamente, nunca había sentido tanta pasión ni había disfrutado tanto con una mujer, ya es algo muy importante ¿no crees?

—¿Entonces donde nos deja esto?

—Yo lo tengo claro Jenny. Yo te puedo decir lo que quiero de esta relación, tu puedes decirme lo que quieres, y a partir de ahí empezar a vivirla.

—Quiero conocerte, saber todo de ti, saber que sientes por mí, y quiero...quiero lo que tienen Briana y Darius, quiero ternura, pasión, amor y dedicación, ¿tú crees que nosotros podríamos tener eso?

—Creo que si Jenny, hasta hace poco pensaba que buscaba otras cosas en una mujer, hoy sé que estaba equivocado.

—¿Qué... que buscabas? —No merece la pena ni recordarlo porque tú lo has borrado todo, quiero risas, quiero alguien que me saque de mis casillas, no quiero más silencios, quiero alguien que me haga sentir vivo, no quiero sentirme helado y vacío por dentro, quiero pasión, quiero sexo caliente, pero lo que más quiero realmente, es alguien que me quiera, alguien que me haga sentir que soy lo más importante para ella y que siempre va a estar ahí, que nunca me dejara.

—Realmente Mick eres un puto cabrón, me dejas sin argumentos, me dejas deseando todo eso y con ganas de ser yo la que este ahí para dártelo, ¿Cómo mierda puedo ahora pensar?

—No quiero que pienses Jenny, quiero que sientas, déjame demostrarte que nosotros también podemos tener un amor así, déjame amarte, tan solo con pensar en ti todo mi cuerpo tiembla, te deseo, mucho, como jamás había deseado a ninguna, quiero hacerte mil locuras, quiero recorrerte entera, penetrarte y entregarme a ti por entero, quiero ser parte de ti y compartir cada centímetro de mi piel con la tuya.

—Necesito que te vayas Mick, esto me sobrepasa ahora mismo. —Jenny... —Por favor Mick, no lo entiendes lo sé, yo tampoco, pero ahora mismo prefiero quedarme sola, por favor. Mick se levantó y se arrodilló frente a ella.

—Está bien, me voy, pero piensa una cosa, yo podría convencerte ahora mismo, sé que si pusiera mis labios en los tuyos me besarías, que responderías a mis caricias, piensa eso mientras decides que es lo que quieres, hoy me voy, la próxima vez quitare cada una de tus puñeteras dudas con mi cuerpo, no te vas a escapar de mí, con cada negativa me atraes más y más, pronto, muy pronto vas a estallar por mi polvorilla.

La beso dulcemente en cada uno de sus ojos y se fue.

Era una tonta lo sabía, una gilipollas titulada y una imbécil vitalicia, pero por una puñetera vez en su vida se sabía enamorada, enamorada de verdad, y con miedo, mucho miedo, ¿Qué sería de ella si volvía a equivocarse? ¿Cómo podría vivir después de él y sin él?
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UNA mierda de semana, eso es lo que estaba siendo, se sentía totalmente agotada, cabreada, y caliente, muy caliente, la culpa del capullo de Mick, toda esa palabrería, todas esas miradas y ella estaba como una yegua en celo, Liz no ayudaba, Briana menos, joder, estaba por pedirle prestada a su puñetera conciencia a ver si esta la sacaba del embrollo mental que tenía. Se había duchado y se había tumbado en el sofá, no pensaba llamar a Briana, no, nunca más, la puñetera todavía se estaría riendo de ella, la iba a coger y la iba...¡ring—rng! joder, el jodido timbre la hizo saltar dos metros del sofá, ¿Quién narices era a esas horas?....realmente fantástico, el causante de todos sus desvaríos plantado frente a su puerta, joder, ¿Cómo se podía estar así de bueno? tenía que estar terminantemente prohibido permitirle salir a la calle sin un cartel de peligro de

desb ordamiento por humedades, puto presumido, con esa camiseta abrazando todos esos músculos... asquerosa camiseta que se permitía tocar lo que ella quería abrazar, ¡ring—ring! Joder. —Vaya, no te esperaba, dijiste que llamarías.

—Hola polvorilla. Tú sabes, como lo sé yo, que si hubiera llamado me habrías dicho que no viniera, yo me hubiera quedado frustrado, tú también, así que decidí ahorrárnoslo.

—Para ser un puto adorador del silencio ahora no paras de soltar por esa boca. —Esta boca quiere a la tuya ¿podemos hacer un trato? —Puedes meterte el trato por...

¡Dios! que pedazo beso, todas sus hormonas sacaron cartelitos de diez, diploma de honor para ese piquito de oro, todo su cuerpo se balanceo al borde del orgasmo, gemir estaba sobrevalorado, ella era Leónidas6 y quería gritar au,au,au7.

De repente estaba en medio de su salón, ¿Cómo coño habían llegado allí? Las manos de Mick bajo su culo, la alzaban hasta su pelvis, mientras seguía haciendo estragos en su boca, su lengua le había hecho toda una inspección, se sentía mareada, excitada, como una guitarra bien afinada, dispuesta a dar un concierto en La mayor, tuvo que buscar hasta lo más profundo de su cuerpo para encontrar la fuerza para separarse de esa boca.

—Mick...para...Mick ya, bájame.

—No, no quiero, quiero tenerte pegada a mí por siempre, tengo que besarte hasta que te olvides de cada una de tus puñeteras dudas, reglas o condiciones, no atiendes a razones Jenny.

—¿Qué yo no atiendo a razones? Eres tú el que no entiende, te dije que me dieras tiempo, espacio y vienes aquí como un potro en celo y te cuelas en mi casa, besándome sin permiso... —¿Permiso? ¿Ahora resulta que para besarte tengo que pedir una licencia especial?, disculpe la señora, ¿Dónde coño se supone que tengo que pedirla? Porque me cierras la oficina cada vez que voy a pedirla.

—¿Qué yo te cierro la oficina? serás capullo, te vas cagando leches de mi casa ya mismo, ¿me estás oyendo?

—Te oigo alto y claro, pero estoy cansado de que me mangonees a tu antojo, si quiero besarte voy a besarte, si quiero tocarte voy a tocarte...

—Chulo prepotente, ¿tú y cuantos más venís? —Me basto y me sobro, nadie más va a tocarte. —Machista de mierda, fuera de mi casa. —Échame —¿Te crees que no lo hare?

Forcejearon, ella intentando empujar y él ¿qué narices se suponía que estaba haciendo? de repente estaban nuevamente besándose, la boca de Mick delineaba la suya, sus manos se deslizaban desde su cintura hasta sus pechos, los apretó firmemente, una de sus manos jugueteaba con su pezón mientras la otra soltó el nudo de su albornoz, puso sus manos sobre los hombros y deslizó la tela hacia atrás, el albornoz cayó a sus pies mientras Mick la levantaba en sus brazos, seguía besándola mientras andaba por el pasillo hasta su habitación, la dejó suavemente en la cama, con las piernas colgando sobre el borde, él se dejó caer de rodillas y se instaló entre sus piernas, con sus pulgares abrió los labios de su coño y sopló suavemente, todo su cuerpo se estremeció, le levantó las piernas y las pasó sobre sus hombros, su lengua dio la primera barrida, recogiendo toda la humedad que se había instalado allí, lamió sonoramente, con fuerza, mordisqueando su clítoris mientras un dedo se deslizaba dentro de su calor, seguía lamiendo con fuerza, devorándola con pasión, otro dedo más se introdujo dentro de su coño, mientras la palma de su otra mano la tomaba del culo y la levantaba aún más cerca de su boca, Jenny cruzo las piernas a su espalda, atrapándolo entre ellas, sus caderas se arqueaban, acercándola más a esa lengua devastadora, uno de los dedos de Mick se deslizó a su ano, lo acarició, todo el cuerpo de Jenny se tensó, de repente todo fue una sobrecarga, la boca de él mamando de su coño, dos dedos enterrados dentro de él y uno que se deslizó dentro de su ano, no pudo más y todo su cuerpo se arqueó, con un profundo gemido se corrió, pero él siguió lamiendo, jugando con ella, alargando al máximo aquel orgasmo que barrió cada una de las células de su cuerpo, dejándola totalmente agotada, Mick se levantó lentamente arrastrándola con él, su culo se levantó de la cama, solo la parte superior de su cuerpo tocaba la cama, dependía totalmente de él, estaba a su merced, vio cómo se soltaba el botón de los pantalones, se los bajaba, liberaba su polla y de un solo golpe se introdujo dentro de ella, todo el cuerpo de Jenny gimió, volvió a vibrar y mientras él empujaba con fuerza, sin parar, a un ritmo constante, ella alcanzó su segundo orgasmo, mientras él gritaba su nombre cuando alcanzó el suyo.

Estaban estrechamente abrazados, Mick le besaba suavemente en el pelo. —¿Tiene que ser siempre así Jenny? —¿Qué?, no te entiendo ¿qué quieres decir? —¿Cada vez que quiera hacerte mía tendré que montar una pelea? —Hijo de... ¿esto ha sido premeditado? —¿Me hubieras dejado follarte si te lo hubiera pedido? Saltó fuera de la cama y corrió al salón, cogió su albornoz y se lo coloco, al volverse vio que Mick venia hacia ella. —Quiero que te vayas Mick. —Escúchame. —No pienso escucharte imbécil, quiero que te vayas. —El viernes vendré por ti para ir a la cena de Briana y Darius. —Voy a ir con una amiga, ni te molestes, además no quiero ni verte. —Te traeré de vuelta, dormiremos aquí, ten preparada una maleta porque el sábado iremos a San Francisco. —No voy a ir contigo a ningún lado, y no te vas a volver a meter en mi cama, así que largo. —Nos vemos el viernes, no te olvides de la maleta.

Se inclinó, la besó y el muy so capullo pretendía irse así tal cual, no, ni loco, jamás, salió corriendo detrás de él, ni se dio cuenta que no se había atado el lazo y su albornoz se abrió completamente, mostrándola desnuda.

—No vas a volver a joder conmigo Mick, esto se acabó, ¿me estás oyendo?

Él se volvió y sus ojos se achicaron peligrosamente, en dos zancadas estaba al lado de ella nuevamente. —Vuelves a salir desnuda donde alguien pueda verte y te juro por Dios que te follo delante de él, ¿me estás escuchando Jenny? No comparto, lo mío es mío, cúbrete ahora mismo.

Ella se giró, entró y cerró de un sonoro portazo, la madre que lo parió, siempre se quedaba con la última palabra y encima la había dejado nuevamente caliente, ella quería salir desnuda tras él para ver si cumplía su palabra, se había convertido en una puñetera exhibicionista.


CAPITULO 13



JUEVES estaba nerviosa, frenética, al borde de un colapso nervioso, necesitaba hablar con alguien, se sentía como el puñetero barril de pólvora que siempre le decía Mick, joder, otra vez Mick, no podía decir ni pensar en tres palabras seguidas sin que surgiera Mick, hasta su gilipollas corazón había dejado de latir al ritmo del bum—bum para hacerlo al de Mick—Mick, si, era capaz de jurarlo, ¿qué eso era imposible? pues que le trajeran un puto estetoscopio, ella sería el primer caso en la historia...estaba realmente mal, hasta su cabeza estaba empezando a desvariar, tomó el teléfono y decidió hablar con Briana. —Hola Jenn cielo.

—Hola Briana. —¿Qué pasa Jenn? Te noto rara, ¿ha sucedido algo?

—Briana reina, te necesito aquí, necesito que me aconsejes, que me digas que no estoy volviéndome loca, que esto es una fiebre, algo que hay en el ambiente, necesito tu paz y tranquilidad o que me des con una cacerola en la cabeza o...

—Eh, basta Jenny, cuéntame que es lo que te está pasando para que estés así. —Es el imbécil ese, está trastocando toda mi vida. —El imbécil es Mick ¿no?

—Sí, quiere estar metido en mis bragas todo el puñetero día, joder, si hasta me monta una pelea para ponerme tan fuera de mí que ni me entero de lo que está pasando hasta que terminamos de follar.

—¿Ha vuelto a suceder?

—Sí, el muy capullo se presentó anoche en mi apartamento, y de repente, pum, una discusión y un segundo después ya me tenía metida la lengua hasta las anginas, y yo...respondo igual, me dejo llevar, ¿Qué coño está mal en mí?

—No hay nada mal en ti nena, te has preguntado si no es eso mismo lo que tú quieres. —¿Pelear y joder?

—No precisamente eso, cuando solo habláis no pasa nada, pero cuando os peleáis termináis en la cama, tal vez, los dos buscáis llegar a ese punto para hacer lo que realmente queréis, Jenny, no lo dejas acercarse a ti, salvo cuando pierdes los estribos y él puede atraparte, ¿por qué no dejas que entre en tu vida?, ¿por qué no disfrutáis de estar juntos?, y ¿por qué no hacéis el amor de una puñetera vez en vez de montaros como dos perros en celo?.

—¡Oh Dios Briana! el puto polla dura de tu marido te está pervirtiendo totalmente, tú no hablabas así antes, tendré que darle un tirón de orejas.

—Esto es cosa mía no de Darius, Jenn cariño tu sabes que te quiero, pero algunas veces te cierras como una puta ostra y no hay manera de razonar contigo.

—¿Ahora es culpa mía? —Puede que un poco, por Dios Jenn, déjalo entrar en tu vida. —Tranquila si eso ya lo hace él solito, viene, me folla y me manda, es un puto prepotente. —¿Te manda?

—Si, viene pone voz de macho de las cavernas: “ el viernes preparas una maleta, después de la fiesta dormimos aquí y el sábado salimos para San Francisc”. No pregunta, lo da por

hecho, es un capullo. —Si te hubiera preguntado ¿Cuál hubiera sido tu respuesta? —Vete a la porra Briana.

—Exacto, hubieras dicho que no, no le dejas otra opción, no te está mandando Jenn, te está dirigiendo hacia él, eso es muy diferente. —Tengo miedo, después de lo que el capullo de Andy me hizo... ¿cómo puedo confiar en otro hombre?

—Mick no es Andy, Jenny. —Joder Briana ¿cómo es que polla dura está escuchando nuestra conversación? esto era entre nosotras. —Ha sido él Jenn, ha puesto el manos libres, tu sabes que te quiere y él mejor que nadie conoce a Mick. —Me importa un pito Briana, tú, polla dura ¿es que no sabes respetar una conversación privada? —Si claro Jenny, pero Bri estaba nerviosa escuchándote y he decidido ayudar. —¿Te lo he pedido a ti so gilipollas? —Jenny cielo escúchame. —¿Por qué no te largas a un viaje de placer? —¿Qué? —Es mejor que no preguntes Darius, no te va a gustar la respuesta que te va a dar, la conozco y se por donde va. —¿Un viaje de placer? ¿de qué porras estás hablando? —Que te vayas a tomar por cu... —¡Jenny ya! Darius te he dicho que no preguntaras. —Jenny, cálmate y déjame hablar contigo. —¿Tengo otra puñetera opción?

—Por favor Jenny, escúchalo. —Jenny tesoro me dejas que te de un consejo como si fuera tu hermano.

—Qué remedio, estás tan encelado con ella que ya hasta escuchas sus conversaciones.

—No, bueno, si que es cierto que tengo celos de cualquiera que la mire, pero no he podido evitar oíros y me preocupo por ti y por él también.

—Lo se capullo, yo también te quiero, está bien hermano mayor suelta por esa boca.

—Conozco a Mick hace muchos años, somos un grupo muy unido, los seis vivimos momentos muy duros y bajo presión y en esos momentos es cuando sale a relucir realmente como eres y hasta donde puedes llegar, Mick es serio, tranquilo, cuando estábamos en situaciones difíciles, unos podían pensar más fríamente, otros más metódicos, él dejaba de ser tan moderado, luchaba por conseguir sacarnos del embrollo sin pensar en él mismo, cuando John cayó, luchó por traerlo con nosotros, no le importaron los tiros, ni las bombas, fue a por él y lo trajo con nosotros, nos fuimos turnando para llevarlo hasta encontrar un sitio donde enterrarlo dignamente, Jenny, él ha sufrido mucho, siempre ha estado muy solo, pero cuando entras a formar parte de su vida se arriesga y lucha hasta el final, es leal, mucho, si te ama Jenny, luchara por ti, hasta contigo misma si es necesario y cuando te consiga, no te dejara escapar, si realmente está enamorado de ti te hará muy feliz, no podría desearte otro hombre mejor.

Jenny lloraba al otro lado de la línea.

—Eres un jodido capullo Darius, entonces me quieres decir que... —Que prepares la maleta porque vas a San Francisco, de ti depende ir por tu propio pie o atada y amordazada.


CAPITULO 14



CUANDO llego a casa de Darius y Briana acompañada de Liz, Mick no había llegado aún, su cuerpo entero entro en un puto compás de espera, impaciente, intentó relajarse hablando con Briana, con los chicos, con Liz y hasta con los amigos de Darius, pero en cuanto escucho la voz de él, todo su cuerpo entero entró de lleno en una espiral de excitación, los pezones duros, las bragas mojadas, le faltaba el aire, él llego acompañado de Matthew, miró por todo el patio hasta dar con su mirada, y fue como en una película romántica, todo pareció desaparecer, solo importaban ellos, ¿se escuchaba un puñetero violín de fondo? joder, apartó la mirada de él y se volvió hacia Liz, quería desaparecer, hundirse, fundirse con las baldosas del suelo.

Lo sintió a su espalda, era como tenerlo pegado a ella, sintió todo su calor, su mano se posó en su cintura y ¡pum! todo su cuerpo empezó a vibrar, se incendió.

—Hola Jenny.

—Mick.— Le contestó sin girar, no quería verse atrapada en su mirada, pero él no iba a conformarse con eso, no, nunca, se agachó y la besó en el cuello, dejando todo su coño empapado, todo su cuerpo erizado y listo para una buena cabalgada encima de sus caderas, le temblaron las rodillas.

—¿Me presentas a tu amiga? —Liz cielo, este es Mick.

Él se inclinó por encima de ella para darle la mano a Liz, sintió su semi—erección pegarse a sus nalgas, y un jadeo escapó entre sus labios, él se inclinó en su oído.

—Esto es lo que me haces, así me tienes todo el día, y aun así te resistes y niegas que hay algo entre nosotros. Ella no pudo aguantar más y se tuvo que separar de él, fue a la cocina para huir. —¿Te ayudo Briana? —Ya ha llegado Mick, ¿verdad? —Briana por favor.

—Es inútil Jenny cielo, lo sabes, no se puede nadar a contracorriente, no puedes huir por siempre, deja de ser una puñetera avestruz, saca la cabeza y mira al hombre que tienes tras de ti Jenn, lo vas a perder sin darte la oportunidad de saber si es o no el amor de tu vida.

—Mierda, os habéis puesto todos de acuerdo, no puedo luchar contra todos. —Pues ríndete y disfruta. —¿Y si me equivoco? ¿quién estará ahí entonces para mí? ¿que se supone que tendré que hacer para sobrevivir sin él?

—Siempre me tendrás a tu lado, lo sabes, para lo otro no tengo respuesta, pero respóndeme a esto Jenn, ¿cómo podrás vivir cuando lo pierdas por no haberle dado una oportunidad?

Puñetera, puñetera y puñetera. Cuando volvió a salir Mick estaba sentado al lado de Darius, la miró fijamente, pero no hizo el intento de acercarse a ella en toda la noche. Liz no podía quedarse mucho tiempo, así que cuando se despidió hizo el intento irse con ella.

—Jenny cielo no es necesario que te vengas tú, quédate un rato más, me iré sola, tranquila voy a pedir un taxi. —No es necesario, me voy contigo.

—Ya la llevo yo— todos se giraron hacia Matthew— mañana tengo que madrugar, así que me marchaba ya de todas formas. ¿Te importa Liz?

—No, gracias, de verdad quédate Jenny, me voy con él.

Un par de horas después se sentía totalmente agotada anímicamente, Mick seguía sin acercarse a ella, pero en todo momento sentía su mirada, siguiéndola, marcándola como un hierro al fuego vivo. Ya no pudo aguantar más la presión y decidió marcharse.

—Briana me voy ya, estoy cansada. —Bien, ¿quieres que Darius te lleve? —No, la llevo yo. —No es necesario Mick. —Lo sé, pero de todas formas te voy a llevar yo.

Cuando se despidieron de todos, él prácticamente la arrastró hasta el coche, la montó en él, dio la vuelta al coche y se subió él, arrancó el coche y salió rápidamente hacia la carretera, en ningún momento dijo nada, ella no se atrevía ni articular palabra, notaba sus manos firmemente apretadas al volante, los nudillos blancos, la mandíbula encajada y respirando agitadamente, realmente parecía bastante cabreado. No pudo aguantar más.

—Mira Mick si tanto te molestaba traerme haber dejado que pidiera un taxi. —Déjalo Jenny, mejor mantén esa boca cerrada, hablaremos cuando lleguemos a tu casa. —Mira Mick no te voy a permitir que me trates así, no soy una niña pequeña.

—No, no lo eres, te puedo jurar que lo sé, todo mi puto cuerpo lo sabe, por eso mejor te callas Jenny, o te juro que paro el coche y resolvemos esto a mi manera.

—¿Me estás amenazando?

—No, te estoy advirtiendo que como no te calles voy a parar el coche y te voy a follar contra esa puerta, parece ser que esa es la única forma en la que tú y yo nos entendemos.

Estaba totalmente loca, porque se tuvo que morder la lengua para no contestarle, para no llevarlo hasta el extremo y ver si cumplía su amenaza, porque ni ella misma sabia ya que es lo que quería o simplemente era tan imbécil que quería luchar contra algo que ya estaba perdido, su corazón.


CAPITULO 15



LLEGARON hasta la puerta de su apartamento en silencio. —Bueno Mick... —Voy a entrar, así que ahórrate la saliva. Ella abrió y él entró y cerró la puerta. —Pues ya estamos en mi casa, ¿Qué quieres que hablemos? —De nosotros, de lo que realmente quieres Jenny. —Mick ya te he dicho lo que quiero, ir despacio, conocernos.

—¿Cómo? no dejas que me acerque a ti, si te toco te tensas, si me acerco, huyes, no quieres hablarme, ¿que se supone que tengo que hacer para llegar a ti?

—Mick no lo entiendes, esto me supera, no había vivido nunca una situación así.

—Ni yo tampoco, pero quiero vivirla Jenny, y no me dejas, sino respondieras a mi como respondes cuando te tomo, pensaría que soy un puto violador, y me estoy cansando Jenny.

—Yo no te he pedido nada.

—Lo sé, ni me pides, ni me das, ni quieres, entonces ¿para que luchar verdad?, no voy a ganar nada, no me quieres en tu vida, está claro.

—No, no es eso, si te quiero en mi vida.

—Entonces déjame estar en ella joder, déjame acercarme, déjame que sea parte de ti, que te conozca, disfrutemos el uno del otro, bésame, acaríciame, aunque no hagamos el amor, no me besas por el simple placer de hacerlo, por saborearnos, por saber cómo se siente tu aliento mezclado con el mío, deja que tome tu mano, que te acaricie, háblame, dime algo, Jenny, dame motivos para seguir luchando por esto, puedo entender tu miedo, pero esto...esto no. —¿Y si me equivoco? ¿y si esto no es más que un arrebato? tal vez es solo puro sexo y yo...yo no quiero algo así Mick.

—Yo tampoco Jenny, te dije que quería algo más, yo también tengo miedo, nunca he tenido una relación, solo sexo, no he tenido nunca pareja, no lo he buscado, pero ahora...ahora sí Jenny, ahora quiero eso contigo, tú haces que desee tener una relación, puede que hasta un futuro contigo, ¿por qué no lo intentamos?

—¿Y si nos equivocamos? El suspiro, la miro fijamente.

—Puedo luchar por ti Jenny, puedo arrodillarme pidiéndote una oportunidad, puedo arrastrarme, no me importa porque tú lo vales, porque para mí tu eres más importante que yo mismo, pero no puedo luchar contra ti, eso lo tienes que hacer tu misma, tienes que tener claro que quieres algo conmigo, solo con aceptar eso, yo luchare porque esto salga bien, pero necesito que tú lo reconozcas, pero no quieres y yo...yo no puedo más, no quiero hacerte daño, no quiero que sientas que te utilizo, no quiero estar en tu vida si tú no quieres que esté en ella.

—Mick, yo...

—No digas nada Jenny, es mejor dejarlo así, el daño ya está hecho, si quieres hablar conmigo tienes mi número, solo llámame, aunque no digas nada, si recibo una llamada tuya sabré que de verdad estas dispuesta a luchar, a darme esa oportunidad, pero no voy a esperar por siempre Jenny, como tú dices, no somos niños y no voy a esperar eternamente.

—¿Te vas? pero dijiste...querías quedarte, me dijiste que mañana...

pensé que nos íbamos...yo... —No te voy a obligar a nada, la otra noche cuando me fui me sentí sucio, como un abusador, pero aun así tenía la esperanza de que todo saldría bien, cuando esta noche llegue a casa de Darius y vi que no querías estar al lado mío comprendí que esto era una batalla perdida, da igual lo que haga, yo para ti no significo lo mismo que tú para mí. Adiós Jenny.

Y se fue.

Todo el fin de semana lo paso en la cama, el teléfono sonó cientos de veces, Briana y Darius vinieron, pero ella no abrió, realmente había conseguido lo que quería, alejarlo, ¿no era eso lo que deseaba?. Hacia unas semanas no esperaba nada de la vida, se había acostumbrado a lo que tenía, pero entró él y le dio un revolcón a todo su mundo, lo volvió patas arriba, le trajo pasión, risas, peleas, todo eso era para recordarle que estaba viva, y eso se lo había demostrado él y ella lo había dejado perder, porque al fin y al cabo esa era la historia de su vida, la gente la dejaba, su madre biológica, sus padres (cierto que se los llevó una enfermedad, pero la abandonaron) su primer novio, su ex, ¿Por qué no iba a ser él igual?. Ella sabía que todos al final la dejaban, todos buscaban algo de ella y el final siempre era el mismo, los perdía, si había perdido hasta Briana, ¿no era eso al fin y al cabo lo que siempre le sucedía?. Mejor ahora que más adelante, cuando ya no pudiera ni respirar sin él, cuando dependiera de él totalmente, si, mejor ahora, mejor ahora que tal vez pudiera reparar los pedazos de su destrozado corazón.


CAPITULO 16



LUNES fue un asco, Martes ,primo del Lunes y el Miércoles pasó a ser el hermano gemelo, llegaba a casa arrastrando los pies, un baño, un vaso de leche y a la cama, toda la noche en vela, toda la puñetera noche llorando y toda la noche cambiando mil y una vez de ideas, estaba al borde del colapso.

Cuando llego esa tarde a casa, se quitó los zapatos, los lanzó al fondo del salón de una patada y se arrastró hasta el sofá, cuando sonó el timbre decidió pasar de él.

—Jenny, soy Darius, sé que estás ahí, te acabo de ver entrar, abre la puerta. ¡Oh mierda! Ella no estaba para charlas, un momento...Darius ¿solo? ¿le pasaría algo a Briana? Cuando abrió la puerta se lo encontró solo. —¿Le pasa algo a Briana? —¿Realmente te importa? —Si claro, por supuesto, ella es mi mejor amiga. —No lo estas demostrando— empujó la puerta y entró. —¿Qué quieres decir con eso?

—Tengo a mi mujer llorando, sufriendo por ti, sintiéndose culpable porque piensa que te ha fallado, te ha llamado mil veces, ha venido a verte, y tú tienes el móvil apagado y no abres la puerta...¿y ahora te preocupas por ella?

—Darius no estoy en condiciones...

—Me importa una mierda si estás o no en condiciones, he venido a hablar contigo y me vas a escuchar. —A mí no me hablas así polla dura.

—Bien, ya parece que reaccionas, siéntate, esto va a ser largo. —Sera si no te pongo de patitas en la calle. —¿Tú? no tienes fuerza ni para mantenerte, estás horrible. —Gracias gilipollas.

—¿Qué quieres conseguir con todo esto Jenny? ¿destrozarte? ¿hundirte? Porque lo estás consiguiendo. Cuando te conocí te creí más fuerte, pero veo que es pura fachada, yo pensé que era Briana la débil y tu su fuerza, pero es justo al revés, ella es la fuerte, tuvo los ovarios suficientes para luchar por ella, por mí y por lo nuestro, tuvo el coraje de plantar cara y tuvo la suficiente fuerza de tragarse todo su dolor y su orgullo para perdonar lo imperdonable.

—Un aplauso por ella ¿no?

—Voy a pasar por alto todas tus ironías Jenny. Cuando ella te necesitó estuviste a su lado, pero ahora tu no la dejas ayudarte a ti, ¿por qué?

—Porque me ha abandonado, como todos, esta es la puta historia de mi vida Darius.

—Jenny te quiero, pero a veces, solo a veces, eres idiota. Briana no te ha abandonado, lo sabes, igual que sabes que Mick tampoco lo ha hecho, pero es más fácil así, ellos te dejan, fin de la historia, puedes culpar a los demás, pero en el fondo sabes la verdad.

—Tal vez no lo han hecho ahora, pero lo harán. —No todo el mundo es igual y lo sabes, abre los ojos, mira bien alrededor, Jenny, sabes que Bri te quiere, te está echando mucho en falta, y la está matando el no poder ayudarte. No te cierres, por favor.

Jenny se dejó caer en el sofá y dejo salir toda su rabia, dolor y frustración, lloró, con grandes sollozos, Darius se sentó a su lado y la abrazó.

—Esta mañana he ido a ver a Mick, lleva desde el viernes sin salir del club, está bebiendo y él no bebe, va sin afeitar, tiene la música a todo gas porque dice que no soporta el silencio...¿no te dice eso algo Jenny?

—¿Jazz? A él le relaja.

—Ac/Dc, Guns´N´Roses, Metallica...¿sigo? No creo que busque relajarse, te echa de menos Jenny. Mira, no sé ni que decirte, no es que quiera pedirte que salgas con él, no, solo, que dejes atrás el pasado, que mires hacia delante, que te refugies en tu amiga, en nosotros que te queremos, y...si, también te pido que por lo menos intentes conocerlo, solo eso, todo el mundo merece una oportunidad y que se le evalúe por lo que es, no por lo que hicieron otros.

—Estoy tan confundida, ya no se ni que pensar.

—Empieza poco a poco, ve a ver a Briana, habla con ella, si quieres este fin de semana os vais las dos y charláis, piensas las cosas, recapacitas, escuchas otro punto de vista, analizas, lo que necesites.

—¿Podrás pasar sin ella? —No, pero ahora la necesitas, y soy tan generosoque lo haré por ti.

—Eres un capullo.

—Sí, lo sé, un capullo con suerte, pero al fin y al cabo capullo, pero la amo y verla así de destrozada me está matando, y a ti también te quiero, cabeza...te diría dura pero es tan parecido a lo que tú me llamas que no me atrevo.

Los dos estallaron en una carcajada. —¿La vas a llamar? —Sí, la llamaré. —¿Y a él? —No aprietes tanto las tuercas Darius.

—Está bien, pero él no está mucho mejor que tú. Le has dado fuerte y no sabe ni como intentar llegar a ti, piensa un poco en él también, tú crees que todos te abandonan, y él que nadie puede llegar a quererlo, eso es duro Jenny.


CAPITULO 17



—¿BRIANA?

—¡Oh Dios! Jenny, eres tú, ¿Cómo estás?, lo siento, siento haberte fallado, siento haberte animado con Mick, yo lo siento tanto— sollozaba suavemente y eso terminó de destrozar a Jenny. —Eh, eh cielo, tú no me has fallado, de verdad, soy yo, que soy así de idiota, estoy tan perdida, tan asustada, que no se ni lo que hacer ni qué dirección tomar.

—¿Quieres que vaya a tu casa? puedo quedarme contigo. —No, tengo una idea mejor, ¿querrías que nos fuéramos este fin de semana tú y yo solas? —Si, por supuesto, ¿dónde te gustaría ir? —Según polla dura... —¿Cuándo has hablado con Darius?

—Está aquí, ha venido a sermonearme— se escuchó el resoplido de él— dice que nos lleva a un pequeño hotelito en las afueras, Briana solo necesito pasear, hablar y...y tu apoyo y consejo.

—Bueno polla dura es un cielo, ya te lo he dicho mil veces, y pasaremos juntas este fin de semana, hablaremos de lo que quieras, lo que necesites, sabes que te quiero, mucho, ¿verdad Jenny? ¿no lo habrás dudado?

—Si soy sincera, un poco Briana, pero más por ti que por mí, polla dura aparte de estar macizo ha demostrado ser todo un psicólogo y me ha abierto los ojos, tienes suerte de tenerlo y yo por ser el hermano que nunca tuve.

—Entonces el sábado pasamos a recogerte, ¿Jenny quieres venir aquí hasta entonces?

—No, estoy mejor después de estas charlas, nos veremos el sábado...y Briana, gracias por estar ahí y tener tanta paciencia conmigo, te quiero.

—Y yo a ti loquita. Los días hasta el sábado fueron algo más tranquilos, sentía que se había quitado un peso de encima, el hablar con Briana y Darius le había hecho bien, solo necesitaba recolocar todas sus cosas, pero algo tenía claro, necesitaba a Mick, llevaba una semana sin verlo y lo echaba de menos, todas sus peleas, sus miradas, su forma de besar, de hacerle el amor, lo poco que sabía de él y lo importante que era ya en su vida, aquel pedazo gilipollas se le había calado en la piel, infiltrándose poco a poco y creciendo en su interior como un virus pernicioso y del cual él y solo él tenía la puta vacuna.

Sábado Darius las llevó hasta el hotel, cuando fueron a despedirse Jenny les dio intimidad, pero no antes de ver con la pasión y dulzura que aquel hombre trataba a Briana, se notaba tan enamorado y ella tan feliz, un ramalazo de envidia le llegó, era feliz por ellos, pero anheló tanto tener algo así para ella, recordó las palabras de Mick, cuando le dijo que ellos podrían tener lo mismo ¿podría creérselo?.

Dejaron las bolsas en la habitación y bajaron a pasear por los alrededores. —¿Cómo te encuentras realmente Jenny? —Triste, enfadada conmigo misma, llena de miedos y dudas, insegura. —Reconozco las sensaciones.

—Sabes Briana, cuando me contaste lo de Darius recuerdo que te anime y te dije que porque no podía a llegar a pasarte algo tan hermoso, pero en cambio yo conozco a Mick y creo que eso a mí no me puede suceder, que yo no soy tú, y él no es Darius.

—Si cielo y es cierto, no somos iguales, nuestras vidas tampoco lo han sido, pero eso no quita el que tú puedas tener tu propia historia de amor y ser feliz, no importa en qué circunstancias ni de qué manera pasen las cosas Jenn si al final consigues tu propia felicidad.

—¿Pero mi felicidad es él?

—Eso no lo sé Jenny, no puedo responderte a eso, tampoco se realmente lo que sientes por él o lo que te hace sentir, que sientes cuando estas con él, si lo echas en falta cuando él no está, si lo extrañas o no te importa el no volver a verlo, todas esas preguntas te las puedo hacer yo, pero las respuestas solo las tienes tú.

—Ya, si claro, y luego la otra gran duda, ¿Qué siente él?

—Tampoco lo sé, pero podemos basarnos en tus experiencias cuando estás con él, como se comporta, y también en todo lo que Darius me ha contado que vio y habló con él cuando estuvo el otro día en el club.

—¿Te lo ha dicho? —Si. —¿Y?...

—¿Estás ansiosa por saberlo? Ese puede ser un buen síntoma Jenn, necesitas saber cómo está, necesitas saber de Mick, ¿no te da pistas de tus sentimientos por él?

—Briana...tengo claros mis sentimientos por él —¿Si? ¿de verdad? entonces ¿por qué todo esto?

—Lo quiero, le echo de menos, me encanta su voz, su cuerpo, lo que me hace sentir, pero es el puto miedo lo que me tira para atrás, dudas, dudas y más dudas. —Si, las puñeteras dudas, complejas, asquerosas y que te llenan de inseguridades. Él también las tiene cielo.

—¿Mick? ¿se lo dijo a Darius?

—Si, según Darius está mal, se lo encontró bebido y eso que era de mañana y según Darius, Mick no suele beber, tumbado en el sofá del despacho del club, el cual no ha abandonado desde el viernes por la noche, solo come cuando Phill le trae algo, y la mayoría de las veces termina en la basura, y lo único que le dijo a Darius después de intentar charlar con él, es que él no sabe cómo llegar a ti, que se siente sucio y que él no ha nacido para que ninguna mujer lo quiera, suena patético y desesperado lo sé, pero es lo único que le dijo, después puso la música a todo gas y lo ignoró totalmente.

—Tal vez si siente algo por mi ¿no?

—Yo creo que está loquito por ti cielo, no quiero presionarte ni empujarte hacia donde tú no quieras ir, pero ¿por qué no le das esa oportunidad que te está pidiendo?

—Lo nuestro empezó demasiado fuerte, joder Briana, folle con él la primera noche, yo no sé qué es lo que hace con la puta boca, pero me deja descolocada cada vez que me besa, estaba enfadada y de repente me besa y plaff, me derrito en sus brazos, muy normal no es eso la verdad, luego viene al día siguiente porque está preocupado porque follamos sin condón...

—¿lo hicisteis sin condón? Jenny tu no estas tomando nada, ¡oh Dios!, ¡oh Dios!

—Eh Briana, que la única que puede ponerse frenética soy yo, la panza seria mía, es lo único de todo esto que no me da miedo, siempre he querido ser madre Briana, no me importaría, de verdad.

—Pero Mick... ¿dejarías que te ayudara con el bebe?

—Sí, no podría dejarlo fuera aunque quisiera, me husmearía como un sabueso, creo que en el test de embarazo en vez de aparecer las puñeteras líneas azules saldría la cara de Mick—las dos rieron como locas— lo reconocería, me lo dijo cuándo fue a verme esa noche, después volvimos a discutir y terminamos follando en la mesa de la cocina.

—¿Sin protección de nuevo? —Sip, todas las veces.

—Yo aquí tengo dos cosas claras, que está empeñado en follarte y que no podéis estar a solas mientras discutís, nena, o te tomas las cosas con calma cuando estés con él, o como dice la puñetera de mi conciencia, date por jodida.

Juntas durante todo ese fin de semana recordaron todo lo que había pasado desde que conoció a Mick, también hablaron de la nueva vida de Briana y de mil cosas más, pero sobre todo encontró la estabilidad que necesitaba, iba a hablar con Mick, quedaría con él, tranquila, sin sobresaltarse, solo hablar, sí, eso, hablar y quedar para ir conociéndose mejor, nada de discutir de nuevo con él, conocerse, no discutir, sip, podría hacerlo, claro que sí, valía la pena, ella necesitaba a Mick y él parecía necesitarla a ella.
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ELLA tenía claro que lo iba a llamar el lunes, pero parece ser que el cosmos, conspirando con la mala uva, haciendo campaña conjunta con la mala suerte y confabulando con las ganas de joderla que tenía la vida, se habían aliado para que no pudiera ser así, lunes la mujer de su jefe se rompió una pierna así que el hombre tuvo que irse para llevarla al hospital y ella tuvo que quedarse para esperar a los suministradores de alimentos y bebidas, llego a casa después de las diez, martes se rompió una de las jodidas cámaras y hubo que trasladar todos los productos a las otras, esa noche llego un poco después de las once y miércoles se le había roto el tacón del zapato al bajar del autobús y tuvo que andar los quinientos metros que la separaban de su puñetera casa a la pata coja y encima el asqueroso del ascensor decidió darse de baja ese día también, le tocó subir las nueve plantas a pie, cuando llego al apartamento, había perdido el hígado y el bazo entre la cuarta y la quinta planta, los pulmones en la sexta y llego escupiendo el corazón a la octava, a la novena llego reptando y jadeando, así que decidió darse una ducha y esperar a jueves, cruzar sus dedos, hasta los de los pies y quemar alguna varita de incienso porque realmente pensaba que alguien estaba haciendo un curso intensivo de vudú con ella.

A las seis de la tarde del jueves llegó a casa, sana y salva y sin ningún contratiempo, se dio una ducha, respiró, inspiró, ¿quién coño se había inventado eso? porque diez minutos después seguía igual de nerviosa y lo único que había conseguido era un mareo con tanta puñetera respiración, bien, animo Jenny, se dijo, tú puedes, es tu futuro, ¡muévete coño!, y con ese estimulo marcó el número de teléfono de Mick.

—¿Si? —¿Mick? —No, no soy Mick, soy Phill...¿eres Jenny? —Sí, soy yo— realmente estaba inspirada, concisa si señor. —Jenny, Mick está en la ducha, lo acabo de meter arrastras, esto parece una puta pocilga y él, el cerdo que chapotea en ella. —¡Oh!— Dios que expresividad, estaba realmente en un punto álgido de su elocuencia, tendría que felicitarse más tarde. —Jenny...eh...¿quieres que le diga algo? —Sí, dile...dile...—joder realmente lo estaba haciendo de puta penadile que he llamado...que...quiero hablar, solo eso.

—Bien se lo diré, escucha, no quiero que te molestes ni te ofendas pero...¿esto no será para darle la patada definitiva? realmente es lo que menos necesita ahora.

—No, solo... yo solo quiero hablar, no quiero hacerle daño, Phill.

—Bien, ya tiene las bolas bastante retorcidas no necesita otra vuelta más. Le diré que has llamado, y... Jenny, espero verte pronto.

—Yo también lo espero Phill.

Media hora después no le quedaban uñas, sus putos nervios estaban haciendo escalada por su cuerpo y su confianza había hecho rafting y se escapaba por debajo de la puerta, ¿Mick no quería hablar con ella? ¿Mick se había cansado de esperarla? ¿Mick estaba harto de ella? ¿Mick...— Mick porras, como no la llamara dentro de los próximos cinco minutos iba a ir a su puñetero club y le iba a apretar sus asquerosas bolas hasta ponérselas azules, ¿azules?, moradas, sería gilipollas, aquello era una venganza, ¿que se creía el chulo aquel?, se iba a enterar, le quedaban cuatro minutos para conservar sus bolas en su sitio a partir de esos cuatro minutos no tendría que volver a preocuparse por si la dejaba embarazada ¡oh no!, tres minutos y, ¡oh sí!, se acabaron los diminutos Micks reptadores cazadores de óvulos de Jenny, dos minutos más y aparte de las bolas perdería su polla, la iba a colgar en la puerta de su casa para que la viera cada vez que viniera a verla y recordara el cómo y el por qué la había perdido, un solo minuto más y pasaría de ser el Mick follador a ser un puto eunuco, si, decidido, iba a por su bolso...¡ring! mierda, el puñetero timbre la hizo saltar como una pelota loca, ¿quién coño venía a molestarla ahora? como fuera algún vecino se iba a encontrar con una Jenny muy enfadada, muy mosqueada y a punto de embestir, no, no respondía de sus actos, ahora mismo era una mujer en busca y captura de las bolas de Mick y no podría detenerla nadie. Abrió la puerta armada de mala leche y con cara de ser el enemigo público número uno y... todo eso se esfumó ante la visión que tenía enfrente suyo, un Mick ojeroso, con mirada desesperada, ansiosa, con un cuerpo de vértigo enfundado en una camisa de rayas y unos pantalones vaqueros negros, apretados, ceñidos, ajustados, ¡la madre que lo pario!, mostrando la mercancía de primera, todo ese pedazo paquete expuesto para lo mirada de todas las ansiosas mujeres que pululaban por este mundo deseosas de una buena herramienta, una herramienta que era de ella, solo y exclusivamente de ella y para su uso, abuso y disfrute, puto prepotente.

—Hola Jenny.

Ese susurro mandó a la Jenny aprieta—bolas al fondo del abismo y resurgió con la fuerza de un ciclón la Jenny folladora de Mick, si, cierto, realmente estaba aquí a punto de babear y abrirse de piernas...alto, stop, no, primero hablar Jenny, vamos a hablar, terminantemente prohibido perder las bragas así me las tenga que poner por debajo de un arnés, un puto cinturón de castidad y una jodida armadura, toda blindada para él, sip, esa es la idea, blindaje Jenny.

—Hola Mick. —Phill me ha dicho que has llamado.

—Si, he llamado— la verdad es que estaba mejorando, ya hasta reconocía lo que hacía y todo, ¿dónde había quedado su don de palabra?

—He venido porque pensé que era mejor hablar cara a cara...además....quería verte...ha pasado tanto tiempo.

Exactamente doce días y diecinueve horas y unos treinta y tantos minutos, pero realmente, quién llevaba la cuenta de eso ¿verdad?
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—PASA MICK.

Ella abrió totalmente la puerta y paso detrás de él, mirando ese pedazo culo, era una obra de escultura, la creación se había deleitado en él, haciendo dos formas idénticas, gemelas, duras, prominentes, un culo de diez, un culo de museo, un culo...¿qué coño se supone que estoy haciendo? tengo que dejar de babear por él, bien, está cuadrado, parece un puto armario ropero con las puertas abiertas, pero se trataba de hablar, de empezar una relación sin meterse en la cama, y como siguiera así sería ella la que terminaría arrastrándolo hasta su cuarto y haciendo el grito de Tarzán mientras se lo tiraba, ufff, calma Jenny, es mi puñetero futuro el que está en juego, así que tengo que empezar a actuar con madurez, responsabilidad, claridad, sensatez...sip, bien, todo controlado.

—¿Quieres un café, un refresco, una copa? —Un café estaría bien, gracias Jenny.

Mientras se preparaba el café, ella saco una tarta de chocolate que había preparado el día anterior, justo después de recobrar unas cuantas fuerzas tras el titánico esfuerzo de alcanzar la puerta de su casa, después de nueve puñeteras plantas.

Se sentó junto a él y le sirvió el café, cuando Mick probo la tarta suspiro. —¿La has hecho tú? —Sí, me gusta cocinar y me relaja. —Es la cosa más deliciosa que he probado en mi vida, después de ti claro.

El puñetero charco gelatinoso que la miraba desde el suelo era ella misma, se había ido deslizando por el sofá hasta convertirse en aquella masa semi—acuosa que la miraba diciendo: ¿votos a favor de que nos follen?... ¡bien! aprobado por unanimidad. Realmente maravilloso, una puta frase y ya la tenía en el bote, otra vez a echar mano de la única neurona cuerda que le quedaba en todo el cuerpo, aquella que vivía arrinconada y abucheada, la pobre salió esquivando coscorrones a diestro y siniestro, ella no duraría mucho lo sabía, estaba sentenciada. —Gracias.

El la miro fijamente. —¿Cómo has estado? —Bueno...realmente no muy bien, ¿y tú?

—Mal, te he echado mucho de menos, no sabía que hacer ni que decir, conforme pasaban los días...perdí todas las esperanzas de que me llamaras.

—Bueno, ha sido complicado y difícil, quería...quería tenerlo claro antes de hablar, despejar, sino todas, por lo menos las máximas dudas.

—¿Y lo has conseguido?

—Bien, aún tengo muchas cosas por ahí pendientes, pero creo que ahora tengo un poco más claro lo que quiero y a quien quiero en mi vida.

—¿Y estoy yo en ella?

Parecía tan desvalido, le daban ganas de abrazarlo y no soltarlo nunca, tan dulce, tan tierno, ¡mierda!, ella no tenía que haber construido murallas, lo que tenía que haber construido era un puto bunker.

—Si tú quieres, si Mick. —Sí, sí, claro que quiero. —Pero con condiciones... —Vale, de acuerdo, las que quieras.

—No Mick, escúchame, no puedes aceptar algo sin saber que es. —No me importa, de verdad Jenny, solo quiero que me dejes estar contigo, no me importa cómo.

—No, vamos a hablarlo, quiero que lo tengamos claro los dos, por favor. —Bien, te escucho.

—Quiero salir contigo Mick, me gustas, mucho, pero...pero no podemos basar una relación en peleas y revolcones a partes iguales, quiero saber de ti, conocerte, saber si esto es algo más que pasión y deseo, no podemos tener una relación sino sabemos que queremos el uno del otro y si no nos conocemos, no quiero compartir cama contigo hasta saber si hay algo más que sexo entre nosotros. Quiero saber que te gusta, que quieres hacer, que te motiva, todo eso.

—Bien, si, es lo correcto, estoy de acuerdo, quiero saber todo de ti también. ¿Saldremos más a menudo o...?

—Sí, puedes venir cuando quieras, siempre que me llames, porque habrá días que venga agotada del trabajo y no me apetezca nada más que dormir, otros podríamos quedarnos aquí o...o en tu casa, no sé, paso a paso Mick.

—Si salimos como pareja ¿podre tomarte la mano, besarte o tocarte sin que te moleste o te tenses?

—Mick, no estoy diciendo que me niegue a acostarme contigo, lo que intento decirte es que no hay plazo para eso, podría surgir dentro de unos días o de unas semanas, pero no quiero que sea lo único que tengamos en común, ¿me entiendes?

—Si, por supuesto, entonces ¿puedo considerar que somos una pareja ya? —No has dicho nada, tú no has puesto condiciones.

—Porque no tengo Jenny, lo único que quiero es estar contigo, conocerte, disfrutarte, nada más, no me importa el cómo, ni el cuándo, solo saber que un día vamos a estar tu y yo juntos, lo sé, estoy seguro, se por lo que he pasado estos días, no tengo dudas sobre lo quiero y lo que siento, solo quiero demostrártelo y que lo sientas igual que yo.

—¿Quieres que salgamos a cenar mañana? —Si, vendré a por ti a las siete, ¿te viene bien? —Perfecto.

—Me gustaría que el fin de semana lo pasáramos juntos, en San Francisco, como tenía planeado la otra vez—ella lo miro fijamentecamas separadas Jenny, solos tu y yo, la ciudad, paseos, baile, conocernos, solo eso de verdad, nada de sexo, salvo si tú quieres claro...por qué se me permite intentarlo ¿no?

—Joder Mick, ese es el punto que tenía más claro, sé que no vas a dejar de intentarlo, pero acepto ese fin de semana.

Él se levantó, la tomó de la mano, la levantó suavemente y la acercó a él, la beso dulcemente en los labios, sin pedir, sin exigirle nada, un suave beso y un simple mordisco en su oído mientras le susurraba

—Gracias polvorilla, te juro que no te vas a arrepentir— otro beso más y se fue. Se fue y ella se quedó seducida, prendada, rendida...mojada y excitada ¡qué coño!
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A las siete en punto estaba arreglada, se había mirado en el espejo como unas ciento veinte mil veces, iba sencillita, un vestido negro abrazando, bueno más bien rodeando, sus amplias caderas, de escote redondo, no quería que Mick tuviera más tiempo los ojos en sus pechos que en ella, un collar de tipo étnico en color gris, zapatos de tacón y un chal combinado en gris y negro, la melena suelta y su bolso, unos toques ligeros de maquillaje y lista, paseó arriba y abajo del pasillo durante cinco minutos y cuando sonó el timbre, su corazón salió a galope hacia la puerta. Un asquerosamente tío sexy estaba allí esperándola, con esa perillita, esos labiazos, esos ojos y ese cuerpo enfundado en una camisa gris y unos pantalones del mismo tono y súpermega ajustados ¿qué coño se suponía presentándose así? puto engreído, no que estaba haciendo hacía nada más que

provocarla, ella tenía que haberse puesto un escote hasta el mismísimo ombligo y a ver si se le salían los puñeteros ojos, ahora tendría que pasar toda la noche esquivando la mirada de ese paquete, joder, parecía una puñetera promoción de su equipo.

Él se inclinó y le dio un suave beso sobre su clavícula que hizo saltar a todas y cada una de sus hormonas. —Te he traído esto, espero que te guste. Le entrego un paquetito, ella le sonrió y lo abrió, dentro había un par de pendientes de plata en forma de bolas. —Son preciosos.

—Para que te acuerdes de mí, quiero que lleves mis bolas por pendientes. Ella se atragantó y soltó un fuerte jadeo.

—Joder Mick, realmente...cuando dije...creo

—Ya, entiendo que no son esas precisamente, pero las mías prefiero conservarlas en su sitio natural, estas son solo simbólicas.

Mick se los puso y ella se miró en el espejo, eran preciosos y le quedaban muy bien, salió de nuevo recogiendo el bolso, Mick la tomo de la mano al salir, bajaron en el ascensor tomados de la mano, cuando llegaron al coche él la subió al asiento, se inclinó hacia ella y la besó, al principio fue un beso suave, pero cuando Jenny abrió la boca, él se zambullo dentro de ella, explorando, buceando con su lengua, hurgando cada rincón de su boca...con un sonoro jadeo se apartó de ella.

—No voy a disculparme Jenny, lo deseaba, lo necesitaba. —No tienes que disculparte...yo también lo deseaba.

A pesar del tráfico llegaron pronto al restaurante, Mick volvió a tomarla de la mano cuando la bajo del coche. Al entrar al restaurante el camarero los guio hasta la mesa reservada, Mick pidió el vino y juntos eligieron los platos de la cena. Mientras cenaban Mick le conto los detalles del viaje a San Francisco.

—¿Te parece bien que pase por ti a las diez? El trayecto es poco más de una hora y media, nos dará tiempo de llegar, registrarnos en el hotel, dejar las bolsas y salir a comer.

—Me parece bien, ¿tienes las habitaciones reservadas?

—Sí, reserve anoche. ¿Has estado alguna vez en San Francisco? —No, pero sé que me encantara, quiero verlo todo, te voy a volver loco, te llevare arrastrando de aquí para allá, y sabes que terminaras totalmente trastornado con todas las preguntas que te haré, cuando voy a un sitio nuevo quiero saber todo lo que hay por ver, las comidas típicas, los lugares pintorescos...

—Entonces creo que debía haber reservado para toda la semana. —No, es mejor así, no podrías aguantar toda una semana de preguntas conmigo. —Creo que por ti aguantaría cualquier cosa, además no me molestara ninguna de tus preguntas. Ella lo miro fijamente, después se agacho por debajo de la mesa, volvió a mirarlo, volvió a mirar debajo de la mesa. —¿Qué pasa Jenny? —¿Dónde coño has metido a Mick? eres Phill disfrazado de Mick ¿verdad? El solo sonrió. —No, en realidad soy Darius. —Joder lo que me faltaba, polla dura intentando ligar conmigo. —¿QUÉ? ¿cómo has llamado a Darius? —Polla dura, y no te cabrees, él lo sabe, lo sabe Briana y no pienso cambiarle el nombre, la culpa es toda suya. —¿Cómo...porque sabes que él... tiene...?

—Eh, no te me pongas en plan gallito de pelea... Darius no dejaba de meterle mano a Briana, y encima la noche antes de la boda, llamo todo triste y apenado porque ella no iba a dormir con él y se encontraba duro y a ver que hacía.

—¡Oh Dios! no me quiero ni imaginar tu respuesta. —Solo le recordé que tenía dos manitas y que se hiciera un trabajo manual. —Eres terrible, entonces ¿ese es tu consejo para un hombre desesperado por tener a una mujer?

Ella se ruborizo de arriba abajo y de dentro hacia afuera, todo su puñetero cuerpo se convirtió en una antorcha viviente, él la miraba con los ojos entrecerrados, oscuros, llenos de deseo, calientes.

—No, ese fue mi consejo especial para Darius, podía pasar una jodida noche sin ella, no estaba desesperado. —¿Y cuál sería tu consejo para un hombre que lleva mucho tiempo sin la mujer que desea?

¿Tenía que responder? ¿O simplemente bastaría con arrancarse la ropa, arrastrarse sobre la mesa y ponerse el puñetero cartel de buffet libre entre las piernas para darle su respuesta?

—Agua, mucha agua fría, baños de agua fría. —No tienes compasión polvorilla, ese hombre podría enfermar de pulmonía. Y ella iba a enfermar de sobrecalentamiento. —Ese hombre puede conformarse con pequeñas dosis de esa mujer. —¿Cómo de pequeñas y cuantas veces al día? —Te responderé más tarde. —¿Cuándo? —Cuando me dejes en mi apartamento.

La mirada de él fue destructiva, demoledora, de esas que hacen arder hasta las costuras de la ropa, haciéndote sentir claustrofóbica dentro de ella.

—Entonces, solo por esta vez, estoy deseando llevarte a tu casa, estoy ansioso por saber tu respuesta.

Joder, ella había pasado de ansiosa a febril, de febril a ávida y de ávida a querer cogerlo de la camisa, despatarrarlo sobre la mesa y dar un espectáculo porno gratuito a todo el restaurante en pleno.
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MICK la acompañó hasta su apartamento. —¿Puedo entrar o me vas a despedir aquí mismo? Ella solo sonrió y tiro de su mano hacia adentro. —Tengo que darte una respuesta, mejor aquí dentro, o ¿prefieres que te la de otro día?

La nuez de Mick subió y bajo de forma acelerada, punto para ella, lo había dejado totalmente descolocado, pero cuando el susurroahora por favor— gano por pura goleada.

—Creo que la dosis adecuada, sería un par de besos cada vez que nos veamos, dejo en tu consideración el sitio donde quieres ser besado y la duración de ellos, si no mejoras, la dosis podría doblarse, incluso triplicarse.

—Joder Jenny, no puedes decirme eso y esperar que me contenga. —El abuso y la sobredosis puede adulterar el resultado del tratamiento. —No me importa. —Pero a mí sí.

Se acercó lentamente a él, dispuesta a conquistarlo, sintiéndose como una valquiria en busca del guerrero más fuerte, deslizo sus manos por su vientre duro, lo sintió temblar y ella se supo fuerte, poderosa, enlazo sus brazos tras la nuca, alzándose en las puntas de sus pies porque apenas le llegaba a los hombros y tiro de él hacia abajo.

—¿Dónde quieres tu primera dosis? —Solo bésame nena, ardo por ti polvorilla.

Ella beso suavemente sus labios, lamiéndolos, Mick abrió la boca pero ella la ignoro, siguió chupando sus labios, mordisqueándolos mientras él la apretaba, estrujándola contra él, noto su erección sobre su vientre, la noto crecer, hasta notó su calor traspasándola, marcándola y haciendo desearlo más y más, al final introdujo su lengua en su boca, buscando la de él, pronto la encontró y se enzarzaron en un combate cuerpo a cuerpo, poder por poder, jadeaban pero eran incapaces de separarse, cuando sintió la mano de Mick bajo su culo levantándola hacia su dureza Jenny comprendió que de nuevo aquello se les iba a volver a ir de las manos, era mejor relajar la tensión, lentamente se separó de él, apoyando la cabeza sobre su pecho, noto el latido acelerado de su corazón, la respiración agitada, los suaves jadeos intentando llenar sus pulmones de oxígeno y notó un suave beso sobre su cabeza.

—Creo que estas dosis van a acabar conmigo cariño, eres sumamente peligrosa, adictiva y deliciosa, creo que será mejor que me vaya ahora que aún puedo hacerlo.

—Está bien Mick, te espero mañana. —Hasta mañana Jenny. —¿Te vas sin tu otra dosis?

—Es mejor dejarlo así polvorilla, si te vuelvo a besar no podría irme, terminaríamos en tu cama y no quiero que te vuelvas a cabrear conmigo. Nos vemos mañana.

—Hasta mañana.

Cerro la puerta tras él y ella se abrazó la cintura mientras dejaba su cuerpo resbalar por la puerta, tal vez fuera cierto eso de que el corazón no entiende ni de reglas, ni de edades, porque ella podría sentir el peso de sus cuarenta y tres años y el de sus kilos, pero estando con Mick, en sus brazos, volvía a ser esa adolescente que corría por la granja libre de problemas, llena de ganas de vivir, de ver, de experimentar, a su lado no veía a esa mujer de curvas “contundentes” ni madura, no, a su lado era Jenny, simplemente libre, joven, enamorada y llena de vida. Él era el elixir de la eterna juventud.

Durmió abrazada a su almohada, y la mañana la despertó llena de vida y alegría iba a disfrutar de cada minuto, de cada día con él.

A las diez estaba preparada, se había puesto un vestido de flores, en su bolsa de viaje llevaba un par de pantalones, una falda, camisetas y un vestido en blanco y negro para la noche, un par de zapatos de tacón y zapatos cómodos para andar por la ciudad, cuando sonó el timbre de la puerta se abalanzo hacia ella, Mick estaba allí, realmente fantástico, maravilloso, todo ese cuerpo ancho de chocolate caliente era pura fantasía, esa camiseta negra abrazando cada musculo de su cuerpo y los...putos pantalones ”promoción de producto” abrazando ese pedazo culo y disimulando muy poco la tienda de campaña que mostraba esa mañana, estaba para tumbarlo y hacer una ruta por él, parándose en todos y cada uno de los lugares más pintorescos, puntos de interés, vistas panorámicas y zonas por explorar, joder, era la visión que cualquier mujer querría ver cada mañana al despertarse, y al acostarse y...

—Hola Jenny Y cuando muriera por inundaciones en la “planta baja” El puñetero jadeo sonó como a:

—Hola Mick.


CAPITULO 22



FUE un viaje tranquilo, Mick se había aprovisionado de guías turísticas de la ciudad, ella las miro atentamente todas, haciendo rutas, intentando encontrar calles alternativas para poder visitar el máximo posible de cosas en el mínimo espacio de tiempo.

—Cielo, creo que estas tomando más de lo que podemos, eso es imposible. —No, no es imposible solo es cuestión de estudiar bien todas las posibilidades y rutas alternativas, podemos encontrar calles para atajar, comprar la comida e ir comiendo mientras andamos, tener un horario para saber a qué horas están abiertos ciertos sitios, y que horas son las más conflictivas para no coincidir y tener que hacer mucha cola.

—Jenny, nena, mírame, esto es para disfrutar tu y yo, no una maratón por la ciudad. —Pero hemos venido, tenemos que verlo todo, no podemos dar paseítos tontos de aquí para allá, no, piensa fríamente... —Jenny, ya vale, ¿realmente lo dices en serio?

—Si claro, ¿Qué coño piensas que he estado haciendo todo el tiempo?, tengo un montón de rutas marcadas, horarios, todo, es cuestión de gestionar bien el tiempo.

—No me lo puedo creer, de verdad, esto es...inaudito. —¿Se puede saber que puñetas te pasa?

—Pues que programe el viaje como una visita tranquila, pasear, comer juntos, hablar, disfrutar y tú estás haciendo toda una puñetera ruta turística por todo San Francisco.

—Si querías hacer todas esas cosas nos podíamos haber quedado en Sacramento, ¿qué necesidad hay de hacer un viaje a otra ciudad si no es para visitarla?.

—Pues perdona por querer sorprenderte con una escapadita.

—¡Oh! ¿escapadita? —Si, algo así como un fin de semana romántico, tú y yo solos dando tranquilos paseos y sin necesidad de ir galopando por la ciudad de un lado a otro.

—¿Entonces porque coño llevas todas estas guías? —Para que eligieras que querías ver, simplemente, no pensé que querrías ver cada uno de todos los putos puntos turísticos. —¿Esta es nuestra primera pelea como pareja? El disminuyó la velocidad del coche y la miro. —No quiero discutir, lo siento Jenny, solo intentaba que pasáramos un fin de semana tranquilo y conociéndonos.

—Pues la próxima vez avísame, ¿vale?, me encanta organizar, tenías que haber visto las visitas que hacía con los patos a las jaulas de los pollos.

—¿Es broma no? —No, tienes ante ti a la única guía turística de patos y conste que nunca se me perdió ni uno. Los dos estallaron en carcajadas. Ella puso su mano sobre el brazo de Mick.

—Lo siento Mick, de verdad, es que me entusiasmo enseguida, me dejo llevar y no hay quien me pare, veremos solo lo que nos dé tiempo, pero ya sabes que esto te obligara a volver a traerme, no me pienso perder nada de lo que he marcado.

—De acuerdo, ¿qué te parece si programamos otra visita para dentro de un par de meses? ¿Dentro de dos meses?, sonaba bien, sonaba a que quería más, sonaba a continuidad, a estabilidad, a hogar, ¡oh Dios! cuanto había echado de menos eso, una casa, un hogar, una familia.

Llegaron al hotel, se registraron y subieron en el ascensor a la ¿suite?, lo miro fijamente, pero el capullo tenía la mirada fija en el techo, ella tiro de su mano, él la miro, sonrió y volvió a mirar el puñetero techo del ascensor como si allí estuvieran las soluciones a todos los males del mundo, resopló, le importo un pito que estuviera el botones y la mirara fijamente, estaba a punto de explotar, cerdo asqueroso, si pensaba que se iba a acostar con ella lo llevaba crudo, terminaría durmiendo en el balcón abrazado al puto pararrayos.

Era un cerdo insufrible, la suite tenía dos habitaciones y él la había dejado calentarse, cocerse en su propia salsa, lo pagaría caro, ¡oh sí!, esta pensaba cobrársela.

—Eres un cerdo. Él la miro sonriendo. —Has sido tu sola cariño, no tenías por qué dudar de mí, acepté todas tus condiciones.

—Si claro, pero te reservaste la puñetera cláusula del: se me permite intentarlo Sabías que iba a pensar lo peor cuando el recepcionista dijo lo de la suite, lo has hecho adrede, reconócelo.

—Lo reconozco, ha sido un espectáculo ver tu cara, como te ibas enfadando más y más conforme subíamos en el ascensor, una pequeña broma comparado con lo que me has hecho pasar tú durante todo el camino con tus rutas.

—No, esto no es comparable, y me lo voy a cobrar. —¿Cómo? —Un buen jugador nunca descubre sus cartas tesoro. Le sonrió, le soplo un beso y se metió en su cuarto para una refrescante ducha, ¡que te jodan muñeco!


CAPITULO 23



JUNTOS de la mano bajaron del hotel y se dirigieron a la zona de North Beach8 para comer, en todo momento hablaron de sus respectivas infancias, después de la comida pasearon hasta el Golden Gate Bridge9 y de vuelta pasearon por la calle Lombard10, Mick tuvo que arrastrarla de vuelta al hotel porque ella pretendía ver, y ver y seguir viendo.

—Se acabó polvorilla, vamos al hotel, nos duchamos y vamos a cenar, quiero que luego vayamos a bailar. —Pero...pero es que es tan precioso, hay tantas cosas que ver, Mick solo un... —No, se acabó. —Realmente eres un puñetero prepotente. —Y tú la cosa más bella que he visto en mi vida pero eres incansable nena y estoy agotado.

—Eres simplemente odioso, me sueltas un piropo para conseguir lo que quieres. —No, te digo la verdad, a cada instante que paso contigo te veo más hermosa, todo en ti me atrae, excepto esa manía que tienes de recorrerlo todo.

—Pero me gusta pasear por la ciudad.

—Tu no paseas polvorilla, tú te pateas la ciudad, además San Francisco seguirá aquí mañana, el año que viene y al otro, me niego a dar un paso más por la ciudad, nos vamos al hotel a prepararnos para la cena.

Era tan lindo cuando le decía todas esas cosas hermosas que se sentía de verdad así de bella, además, ¡qué narices! ella también estaba agotada, solo por eso y nada más que por eso iba a ceder, que constara, no, ella no se dejaba ganar por un par de piropos, no, por muy hermosos que fueran, por más que los dijera con esa voz ronca y por más caliente que la pusiera, esto era por sus putos pies y punto.

Cuando salió de su habitación Mick la estaba esperando, bello, impresionante con un traje negro, camisa blanca y una corbata en tonos grises, cuando la vio soltó un silbido.

—Que belleza, realmente espectacular— la tomo de la mano y la acercó a él— tu sí que eres un monumento digno de explorar, de recorrer por completo.

Suavemente se inclinó hacia sus labios y la beso, despacio, sin prisas, saboreando por completo su boca, mordisqueando sus labios, joder, joder, joder, ella sentía sus pechos hincharse, sus pezones endurecerse y sus bragas se humedecieron copiosamente, ella quería que la lamiera así de goloso por todo su cuerpo, quería la cabeza de él enterrada entre sus piernas, a él clavado en lo más profundo de su coño, literalmente se estaba derritiendo entre sus brazos, notó la mano de Mick apoyada en su culo, atrayéndola hacia él, pegándola a su cuerpo, fundiéndola.

—¿Por qué no nos quedamos aquí cielo? ¿Aquí? ¿quedarse? ¿suite? ¿cama?, oh no, no. —Mick tengo hambre. —Y yo, mucha hambre, estoy totalmente famélico, necesitado, pero solo de ti polvorilla, solo de ti. —Pues yo quiero comida— se desenvolvió de sus brazos y tiro de su mano hacia la puerta— vamos a cenar. —¡Dios! no tienes piedad ni compasión de mí, te necesito tanto. —Y yo...a la comida, así que nos vamos. —Está bien, vamos a cenar. No puedes resistirte siempre Jenny, tú me necesitas tanto como yo a ti, eso no puedes negármelo. —Tú lo que eres es un puto presuntuoso, puedo vivir sin sexo guapo. —No, no puedes, y menos después de habernos conocido.

—¿Cómo coño puedes ser tan prepotente? eres un arrogante, un puñetero engreído, que sepas que no te necesito, tengo mi consolador si es que me llego a poner muy necesitada.

—¿Me cambias por un puto aparato a pilas? —Tiene sus ventajas. —No me jodas Jenny, eso no puede darte lo que yo te doy.

Punto para el gilipollas prepotente, sip, el aparatito cumplía su función pero no tenía las manos de Mick, ni su boca, ni su lengua, ni su cuerpo ni...tenia las proporciones y el tacto de la polla mágica de él, pero no pensaba decírselo, ni loca, no, totalmente descartado.

—Tal vez, pero siempre está dispuesto, no pelea conmigo y cuando no lo necesito se queda encerrado en el cajón y encima no es un puñetero prepotente, son todo beneficios.

Él se inclinó hacia ella y le susurro: —Yo también estoy siempre dispuesto Jenny, ¿quieres comprobarlo? Toda y cada una de sus hormonas gritaron al unísono ¡SI!.


CAPITULO 24



MICK tenía la mesa reservada, les llevaron a una situada en una esquina. —¿Te gusta? —Es precioso, me encanta la decoración y estas luces tan suaves. Les trajeron la carta y Jenny dejo que él eligiera el vino. —¿Estás disfrutando? —Sí mucho, a pesar de que no me has dejado recorrer la ciudad a mi antojo. —Si te hubiera dejado aun estaríamos recorriéndola, eres inagotable.

—Siempre me ha gustado mucho pasear, y me encanta recorrer las ciudades, los parques, muchas tardes de domingo Briana y yo las pasábamos así, juntas, recorriendo toda Sacramento, a veces venia Liz con nosotras, lo pasábamos bien y es un entretenimiento barato.

—Espero que conmigo estés disfrutando tanto como con ellas, quisiera que más pero no quiero que me acuses de prepotente. —Sabes que lo eres, bastante, es una suerte que hayas dado conmigo, te enseñare a que no seas así de abusón, de chulo. —Me encanta la opinión que tienes de mí, ¿de verdad piensas todo eso?

—Debes reconocer que te gusta mandar, ejercer tu autoridad, no sueles escucharme la gran mayoría de las veces, si, pienso que eres bastante y asquerosamente prepotente.

—Nena eso no es prepotencia. —¿No, entonces qué coño es? —Es muy difícil llegar a ti Jenny, por eso tengo que forzar las cosas.

—Tú no fuerzas Mick, tú me obligas. —Hay diferencias, para mi forzarte es guiarte hacia mí, en el fondo sabes que con miedos y dudas, pero te gusta estar conmigo, obligarte seria forzarte sin que tu quisieras en realidad estar conmigo, ahí está la diferencia.

—Encima de prepotente eres un puto presuntuoso endiosado, que me apetezca estar contigo no quiere decir que me gustes. —¿No te gusto? —Lo que quiero decir...¿Por qué tuerces todo lo que te digo? —Tú me gustas a mí, mucho, eres preciosa, me encanta tu sonrisa, hasta adoro tu cháchara. —Pues tú no me gustas nada de nada y no me gusta que seas tan gilipollas. —Hace un rato, en la habitación del hotel, cuando estabas entre mis brazos... —No terminaras esa frase Mick si quieres conservar tus pelotas, porque soy capaz de cortártelas con el cuchillo de untar el paté. —Me pones cachondo cuando me dices eso. —Puto pervertido, espero que sigas igual de cachondo cuando te las haya cortado. —Entonces ¿no te sientes cómoda conmigo, a gusto? ¿no avanzamos nada en nuestra relación?

—Sí, sabes que si Mick, sé que tengo un carácter algo volátil— él enarcó una de sus cejas— bueno, bastante, y tal vez sientas que no me gusta estar contigo, pero no es así, Mick...me gustas mucho y me encanta estar aquí contigo, me gusta lo que estoy sintiendo y me gusta cómo me haces sentir.

El tomo su mano por encima de la mesa y se la acaricio suavemente, pasando su pulgar por cada uno de sus nudillos, masajeando lentamente.

—A mí también me encanta todo lo que me haces sentir Jenny, creo que este viaje nos ha venido bien, tal vez tengas razón cuando dices que tenemos que ir más despacio, sé que lo nuestro al principio fue algo rápido.

—¿Algo rápido? Por Dios Mick, antes de las veinticuatro horas estábamos follando en tu club, eso para mí no es rápido es precipitado, acelerado y hasta que te conocí, imposible.

—Entonces tal vez era lo que tú y yo necesitábamos, conocernos.

Realmente él podía fundirla con una sola palabra, no, en realidad no las necesitaba, solo con mirarla era capaz de ponerla a mil, hacer su cuerpo arder, una simple mirada y sentía la fuerza de él atrayéndola.

Después de la cena fueron a un club de unos amigos de Mick a bailar. A pesar de toda la gente que había era un lugar bastante agradable y nada agobiante. Tomaron una copa y Mick la saco a bailar, estar en sus brazos, con sus manos apoyadas en la parte baja de su cintura, con su aliento en el cuello, moviéndose al compás de la música suavemente, con un ligero movimiento de su cadera, sintiendo su calor y la erección sobre su vientre era toda una prueba de fuego que ella era incapaz de superar. Colgada de su cuello, con sus pezones totalmente endurecidos y sus bragas empapadas, pronto empezó a gemir más que a respirar, aquello era simple y llanamente una tortura.

—Es...estoy cansada Mick, creo que deberíamos irnos. Él la miro fijamente, joder, seguro que a pesar de la escasa luz estaba viendo su rubor y sus puñeteros pezones arrugados se marcaban de manera ostensible, así que sería incapaz de pasarlos por alto, joder, simplemente maravilloso, solo le faltaba un puto letrero luminoso: mujer lista y disponible para ser follada.

—Está bien polvorilla, vámonos, realmente debes estar agotada después del día de hoy. Dios, gracias, parecía ser que él no se había percatado del estado en que se encontraba. —¿Tienes frio Jenny? Ella negó mirándolo extrañada. —Me lo imaginaba, pero tus pezones parecían decir otra cosa. Puto engreído de mierda, ¿escapársele algo así a él? Tendría que estar muerto el jodío.


CAPITULO 25



CUANDO llegaron a la suite Jenny estaba muy nerviosa, acelerada y caliente, las miradas que le había estado dirigiendo Mick eran abrasadoras, ardientes, la habían derretido prácticamente, ¿ella callada?, si, definitivamente su voz no sonó en ningún momento, se sentía impotente para retener cada uno de los puñeteros gemidos que pugnaban por salir de su cuerpo, tenía el interior de su boca todo mordido de intentar retenerlos y él seguía mirándola igual, joder, si seguía así no le haría falta convencerla, ella solita se lanzaría en plancha sobre él, haciéndole un placaje y arrastrándolo hasta la cama más cercana.

—¿Quieres tomar algo?

Tal vez sería lo mejor, emborracharse, embriagarse, insensibilizarse a él o perder totalmente todos sus miedos, dudas y titubeos.

—No, no me apetece nada Mick, creo que será mejor que me vaya a dormir, estoy cansada. —Pensé que nos tomaríamos algo para brindar por nosotros y nuestro primer fin de semana juntos. —He rebasado mi limite por hoy Mick. —Está bien, como quieras. —Buenas noches Mick. —¿Sin un beso de buenas noches?

Ella se giró y lo miro lentamente, joder, joder, en cuanto él pusiera su boca en ella, estaría perdida. Mick se acercó a ella lentamente, le acarició los labios con sus dedos, perfilándolos, trazó líneas invisibles de una punta a otra, mientras su boca se deslizaba hasta su cuello, besándola dulcemente, pequeños besos que cosquilleaban por todo su columna, transmitiendo pequeñas descargas hacia su coño, haciéndolo latir, endureciendo su clítoris y haciéndola extrañarlo entre sus piernas.

—Ven a la cama conmigo Jenny.

El susurro de Mick fue como un grito a sus entrañas, se humedeció aún más y sus pezones se endurecieron tanto que dolían. Las manos de él se habían aposentado en su culo y la acercaban a él, a su calor, las caderas de Jenny empezaron a arquearse, era un suplicio, una tortura, su cuerpo ardía, quería a Mick, lo necesitaba, pero la aprensión que sentía se deslizo entre la bruma de su deseo y se aposento en su corazón, se soltó de él.

—No. Por favor Mick, no insistas. Él se giró hacia el balcón, inspiró fuertemente varias veces y siguió sin volverse. —Está bien Jenny, hasta mañana, que descanses.

Estaba cansada de dar vueltas, dos horas después seguía agitada y caliente, por su culpa, ella lo sabía, no sabía ni porque se había resistido, ¿qué pretendía probar? era tan....tonta, una gilipollas cobarde. Se levantó y fue al salón que unía las dos habitaciones, quería salir al balcón, respirar algo del aire frio de la noche, cuando iba a abrir la puerta, escucho un gemido de la habitación de Mick, se acercó lentamente, la puerta estaba entre abierta y... el espectáculo era impresionante, Mick estaba totalmente desnudo, tirado sobre las sabanas, su cabeza estaba volteada hacia atrás, los ojos cerrados, una de sus manos masajeaba sus pelotas mientras la otra acariciaba lentamente su polla, sus caderas se arqueaban con violencia, su cuerpo estaba empapado de sudor, tenía las mandíbulas tensas, y sus dientes mordían su labio intentando retener sus gemidos, la mano que acariciaba su polla empezó a moverse más y más rápido, con cada caricia de él ella se mojaba más, con cada movimiento de sus caderas, su clítoris latía más fuerte, contemplarlo era la cosa más erótica que había visto en su vida, no supo ni los minutos que estuvo parada frente a la puerta, su cuerpo estaba totalmente empapado y excitado, dejo su mano vagar y acarició su clítoris y cuando el alcanzó el orgasmo disparando su semen sobre su vientre ella tuvo que morderse la boca porque se corrió al mismo compás que él, rápidamente se giró con las piernas temblorosas y volvió a su habitación, con todo su cuerpo ardiendo y deseando haber tenido el valor de terminar ella lo que él había empezado, se dejó caer sobre su cama y lloró, por toda la mierda que arrastraba en su vida que le impedía ser completamente feliz, porque era tan tonta que solo era capaz de permitirse sentir cuando estaba tan ida que no controlaba cada uno de sus pensamientos ni sentimientos.

Por la mañana no se atrevía a salir de su habitación, ¿la habría llegado a ver en algún momento Mick?, cuando salió él estaba vestido y la esperaba en el balcón.

—Hola preciosa, te estaba esperando, ven. Ella se acercó lentamente a él, la tomo de la mano, la acercó y le dio un suave beso en los labios. —¿quieres desayunar aquí o bajamos al comedor?

Tenía que estar rodeada de gente, después del espectáculo porno de la noche anterior con cualquier mirada que le diera terminaría haciendo el amor con él sobre la mesa, entre el zumo de naranja, las tostadas y el periódico de la mañana.

—Bajemos mejor. —Bien, lo que quieras.

Después del desayuno hicieron un pequeño recorrido por la ciudad, pararon a comer y luego volvieron al hotel para recoger las cosas y volver a casa, en ningún momento Mick le comentó nada de la noche anterior y ella se fue relajando más conforme avanzaba el día, eso era algo que ella iba a atesorar toda su vida, lástima no haber tenido una cámara de video para grabarlo y visionarlo después una y otra vez, podría jubilar a su consolador y no volvería a descargarse de nuevo una puñetera película porno.

Llegaron a Sacramento al final de la tarde y él la acompañó hasta el apartamento, Mick llevaba su bolsa y la dejó sobre la mesa. —¿Te vas ya? —Sí, tengo que pasar por el club y hablar con Phill, de vez en cuando hacemos eventos especiales y esta semana tenemos uno. —¿Eventos especiales?

—Sí, estamos asociados con una empresa que realiza cruceros de gente que está sola, tanto solteros como divorciados, se conocen en esos viajes y después organizan fiestas para seguir viéndose, hay varios eventos de estos al año, empezará el jueves y terminara el sábado.

—Entonces ¿no te veré esta semana?

—Será complicado pero haré un hueco para estar contigo, mañana y el martes nos toca reuniones con los promotores y las empresas de suministros, pero el miércoles prometo venir, te llamaré todas las noches, lo siento Jenny, pero esto es algo que estaba programado con mucha antelación.

—Lo entiendo Mick, es tu trabajo, iremos hablando y el miércoles te esperare, ¿quieres que cenemos aquí? prepararé una cena casera.

—¿Y tarta?

—Ya sabía que yo que tu interés en mi era por algo. —Nunca nadie me ha hecho una tarta polvorilla y la del otro día estaba magnifica.

Mierda, cuando le decía esas cosas la ponía en plan tontorrona, quería abrazarlo, acariciarlo, la enternecía totalmente. —Luego si quieres te lo agradeceré de forma especial, tú me haces la tarta y yo te hago el amor contra el frigorífico. Y después abría la puta boca y a la mierda toda la ternura. —Con un simple gracias bastará. —Me gusta más mi forma de agradecer. —Si no quieres que la tarta este adornada con tu puñetera polla la mantendrás dentro de los pantalones. —Realmente eres muy dura, y yo que pensé que después del espectáculo de anoche hoy estarías más receptiva. —Capullo, gilipollas de mierda, ¿me viste? —Sí. —Tenías los ojos cerrados.

—Apenas los tenia entrecerrados, quise llamarte pero estabas tan hermosa, tan ruborizada, respirando tan agitada y me encantó cuando te acariciaste.

—Vete a la mierda Mick, quiero que te vayas ahora mismo, eres un imbécil, te has mantenido callado todo el tiempo podías haber seguido así.

—Te gustó Jenny, querías ser tú la que me acariciara, querías poner tus manos en mí. —Sí, para ahorcarte gilipollas, vete Mick y no pienses que te voy a hacer la puñetera tarta después de esto.

La tomo de la mano y la acerco a él, la beso dulcemente. —Yo también quería que fueras tú la que me acariciara, quería tus manos, tu boca, tu cuerpo, ¿cuánto me vas hacer esperar cariño? —No dejes de respirar mientras esperas porque te asfixiarás, capullo. —Mejor, me harás el boca a boca. —No cuentes con eso después de tu actuación, como no te lo haga polla dura, puedes ir reservando funeraria.

Él se rio y antes de irse la besó, la lamió, la volvió a besar y la dejó totalmente caliente y ansiosa, el muy capullo sabía todas y cada una de teclas que debía tocar.
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¿CÓMO en un par de días se podía echar tanto de menos a una persona? Jenny extrañó a Mick, mucho, cada noche cuando se tumbaba en el sofá y hablaban por teléfono todos sus sentidos se agudizaban, notaba cada cambio sutil de su tono de voz, sabia cuando iba a bromear, cuando iba a decirle una de aquellas frases demoledoras, todo su cuerpo se ponía en tensión cada vez que escuchaba el teléfono.

Hoy vendría a verla, estaba tan ansiosa como un chiquillo la noche de Navidad esperando a Papa Noel, había preparado la cena, una tarta, se había duchado, se había preparado para él, hasta llevaba el conjunto de braga y sostén que se había comprado por Navidades en un arrebato, era de encaje morado, levantaba sus grandes pechos y los recubría de encaje, era un modelito tentador, mandaba bien claro el mensaje de mujer disponible, le había costado un dineral y ni lo había estrenado, pero esta noche...esta noche le daría el estreno que se merecía, por todo lo alto, se sentía una mujer seductora, fuerte, decidida...el timbre de la puerta la sobresaltó y mando a la mujer decidida a hacerle una visita a sus tobillos mientras la Jenny miedosa hacia acopio de su cuerpo y la muy asquerosa se aposentaba a su gusto, ¡mierda! toda su puñetera fuerza se le iba por la boca.

Al abrir la puerta y encontrarse con aquella delicia de hombre, la Jenny seductora se lanzó en un salto doble mortal y medio adelante con un tirabuzón, carpado11 y de una simple patada desbancó a la Jenny gilipollas.

—Hola preciosa. Todo el cuerpo de Jenny se balanceó hacia él, buscando su calor. —Hola Mick.

Él se agachó y la besó, la besó con vehemencia, en profundidad y toda una retahíla de gemidos escapó de entre sus labios, mezclándose con los de él.

—Te he extrañado tanto Jenny, cada minuto del día, de la noche. —Y yo Mick. —Estoy odiando esta dichosa fiesta, ha venido en el peor momento.

—No pasa nada Mick. —Sí, si pasa, quería estar contigo, pasar más tiempo juntos y apenas tengo ni el suficiente para llamarte, si no hubiera estado tan encima, la hubiera suspendido.

—Pasa. Es solo por esta semana, la que viene estará todo más tranquilo y podremos pasar más tiempo juntos. —He traído una botella de vino, espero que te guste, mmm huele delicioso. —Siéntate, está todo preparado. Tienes cara de cansado.

—Sí, los promotores quieren preparar mil cosas a la vez, juegos, regalos, sorpresas, cursos, este es uno de los más estresantes que hemos realizado, todavía no hemos programado una cosa y ya quieren otra.

Mick disfrutó de la cena como un chiquillo, todo le gustaba. —He cenado muchísimo, voy a tener que irme a casa corriendo para bajar todo esto, eres muy buena cocinera Jenny.

—Mi madre me enseñó y además me encantaba experimentar en la cocina, al final me dejo a cargo a mí de las comidas, a ella no le gustaba mucho y yo lo adoraba, ahora al cocinar en el restaurante me apetece poco hacerlo en casa y menos para mí sola, pero hoy ha sido todo un placer hacerlo y ver que te ha gustado. Siéntate en el sofá mientras preparo el café y la tarta.

—Friego yo mientras tú lo preparas y podremos sentarnos juntos. —¿Intentando impresionarme? Él la miró y sonrió pícaramente. —Para impresionarte haría otras cosas. —Abres la puñetera boca y te cargas toda la impresión. —No he dicho que es lo que haría, creo que tú eres la que tienes la mente igual de sucia que la boca. —Y creo que si sigues hablando te vas a tener que ir antes de probar la tarta. Se sentaron en el sofá, Mick disfruto de dos buenos trozos de tarta. —¡Dios! esto está buenísimo, joder, voy a tener que subir y bajar tus escaleras unas cuantas veces para quemar esto. —Tranquilo Mick, si quieres...yo puedo encargarme de que quemes esas calorías. Mick la miro fijamente, sin apartar la vista de ella dejó el plato sobre la mesa, se acercó suavemente a ella. —¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?— el susurro sonó más como un grito desesperado.

Ella se sonrojó al ver la intensidad de su mirada, el descendió hacia su cuello, lo besó y lo lamió de arriba abajo, mordisqueando su barbilla y acercándose cada vez más a su boca, lamiendo suavemente sus labios.

—No sé lo que estás pensando...pero...Mick quiero...yo quiero... —¿Sí? Dime preciosa, ¿Qué quieres? —Quiero...yo quiero que tú...Dios, estoy tan nerviosa. —Sssh, ¿me dejas adivinarlo a mi Jenny?

Ella solo pudo asentir mientras él tomaba posesión de su boca, sin prisas, como si tuviera todo el tiempo del mundo, succionó su lengua, atrapándola entre sus dientes, mordisqueo sus labios, sus manos se deslizaron por su cintura y la atrajeron hasta su cuerpo, pegándola a él, lentamente la subió hacia él, le abrió las piernas y la sentó a caballo en su regazo, mientras asolaba su boca sus manos se deslizaron hasta sus pechos, amasándolos tiernamente, acariciando sus pezones hasta convertirlos en dos pequeños diamantes, le abrió uno a uno los botones de la camisa sin dejar de besarla, cuando la tuvo completamente abierta la deslizo por su cuerpo y la lanzó lejos, el inspiro aire con fuerza.

—Eres un regalo precioso, envuelto en encaje listo para desenvolver y disfrutar, eres una belleza, la cosa más caliente y sexy que he visto en mi vida Jenny.

Clavó su cabeza entre sus pechos, mordisqueándolos por encima de la copa de su sujetador, sus manos los apretaban, acercándolos más y más a su boca, que mordisqueaba y succionaba a partes iguales, en la mañana tendría marcas por todos ellos, pero él parecía dispuesto a devorarla y ella no podía negárselo, el sujetador pronto estuvo en el suelo, Mick siguió jugando con sus pechos mientras le soltaba la falda, lentamente se puso en pie con ella y tiro de la falda quitándosela del cuerpo, se quedó solo con las pequeñas bragas, Mick la miraba fijamente mientras respiraba con fuertes jadeos, ella se sentía tan avergonzada que intentaba taparse, pero él no la dejo.

—No nena, por favor no te cubras, no puedo dejar de mirarte, eres un regalo de la naturaleza Jenny, es como si se hubieran recreado en crearte, hermosa, bella, perfecta.

¿Podría una persona morir por sobredosis de excitación? ¿podría una persona morir por impaciencia? Ella quería devorar a ese hombre y quería que la devorara a ella, pero lo que más quería es seguir viendo esa mirada de puro deseo y deleite en su mirada como si él estuviera hambriento y ella fuera el único alimento capaz de saciarlo.
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MICK la tomó en sus brazos y la llevo a la habitación, la dejó sobre la cama y se desnudó rápidamente, Jenny miraba todo ese cuerpo, cálido, duro, recio, era una belleza de hombre, él se acercó lentamente a ella, prácticamente reptando por la cama, tomó su boca con dulzura, saboreándola lentamente, jugando con su lengua, sus manos se deslizaban desde su vientre hasta sus pechos, abarcándolos totalmente, pellizcó sus pezones y dejó su boca deslizar por su cuello hasta alcanzarlos, mientras mamaba uno con fruición, su mano se deslizaba hasta su coño, lentamente abrió sus labios y con su dedo índice acaricio su clítoris, extendía sus jugos que cada vez manaban con más fluidez y deslizó un dedo dentro, su boca hizo estragos por su cuerpo, lamiendo mientras viajaba más y más al sur, hasta alcanzar su objetivo, cuando llego a su clítoris lo mamó con fuerza, jugueteando con él entre sus dientes mientras tres dedos la follaban cada vez más enérgicamente, ella solo podía arquear sus caderas mientas apretaba su cabeza para que no se levantara ni un milímetro de su coño, la respiración se le atascó en el centro de su pecho y su cuerpo se tensó totalmente, de repente todo estalló dentro de ella, vio las luces, los flashes y hasta las estrellas, todo eso cuanto había leído pero que no creía que existiera, todo su cuerpo se estremecía, notaba las contracciones de su coño, cuando de repente Mick se abalanzó dentro de ella y empezó a empujar con fuerza, rodando sus caderas, cada envite era más fuerte que el anterior y Jenny noto su cuerpo hormiguear de nuevo, toda la tensión se volvió a concentrar en el mismo punto, pero no llegaba la satisfacción, crecía y crecía, le costaba respirar, jadeaba ostentosamente.

—Lo siento, lo siento nena, no puedo parar, lo siento.

Ella no quería que parara solo quería alcanzar ese punto que la hiciera estallar pero se resistía, estaba a punto de derrumbarse de puro agotamiento cuando como una explosión su cuerpo se liberó de toda esa tensión, nunca supo que se pudiera gritar así, pero pensó que habría podido romper todos los cristales de la casa cuando prácticamente vocifero su nombre al mismo tiempo que un imperioso rugido salió de la garganta de Mick, cayendo desmadejado sobre su cuerpo cansado y sudoroso.

Unos minutos después, Mick se deslizo hacia un lado atrayéndola hasta sus brazos, la beso suavemente sobre su cabeza. —Siento haber sido tan rudo Jenny, no me pude controlar, te lo juro, pero es que me pones a mil preciosa. —Me ha encantado Mick, de verdad, no has sido rudo, has sido...fantástico, no tienes que pedir perdón.

—La próxima vez seré más suave, iré más despacio, te hare disfrutar más. —Joder Mick, como me hagas disfrutar más se me van a poner del revés hasta las orejas.

Él sonrió mientras la besaba suavemente, deslizó su mano hasta su vientre y jugueteo con su ombligo mientras profundizaba su beso, mordisqueando y lamiendo, sorbiendo su lengua, danzando con ella, Jenny noto su polla crecer junto a su muslo, se separó de él un momento y lo miro a los ojos.

—Por Dios Mick, ¿otra vez? —Llevaba mucho tiempo de abstención, tendremos que enmendar ese error, ¿me acompañas polvorilla?

¿Acompañarlo? Hasta el mismísimo fin del mundo si se lo pidiera, pero si, lo acompañó, no solo esa vez, también la siguiente, y cuando la despertó de madrugada y antes de levantarse para enfrentar un nuevo día, nunca, jamás, hubiera podido imaginar que un hombre pudiera darle tanto placer, tantas veces, tan satisfactoriamente.

Se despidieron en la puerta de su trabajo. —¿Entonces no quieres venir esta noche al club? —No, mejor lo dejamos para el sábado, es el último día ¿no? —Sí, estoy deseándolo. —Pues el sábado nos vemos, si no puedes venir por mi pediré un taxi. —No, pasare yo por ti.

—Bien, preparare una bolsa y si quieres nos iremos después a tu casa. —¿Si quiero? Por Dios Jenny, si pudiera no te dejaría salir de mi cama en semanas.

—Creo que eres bastante presuntuoso ¿no? no creo que puedas repetir lo de esta noche por semanas machote. —¿Quieres probar? —Podría, aunque realmente me gustaría... Ella se sonrojó violentamente. —¿Qué? ¿qué te gustaría? —No, no puedo decirlo. —Venga polvorilla no me dejes así, ¿qué te gustaría? pídemelo y te lo daré. —No...no me has dejado jugar a mí, probarte yo. Jenny noto subir dos tonos más su rubor, joder, era una gilipollas total.

—Sabes que voy a estar duro hasta que vuelva a verte pensando en esa boca ¿verdad? Lo has hecho adrede preciosa, pero está bien, la próxima vez podrás hacer lo que quieras conmigo, el domingo seré todo tuyo.

—¿El sábado no?

—No preciosa, el sábado será mi noche, no podría ponerme en tus manos ni un segundo sin correrme sin antes haberme desahogado y agotado, después...totalmente tuyo.

—¿Sabes que realmente eres un puñetero pervertido?

—No, soy un puñetero perro lujurioso tras de ti polvorilla. Con un suave beso se despidieron, Mick se volvió para subirse al coche mientras ella no pudo resistir la tentación de golpear esa preciosidad de nalgas, él se volteó lentamente hacia ella.

—Y por eso toda la noche del sábado estarás atada a mi cama, amordazada y con una venda en los ojos, vas a estar totalmente a mi merced y no te liberare hasta que te hayas corrido tantas veces que hayas olvidado hasta tu propio nombre.

—Jodido presuntuoso de mierda, reza por no ser tú el atado. —Serás tú preciosa, oh si, va a ser una noche memorable.

Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo, si, él sabía hacer una noche simple y llanamente memorable, gloriosa e inolvidable, era un jodido presuntuoso pero cumplida cada una de sus puñeteras promesas y fantasías.
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LOS días hasta el sábado fueron agotadores encima estaba incubando algún extraño virus, se sentía fatal, mareada, con el estómago revuelto y muy agotada. Sábado después de la comida con Briana se dedicó a ella, a descansar, a depilarse, bañarse, quería estar radiante, lista para disfrutar del fin de semana con Mick.

A las nueve en punto llego él, se notaba que estaba cansado. —Hola preciosa— se agachó hacia ella y la beso con pasión— te he echado mucho en falta nena. —Y yo a ti Mick, ¿has cenado?. —Sí, he tomado algo en el club, ¿tienes todo preparado? —Sí, esta es mi bolsa, aquí llevo todo para el fin de semana. —Bien, vamos, esperemos que no se alargue mucho el fin de fiesta y podamos irnos temprano a mi casa. —¿No lo crees verdad? —No, parecen cargar las pilas con cada puñetera copa. Dejaron la bolsa en el coche de Mick y juntos se dirigieron al club, estaba totalmente abarrotado. —¿Esto ha sido así todas las noches? —Sí, aunque hoy parecen estar todavía más animados. Mira, por ahí viene Phill.

Phill llego ese momento hasta ellos, era otro bello espécimen de hombre, todos y cada uno de los amigos de Darius eran hermosos, altos, musculosos, cualquier mujer se derretiría por ellos.

—Hola Jenny, ¿te has atrevido a venir a esta jauría?

—Mick quería que viniera desde el jueves, pero creo que hice bien en negarme, esto es una locura, ahora comprendo que tengáis esas caras de agotamiento, espero que no lo hagáis muy a menudo.

—No, tres o cuatro al año, y ya es agotador, después de una siempre decimos que no vamos a repetir, pero económicamente merece la pena.

—¿Quieres tomar algo preciosa? —Un refresco Mick, tengo el estómago un poco revuelto. —¿Estás enferma? —No, algo que me ha sentado mal, solo es eso. Se sentaron en una mesa del fondo, con su refresco y un par de cervezas para ellos. —¿Ha habido algún problema el tiempo que he estado fuera? —No, solo un par de chicas que se han tirado los trastos por la cabeza, nada fuerte por ahora. —¿Suelen haber peleas?

—Sí, chicas que quieren el mismo tío, algunos hombres intentando hacerse los machos, algunos borrachos, las cosas típicas en fiestas así, demasiado testosterona y alcohol, mala mezcla.

—¿Nada de drogas?

—Normalmente no, está totalmente prohibido, si descubrimos a alguien consumiendo es acompañado al exterior “muy amablemente”.

—Jenny tiene muy mala opinión de nuestro club. —No, ya me lo aclaraste, no es eso, pero si hay tanta gente pensé que se os podría pasar. —Tenemos a varios vigilantes entre la gente, en cuanto ven algo raro nos avisan. En ese momento una “Barbie” rubia, siliconada y con unos morros bastante retocados se acercó a Mick. —Mick tenemos que hablar contigo, las chicas y yo queremos comentarte algo, ¿vienes?

—Lo siento Jenny, voy a ver lo que quieren, enseguida vuelvo polvorilla. Juntos se fueron hasta el otro lado de la sala, la rubia se colgó del brazo de Mick para cruzarla, Jenny sintió la rabia crecer en ella, pero intento calmarse, asquerosa rubia de plástico. El grupo de amigas eran todas una misma réplica, con diferentes tonos de pelo y tamaño de tetas, pero con los mismos morros y las mismas caras maquilladas, parecían sacadas de una puñetera tienda de juguetes, prácticamente se abalanzaron sobre él, una le ponía la mano en la espalda y se inclinaba a su oído, la otra lo tenía cogido del brazo, otra se inclinaba hacia él, prácticamente metiéndole la boca en la suya y mostrando toda la “mercancía” y otra estaba tentando su puta suerte, se había puesto por detrás y estaba dejando deslizar su mano desde la espalda hasta su culo, en ese momento ella contó hasta diez, contaría hasta veinte y puede que hasta cincuenta pero si esa perra llegaba a tocar el culo de Mick le iba a arrancar cada una de sus puñeteras uñas postizas y clavárselas en sus asquerosas tetas falsas, resopló, respiró hondo, y siguió contando.

—No te preocupes Jenny, las chicas cuando beben se ponen pesadas, pero si hay algo que Mick y yo tenemos claro es que no se mezcla trabajo con placer.

¡Dios! se había olvidado que Phill aún estaba ahí. —Pues parece que ellas no lo tienen tan claro, y él tampoco es que este negándose. —Al fin y al cabo son clientes, hay que ir con tacto Jenny.

—Vosotros podéis ir con todo el tacto que queráis pero si la perra esa pone la mano donde creo que va, mi tacto va a encontrar la cara de esa guarra.

En ese justo momento la suerte de la “Barbie” se acabó, había puesto la mano en terreno prohibido y Jenny vio todo rojo, a pesar de que Phill intentó sujetarla, de un salto se levantó de la silla y se dirigió hasta ellos.

—¿Todavía no han terminado de decirte lo que querían Mick? Él se giró hacia ella, puso cara de disculpa. —Lo siento preciosa, ya voy. La cerda seguía aún con la mano en el culo de Mick. —Tú, ¿quién coño te ha dado permiso para sobarlo? —¿Y a ti que mierda te importa? En ese momento Mick se separó de las chicas e intento tomarla de la mano. —Ni me toques Mick. —Nena, escucha. Ella echó a andar hacia la puerta, pero él la tomó del brazo y la arrastro a su oficina. —Suéltame imbécil. —Escúchame Jenny...

—No tengo nada que escuchar Mick, ya veo que estás bastante entretenido en estas fiestas, así que sigue porque yo me voy a mi casa.

—No, escúchame, jamás, nunca mezcló mis negocios con el placer, y menos ahora que te tengo a ti. —Venga ya Mick, esas tías estabas sobándote y tú te estabas dejando, eres un puto pervertido y asqueroso

—Jenny, las chicas están bebidas, tenemos que actuar con firmeza pero con suavidad, siguen siendo clientas.

—Pues muy bien, sigue disfrutando de tus clientas Mick, no me va este rollo, no me gusta ver como otras te toquetean delante de mis propias narices y no me gusta ver que tú no haces nada para evitarlo.

—Joder Jenny, eran cuatro, estaban invitándome a ir a un reservado con ellas, me estaba negando firmemente, pero mientras contestaba a una la otra me metía mano por el otro lado, ¿qué se supone que tenía que hacer?

—Irte con ellas al puto reservado y fallártelas, porque para que lo sepas gilipollas, son con las únicas que podrás hacerlo, esto se acabó Mick, me voy.

—No, Jenny, ni se te ocurra, no te vas a ir, joder, no te puedo perder, esto es una simple gilipollez, Jenny, esas mujeres no significan nada, te repito, nada, para mí, nena por favor, créeme.

—No me importa Mick, realmente puedes hacer lo que quieras, este...este no es mi mundo, no pienso compartirte con nadie. —Joder Jenny, no me vas a compartir, soy todo tuyo, no quiero nada con ninguna de esas mujeres. —No parecía así cuando estabas con ellas. —Te lo estoy explicando Jenny, pero no quieres entenderme... —Chicos siento interrumpir, pero tenemos un problema Mick. Phill miro hacia ella poniendo cara de disculpa. —¿No puedes solucionarlo tú solo? —No os habría molestado si fuera así, tenemos un reservado con drogas. —Bien, ya voy. Jenny no te muevas de aquí, cuando solucione esto volveré, por favor.

Cuando Mick salió por la puerta, ella se dirigió hacia la salida, llamó a un taxi desde su móvil, las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, otra vez, otra puñetera vez su mundo se había puesto patas arriba, ella tenía que tener algún imán que atraía los problemas hacia ella porque no era justo todo lo que le ocurría, otra vez había vuelto a fracasar y se quedaba sola.


CAPITULO 29



LLEGÓ a su apartamento y le pidió al taxista que la esperara, metió un puñado de ropa en una maleta y salió corriendo, no se iba a quedar allí esperando que él pudiera aparecer.

Se quedó en un pequeño motel, pasó todo el día como en una catarsis, al final del día arrastró nuevamente hasta estaba totalmente extenuada, se

la cama y conecto de nuevo su teléfono, ¡Dios! tenia decenas de llamadas de Mick, mensajes que borró sin ni siquiera leer, varias llamadas de Liz y un buen puñado de Briana, decidió llamarla porque sabía que estaría frenética.

—¿Jenny eres tú?

—Sí. —Te mataría ¿lo sabes?, vas a acabar conmigo Jenn, llevo todo el día llamándote y buscándote, ¿Dónde estás?

—En un motel, estoy bien no te preocupes

—¿Qué no me preocupe? ¿qué estás bien? quiero saber que porras está pasando Jenny, Mick ha estado tres veces por casa, la última Darius y él han llegado a las manos y ¿dices que no me preocupe?.

—¡Dios mío! ¿qué ha pasado?

—Pues que Mick está como un toro embravecido, loco perdido buscándote y no quiere creer que no estés aquí conmigo o que no sepa donde estas, así que la tercera vez que ha venido se ha empeñado en que le estábamos engañando se ha puesto a gritarme y zarandearme para que le dijera dónde estabas y Darius se ha puesto hecho un bruto, el resultado es que han terminado los dos a puñetazos, ¿de qué coño va todo esto Jenn? ayer estabas tan feliz, no entiendo nada nena.

—Eso fue ayer antes de descubrir que es...es...un cerdo asqueroso, que solo piensa con lo que tiene entre las piernas. —¿Te hizo algo? ¿te pidió algo raro? —No, pero en el club anoche se dejó sobar por cuatro asquerosas Barbies de mierda. —¡Oh!... ¿delante de ti? ¿no malinterpretarías la situación Jenny?

—No, no malinterpreté nada de nada, lo rodearon entre las cuatro cerdas y lo toquetearon de arriba abajo y el muy asqueroso no hizo nada, nada ¿entiendes? no pienso compartirlo, no pienso quedarme como un puto pasmarote viendo como otras lo toquetean y él se deja, fin de la relación Briana, no quiero saber nada de él.

—Jenny creo que deberías hablar con él. —No pienso hablar con él, no pienso saber nada de él y no quiero ni escuchar su nombre, Briana se acabó. —No sé Jenny, está muy afectado yo creo...

—Briana tan solo te he llamado para decirte que estoy bien y que no te preocupes pero no quiero saber nada más de Mick, ya te llamaré otro día Briana, ahora...ahora necesito pensar y tomar decisiones.

—Está bien Jenny, pero no tienes que estar en un motel puedes venir a casa si no quieres ir a tu apartamento en unos días. —Gracias Briana lo pensaré, cuídate y siento lo que estáis pasando por mi culpa. —Para eso están los amigos cielo, llámame para saber de ti, ¿vale? —Sí, claro, adiós Briana. —Adiós.

Lunes llegó totalmente agotada al trabajo, entre su puñetero estómago revuelto, las lágrimas, el insomnio, la pena y la desilusión estaba hecha un puto asco.

—¡Oh por Dios Jenny estas hecha una piltrafa! —Gracias Liz, nada como una buena amiga para levantarle el ánimo a una. —Lo siento reina pero te veo muy mal, ¿Qqé pasa cariño?

—He roto con Mick. —Lo siento, estabas tan feliz, pensé...pensé que esto era como lo de Briana.

—Pues no, nada que ver con eso, el imbécil de Mick no es como Darius. Liz quiso añadir algo más pero Jenny negó con la cabeza.

Cuando termino el día de trabajo estaba realmente muerta, deseando llegar al motel, ducharse e intentar dormir, no podía dar tres pasos seguidos sin tropezar con sus propios pies, y por si fuera poco tenía otro puñado de mensajes de Mick y un montón de llamadas, ¿no entendía el puto mensaje? ¿no pensaba rendirse de un puñetera vez?.

—Jenny cielo, esto... —¿Qué pasa Liz? —El imbécil está aparcado frente a la puerta. El colofón perfecto para un día “perfecto”.
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¡MIERDA! ¿dónde estaba su puñetera suerte cuando la necesitaba?. —Liz cielo, voy a salir por la puerta de atrás, si te pregunta dile que salí más temprano, por favor Liz.

—Está bien, se lo diré, pero creo que deberías echarle un vistazo, tiene una pinta fatal nena. —Me importa una mierda la pinta que tiene, no quiero verlo— eso de boca para afuera pero en realidad quería verlo, quería que el puñetero sábado jamás hubiera existido— ¡Oh Liz!, tengo que pedirte otro favor.

—Dime Jenny —¿Me podrías dar cama por un par de días? Tengo las cuentas muy ajustadas y... —Tranquila, mi hermano esta fuera esta semana, puedes venirte cuando quieras.

—Gracias Liz, mañana me traeré las cosas aquí y después me iré contigo, lo siento, pero ahora mismo no puedo volver a casa, no quiero hablar con él.

—No tienes que disculparte de nada, venga, sal, yo te cubro.

Martes fue peor que el día anterior, Liz le conto que Mick le había preguntado por ella, estaba triste, angustiado, pero ella no quería saber nada, no quería nada que la ablandara, tenía que mantenerse firme.

Al llegar la hora de la salida Mick volvía a estar en la puerta, Liz la volvió a cubrir, después se juntaron en el callejón y se fue con ella para su casa, disfruto de la compañía de Liz y la pequeña Tamy, el diablillo era un soplo de vida, pero al caer rendida en la cama todo en ella se agitó, apenas pudo dormir, el puñetero se había instalado de forma definitiva en su corazón, ocupándolo por entero, era imposible moverlo ni un milímetro, joder, así sería presa fácil de él de nuevo, asqueroso corazón traidor.

El día de trabajo estaba a punto de terminar cuando Liz entro mirándola fijamente. —Joder, ¿otra vez está ahí fuera? —Está en el restaurante Jenny, hablando con el jefe, creo que esta vez no podrás librarte tan fácilmente. —Bien, saldré y le diré que me espere fuera. —¿Vas a hablar con él? —Preferiría que me pegaran antes una patada en el hígado, pero es persistente. Cuando salió lo vio apoyado en la barra y hablando con su jefe. —Jenny, Mick me está contando que quería hablar contigo. —Está bien John ya me encargo yo.

Si ella estaba fatal Mick no pintaba mucho mejor, tenía ojeras, los ojos rojos, sin afeitar...si pensaba darle pena con ella ese truquito no iba a funcionar, él había comenzado esto por ser un polla floja, así que no iba a caer rendida a sus pies, nunca, jamás, se acabó.

—¿Qué quieres Mick?

—Hablar contigo Jenny, no me coges el teléfono, no respondes mis mensajes, no estás en tu casa, Jenny por Dios, esto no puede continuar así.

—Estoy en mi trabajo Mick, espérame fuera. —No, no pienso irme, no te me vuelves a escapar. —No me voy a ir sin hablar contigo, aunque no tengo nada más que decirte, pero espérame fuera y hablaremos.

—Si te vas, mañana estaré aquí y pasado, no me voy a rendir Jenny. —Vete, hablaré contigo, salgo en diez minutos.

Se despidió de Liz en la puerta, quedaron que ya iría ella para su piso, Mick estaba apoyado contra el coche cuando salió y al verla se acercó lentamente a ella.

—¿Quieres que vayamos a algún sitio para hablar? —No, lo que tengas que decirme me lo dices aquí Mick, no voy a ir contigo a ningún lado. —Pero...es mejor... —Tienes cinco minutos Mick, si quieres hablar, habla. Él la miró fijamente y suspiró.

—¿Por qué Jenny? No lo entiendo, te juro que no lo entiendo, pensé que estábamos bien, todo funcionaba bien entre nosotros, y de repente tomas esta decisión, no te entiendo.

—¿Tienes la puta cara de plantarte ante mí y decirme que no lo entiendes? cuatro, me oyes, cuatro puñeteras mujeres estaban metiéndote mano y tú las dejabas, ¿piensas que voy a aguantar semejante ofensa Mick? No sé qué coño idea tienes tú de las relaciones, pero cuando yo estoy en una respeto a mi pareja y le soy fiel, ¿lo entiendes?

—Te lo expliqué Jenny, tú misma las viste, no paraban, intentaba parar a una, responder a otra, apartarme, y al mismo tiempo sin ofender, joder Jenny, dependo de mi negocio, estas situaciones no se dan muy a menudo pero cuando se dan, intentamos salir de ellas de la forma más correcta posible.

—¿Sabes qué? Tu forma correctade hacer esas cosas es una porquería Mick y no pienso tolerarla. —Bien, ahora que sé que te molesta demasiado, seré más contundente.

—No me importa Mick como sea, ya no quiero tener nada que ver contigo. —No, no me puedes decir eso nena, te necesito en mi vida, no me puedes dejar así, por favor, no puedes...

—Lo siento Mick, no puedo apartar de mi mente la imagen de ti y esas mujeres, no quiero seguir con esta relación, a parte de mis dudas y miedos ahora no confío en ti, así es imposible seguir, lo siento.

—Jenny, nunca, jamás, me he acostado con una clienta, te lo juro, y ahora que te tengo a ti, ¿crees que me arriesgaría a perderte por un polvo rápido?

—No lo sé Mick, de eso se trata el confiar y no, no confió, lo siento. ¡Mierda! aquello era jugar sucio, las lágrimas empezaron a deslizarse por su cara, ella no podía verlo así. —No me hagas esto Mick, no me lo pongas más difícil.

—Te estoy perdiendo Jenny, esto es lo más triste que podía pasarme, pensé...pensé que me entenderías, y que comprenderías que jamás podría hacerte algo así, pero ni me conoces ni confías en mi ni quieres darme una oportunidad, no sé qué más hacer ni decir para convencerte.

—Por ahora solo puedes darme tiempo Mick.

—Está bien Jenny, te dejo en paz. Ella solo se giró y salió corriendo, huyendo como una cobarde, al llegar al final de la calle se volvió, él estaba dentro del coche, con la cabeza en el volante y los hombros se movían convulsivamente por la fuerza de sus sollozos, su corazón iba hacia él pero sus pies se dirigieron hacia la casa de Liz.
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—PUEDES seguir en mi casa el tiempo que necesites Jenny, de verdad. —Lo sé Liz, pero ya está bien, tengo que retomar mi vida, no puedo seguir ocultándome —¿Puedo ser sincera contigo Jenny? —Por supuesto Liz, somos amigas. —Creo que te equivocas con Mick. —Liz ya te he contado... —No, escúchame Jenny, creo que debes abrir los ojos, estas tan obcecada que no atiendes a razones, no escuchas a nadie. —Liz no tiene sentido discutir esto, necesito tiempo para analizarme y ver cómo me siento.

—Desde el miércoles Mick no ha vuelto, te está dando el espacio que le pediste, pero ¿realmente eso es lo que quieres?, te oigo llorar todas las noches, andas como alma en pena, ayer cuando fuimos a comer con Briana no quisiste hablar del tema, ya está bien Jenny, tal vez Mick no actuó como tu esperabas, pero yo entiendo su postura, sabes que las personas cuando beben pierden toda compostura, él trabaja con gente así y sabe mantener el aplomo y diplomacia para tratarlas, joder Jenny, no creo que quisiera nada con esas mujeres.

—Sí, puede ser, pero se estaba dejando sobar por ellas, ¿tengo que hacerle palmas? ¿me tengo que unir a su club de fans? ¿o hacemos cama redonda?

—Me da igual que te pongas irónica Jenny, pero piénsalo fríamente, y ahora contéstame ¿que tenía que haber hecho él? —Echarlas, mandarlas a paseo, no dejarse tocar, estaba yo allí.

—Ahí tienes tu respuesta Jenny, estabas ahí, jamás te engañaría así, mira cielo, piénsalo detenidamente, piensa cuantas veces se nos han puesto pesados algunos clientes en el restaurante y como hemos actuado, él es dueño de su club, debe ser firme pero no grosero. Sé que te duele nena, pero como sigas con esa actitud lo perderás Jenny y creo que te vas a arrepentir toda tu vida, piénsalo por favor.

Ella escuchó todos los consejos de Liz, la coraza de su corazón se fue resquebrajando poco a poco, tal vez sí que había llevado lejos su actitud, tal vez todo lo había exagerado dado sus miedos y dudas, su desconfianza hacia los hombres y lo que le había sucedido en el pasado, y era cierto, muy cierto, que lo amaba y lo extrañaba, y que verlo llorar de la manera que lo vio le hizo añicos el corazón.

Se despidió de Liz y regresó a su apartamento.

Durante todo el día de ese domingo limpió, lavó y cocinó, después se dio un baño hasta que el agua se enfrió, lloro mil veces y otras mil más, había perdido la noción del tiempo que había estado llorando por él.

Al final del día había tomado la decisión de volver a hablar con él, intentar arreglar la situación, debería volver a abrir su corazón y sobre todo confiar en él.

Había terminado de cenar y estaba recogiendo cuando sonó el timbre de la puerta, no esperaba a nadie y era demasiado tarde para una visita, ¿sería Mick?, no creía, él no sabía que había vuelto de nuevo a su casa.

Tal vez sería Briana, le había comentado el día anterior que pensaba volver a su apartamento.

Cuando abrió la puerta sus ojos prácticamente se salieron y la respiración se le quedo atascada en el pecho, un sudor frío la invadió.

—Hola Jenny Había tenido que cabrear a alguien bien alto de las más altas esferas porque su mala suerte la escoltaba día sí y día también. —Hola Andy. Sí, alguien estaba jodidamente cabreado con ella.
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—¿NO me invitas a pasar Jenny?

—No, ¿qué haces aquí? ¿cómo me has encontrado? ¿y que coño quieres? —Son muchas preguntas y muchas respuestas.

De un empujón se colocó dentro del apartamento. —No te he invitado a entrar gilipollas. —Veo que sigues siendo igual de deslenguada, siempre fuiste una ordinaria. —Yo seré una ordinaria pero tú eres un completo hijo de puta, te reíste de mí durante seis puñeteros años Andy. —¿Así que fue por eso que me dejaste?

—¿Por qué coño piensas que te deje? descubrí las fotos en tu ordenador, las fotos de otra mujer y de vuestros hijos, con razón no querías tener conmigo, ya tenías una familia, realmente Andy ¿qué fui para ti?

—Nada importante nena, una tía a la que follar y cama y comida gratis. —Es bueno saberlo Andy, ya aclarado todo te puedes ir por dónde has venido. —No guapa, me debes un montón de pasta y no me voy hasta que me lo devuelvas.

—¿Qué? estás loco, no pienso darte nada, durante seis años no me diste un dólar, me dijiste que lo estabas ahorrando y yo como una idiota te mantenía, ¿y ahora quieres que te devuelva el dinero que me lleve? no, no lo pienso hacer.

No lo vio venir, la primera bofetada la lanzo contra el sofá, después le soltó un puñetazo en la mandíbula que le hizo arder toda la cabeza. —Escúchame gilipollas, me robaste ese dinero, era mío.

Jenny se sujetó la mandíbula que empezaba a latirle fuertemente.

—Cuando te largaste con la pasta, mi mujer descubrió que se había sacado una gran cantidad de dinero, investigo y se enteró de todo, se largó con el resto del dinero y mis hijos, me jodiste la vida muñeca, así que ahora me vas a devolver ese dinero.

—No lo tengo Andy, lo gaste en comprarme el apartamento. —Me importa una mierda si lo tienes o no, lo quiero y punto, sácaselo al tío ese que te follabas en San Francisco. —¿Así fue como me encontraste?

—Sí, cuando te fuiste te estuve buscando y te encontré a los tres meses, intente encontrar el dinero pero no lo tenías en el apartamento, te escapaste y no volví a saber nada de ti en todos estos años, hasta que hace dos semanas te vi por casualidad en San Francisco, me ha costado dar contigo pero al final, ¡bingo!, así que aquí estamos y quiero mi pasta.

—No la tengo Andy, ya te lo he dicho. Andy volvió a golpearla, una, dos, tres veces, su cabeza rebotaba contra el sofá. La cogió del cuello y empezó a apretar.

—No quiero más excusas perra, quiero el dinero, mañana noche voy a volver a por él, y si no lo tienes prepárate para recibir la paliza de tu vida, me vas a dar ese dinero Jenny, no me importa como lo consigas pero lo quiero y si vas a la policía considérate un fiambre, ¿me estás escuchando?

Le faltaba el aire, las manos de Andy la apretaban cada vez más, notaba la boca seca, la cabeza le estallaba, solo pudo asentir. Andy la abofeteó dos veces más y la arrastró del pelo hasta la puerta.

—Me voy Jenny, mañana vendré a por mi dinero, y haz por tenerlo nena, haz por tenerlo porque si no te juro que vas a pasar un mal rato.

Antes de salir golpeó su cabeza contra el suelo. —No lo olvides Jenny. Hoy he sido blando nena, mañana puedo ponerme realmente duro contigo.

Cuando Andy se fue, ella se quedó tendida en el suelo mientras gruesas lagrimas le corrían por la cara, toda su vida paso por delante de ella, había sido una perdedora de principio a fin, y tenía miedo, mucho miedo, ahora que había encontrado a un hombre al que amar lo iba a perder definitivamente.

Todo su cuerpo latía por los golpes de Andy, se levantó con mucho esfuerzo y llego hasta su teléfono móvil, marco el número de Briana, cuando descolgó apenas pudo articular palabras, solo jadear y sollozar

—Jenny, ¿Jenny? ¿cielo que pasa? —Briana...Andy me ha encontrado. —¡Oh Dios! vamos para allá enseguida. En ese momento ella perdió el conocimiento.
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JENNY escuchó el timbre sonar, estaba volviendo de su desmayo, lentamente, a gatas llego hasta la puerta y la abrió.

—¡Oh Dios mío! canalla, asqueroso cabrón, mira lo que le ha hecho Darius. Jenny quiso decir algo pero tenía la garganta dolorida.

—Ssshh, no hables Jenny, vamos a llevarte al hospital. Darius la tomo en brazos y juntos salieron del apartamento.

Le hicieron multitud de pruebas, poco a poco se notaba mejor aunque tenía la garganta al rojo vivo, Briana estaba con ella en la habitación y la tenía tomada de la mano, Darius estaba apoyado en una esquina de la habitación, en ese momento entró la doctora.

—Hola Jenny, ¿te encuentras mejor? —Sí, la garganta algo dolorida y muy cansada.

—Bien, solo nos queda hacerte una cosa más y te podrás ir a casa, el desmayo ha sido por la presión en las arterias carótidas al fallar la llegada de sangre al cerebro, por eso te has desmayado, pero no ha sido grave y la tráquea esta solo un poco irritada, necesitas reposo y líquido... ¿sabías que estás embarazada?

Briana soltó un gritito y apretó muy fuerte su mano, Darius se separó de un salto de la pared mirándola fijamente, y ella...ella solo pudo llorar emocionada, un bebé, un bebé de Mick, todo su cuerpo se estremecía de alegría.

—No, he notado molestias pero pensé que era algo que me había sentado mal. —Bien, vamos a hacerte una ecografía para ver cómo está el bebé y te podrás marchar a casa, ¿de acuerdo? —¿Es que hay algún problema? —No, pero por eso mismo vamos a descartar, veamos cómo esta ese chiquitín.

—Jenny un bebé, oh Dios mío, ¿estás feliz? —Sí, si Briana, estoy feliz.

—Bien, tendrás que decírselo a Mick, Jenny, esto no te lo vas a guardar para ti, no lo voy a consentir. —Eh polla dura, tranquilo, se lo diré, me encanta cuando se ponen en plan Rambo los jodíos estos. —Sssh, no hables más nena, tienes que cuidarte la garganta. —La policía estará en casa para tomarte declaración cuando llegues. —Joder Darius ¿qué has hecho?

—Ese hombre no te va a volver a tocar Jenny, tengo amigos en la policía, todos nosotros, antes de que se dé cuenta estará en prisión, pero tienes que denunciarlo Jenny.

—Pero me dijo que me mataría si iba a la policía.

—Vas a estar con nosotros hasta que lo pillen, y yo me preocuparía más por la reacción de Mick, cuando se entere de todo esto, no quieras ni imaginar cómo va a reaccionar, ese sí que se va a poner encima de ti y no para follarte nena.

—Eres un pedazo bruto polla dura. En ese momento llego el enfermero, Jenny le pidió a Briana que la acompañara. —Está todo perfecto Jenny, eso que escuchas es el corazón de tu bebé. —Se oye muy fuerte ¿verdad? ¿está bien?

—Si, muy bien, y por las medidas y el desarrollo creo que podemos decir que es un embarazo de unas ocho semanas aproximadamente.

—Pero yo no veo nada, ¿dónde está?

—Ya se diferencia el cuerpecito Jenny, ahora mismo no llega ni a los dos centímetros es una pequeña habichuelita, ¿lo ves? —Es tan diminuto, tan chiquitín.

—Pero va a crecer fuerte Jenny, tiene buenos genes. —Y el imbécil una buena puntería. Las dos se echaron a reír bajo la mirada divertida de la doctora.

Un par de horas después estaba en casa de Briana y Darius, había hecho su declaración con la policía, les dio todos los datos que tenía sobre Andy y quedaron que al día siguiente vendrían para que le echara un vistazo a algunas fotos.

Briana estaba con ella en la habitación ayudándola a prepararse para acostarse. —Jenny yo...esto... —Vamos nena, siempre nos lo hemos contado todo, ¿qué pasa? —¿Hablaras con Mick? —Sí, ya te lo he dicho, se lo contaré. —No, no es solo eso Jenn, ¿podrás darle una oportunidad? Jenny la miro fijamente y las lágrimas resbalaron por su cara.

—No, no me llores, escucha cielo, sé que con lo que te ha sucedido esta noche y todo lo que llevas pasado en estos días sumado con las hormonas del embarazo estás muy sensible y que no debería insistir, pero...solo te diré esto, los dos habéis crecido sin padres, tú por lo menos tuviste a Ben y Gladys, pero él... él se crio solo Jenny, ¿no piensas darle la oportunidad de criar a su hijo? pero contigo Jenny, como una verdadera familia, piénsalo por favor.

Jenny se abrazó a Briana y lloro, volvió a llorar, culpó a las hormonas, culpó al asqueroso de Andy y... supo que jamás podría dejar crecer a aquella criatura sin su padre, por muy imbécil y gilipollas que fuera.
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POR la mañana Jenny llamo al trabajo para pedir unos días hasta que se recuperara, después llegó la policía, vio un montón de fotos pero Andy no aparecía ninguna foto de él pero junto por ningún lado, ella no tenía

al fisonomista de la policía realizaron un retrato robot. La mejor ocasión para pillarlo, según la policía, es que ella se trasladara a su apartamento ese mismo día y ser utilizada como señuelo, ellos estarían vigilando, Darius y Briana se negaron en redondo, pero Jenny comprendió que era la mejor manera de hacerlo, si no agarraban a Andy viviría siempre con miedo, cuando la policía se fue Briana se volvió hacia ella frenética.

—No lo vas a hacer Jenny, ¿estás loca? —Es la única manera Briana, no podré estar tranquila hasta que lo pillen, no puedo seguir huyendo. —Claro que no vas a huir, te vas a quedar aquí hasta que la policía de con él. —Es mejor así Briana —Y una mierda es mejor así Jenn, ¿no piensas en el bebe?

—Por eso, porque pienso en él, en tener una vida normal, llevo cinco años huyendo y escondiéndome, no quiero esa vida para mí y mi hijo, ¿y si no lo encuentran? pueden tardar años, mientras ¿qué se supone que tengo que hacer?

Darius se arrodillo frente a ella.

—Jenny cielo, tienes que hablar con Mick, él debe saber todo lo que está pasando. —No, si se entera no me dejara hacer esto Darius, y es la única forma, de verdad, cuando esto pase se lo diré todo pero ahora es mejor que no se entere, prometerme que no le vais a decir nada.

—No te voy a prometer eso Jenny, tiene todo el derecho a saberlo, y tú se lo vas a contar.

—Darius escúchame...¿dónde coño vas?—él se levantó y empezó a llamar por teléfono— ni se te ocurra capullo, Briana haz algo, es tu marido.

—Tiene razón nena. —Sois una mierda de amigos, joder Briana, no me esperaba esto de ti, me voy a casa.

—Tú te vas a quedar aquí, vas a esperar a Mick y se lo vas a contar todo, Jenny no estás sola, ¿cuándo te vas a dar cuenta? nos tienes a nosotros y tienes a Mick, ya no tienes que luchar sola cielo.

En ese momento Darius volvió de nuevo al salón. —¿Qué le has dicho? —Que estas aquí porque anoche el capullo de tu ex te dio una paliza.

—¿Tú tienes alguna puta idea de lo que es la diplomacia polla dura?, va a venir hecho un búfalo, listo para embestir, os quiero aquí, no me dejéis a solas con él.

Quince minutos más tarde sonó el timbre y todos los nervios de Jenny brincaron por todo su cuerpo, estremeciéndola de arriba abajo.

—Hola Darius, ¿dónde está?

—En el salón. A penas un segundo después estaba frente a ella. —Va a morir, ese hijo de puta va a morir.

—Briana, Darius eh, ¿Dónde coño vais? —Tenemos que salir a hacer unas compras, volvemos en un rato. —Traidores de mierda.

Mick se arrodillo frente a ella, acariciando su cuello y su mejilla muy dulcemente, mientras ella miraba a los dos asquerosos cobardes que la abandonaban en aquel momento, ¡ten amigos para esto!, volvió la cara y se encontró con los ojos llorosos de Mick.

—¿Te duele mucho? —No, solo un poco.

—¿Un poco? Por Dios Jenny tienes toda la cara hinchada y el cuello amoratado, ¿intentó estrangularte ese mal nacido? ¿Qué dicen los médicos? ¿lo habrás denunciado verdad? ¿te ha dicho algo ya la policía?

—Eh Mick, una a una., joder con el puñetero adorador del silencio, ahora vas embalado. —Lo siento, perdón. Se sentó a su lado y tomó su mano, acariciándola lentamente. —¿Me quieres contar que pasó?

—Andy llego anoche reclamando el dinero que me lleve cuando me fui, no lo tengo, y esta es su forma de avisarme de lo que me puede pasar si no se lo doy esta noche, cuando se fue llamé a Briana, me llevaron al hospital y está todo bien, es aparatoso de ver pero nada roto ni fracturado.

—¿Porque no me llamaste a mí?

—¿Lo preguntas en serio Mick?— el agachó la cabeza— no estamos en las mejores condiciones de nuestra relación, además, te hubieras puesto frenético y no me habría dado tiempo a decirte nada, apenas tuve dos minutos antes de desmayarme.

—¿Qué te ha dicho la policía? —Esta noche van a atraparlo, me iré al apartamento... —No, no te van a utilizar de señuelo. —Es la única manera Mick.

—Me importa una mierda si es o no la única manera, no te vas a poner en manos de ese cerdo otra vez, que encuentren otra manera.

—No hay otra manera Mick y no voy a volver a vivir huyendo. —No vas a volver a huir, te vendrás conmigo a casa... —¿no lo entiendes? Andy va a volver a mi casa esta noche, sino estoy se va a ir, y vete tú a saber dónde ira y hasta cuándo. —Pues que la policía espere fuera y cuando llegue que lo pillen.

—Esa es la idea Mick, lo más probable es que ni lo vea, lo atraparan antes de subir, pero por si acaso no va solo o entra disfrazado en el edificio o manda a alguien, es mejor que este allí, voy a estar segura.

—¿Entonces esa es tu última palabra? ¿de verdad piensas estar allí? — Si Mick, es lo mejor, de verdad, yo no voy a estar sola, ellos estarán allí. —Por supuesto que no estarás sola, yo estaré allí. —¿tú eres gilipollas o que te pasa? No vas a estar allí, lo que quieres es darle una paliza.

—Tienes dos putas opciones Jenny o estoy allí o estás atada a mi cama, elige. Era un prepotente, un chulo y un cavernícola...tan dulce, y tenía una seria fijación con ella y las ataduras en su cama, cuando todo terminara, tal vez, solo tal vez, se dejaría poner esas puñeteras ataduras, cuando todo pasara, ni un minuto antes de cuando hablaran de su manía de dejarse sobar y cuando supiera que iba a ser papá, pero hasta entonces tenía que ponerle los puntos sobre las íes.

—Creo que olvidas que tú y yo ahora mismo no somos nada, no tenemos relación, ¿o te has olvidado de las cuatro guarras que te estaban manoseando?

—Joder Jenny, ya te lo he explicado y volveré a hacerlo mil veces si lo necesitas, jamás te engañaría, créeme, pero ahora no se trata de eso, no vas a ponerte en peligro, no vas a arriesgarte, nena es tu vida la que está en peligro y a pesar de lo que creas eres lo más importante para mí, así que o voy yo o tú no vas, no tienes más opciones Jenny.
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MICK se fue solo para el apartamento, media hora después Darius y Briana la acompañaron, se despidieron de ella y se fueron, todo estaba preparado, Mick y ella estaban sentados en el sofá.

—¿Te has tomado algo para el dolor? —Mick no soy una niña pequeña, me he tomado todo, estoy bien, ¿quieres dejarlo ya?

—Estoy preocupado por ti, mataría a ese imbécil por lo que te ha hecho y no me gusta que estés aquí, ¿no lo puedes entender Jenny? —Pues mira no, no lo entiendo, tanta preocupación y hace unos días te estabas frotando como un gato en celo con cuatro puñeteras Barbies frente a mí.

—Eres como un perro cuando frotando contra ellas, ni las pilla un hueso, no me estaba tocaba, eran ellas, las estaba

disuadiendo, joder Jenny te lo he explicado ya, no me interesa ninguna otra mujer, te lo juro ¿quieres un puto papel firmado?

—No, lo que quiero es que pienses menos con lo que tienes entre las piernas, quiero que seas sincero cuando estás conmigo, quiero saber de una puta vez que pretendes con esta relación, quiero...

En ese momento ella escucho la puerta del ascensor y todo su cuerpo se tensó. —Tienes que esconderte Mick— le susurro Él se agacho, la beso dulcemente en los labios mientras le susurró un : —Lleva cuidado polvorilla, te quiero.

¿En serio? Dos meses conociéndose y en un momento así le soltaba esa frase, era el gilipollas más grande del mundo, si tuvieran que dar premio a la frase dicha en el momento más desafortunado la ganaría ese pedazo mulo, ella solo quería agarrarse a su cuello y suplicarle que se la repitiera, acurrucarse en su cuerpo y no soltarlo nunca, ¿la quería? La quería, ¡la quería!, lo dijera como lo dijera sonaba delicioso, sonaba...sonó el puñetero timbre poniendo en alerta cada terminación nerviosa de su cuerpo, toda ella se engarrotó, sus manos empezaron a sudar y el sabor amargo de la bilis le subió por la garganta.

Y allí estaba el máximo culpable de todos sus miedos, la miro con una sonrisa irónica. —Parece que te deje un buen recuerdo ¿no?, déjame entrar. —No quiero que entres Andy, quiero que te largues. —Parece que has olvidado nuestra charla de ayer

Empujo la puerta y entró, pero no venía solo, detrás de él entro un tipo de esos que salían en las pelis de mafiosos, el clásico tipo alto, fuerte, nariz rota de varias peleas, ojos chiquitines y cara de buldog francés, solo le faltaba ladrar y echar mala baba por la boca, sino fuera porque era su vida la que estaba en juego se hubiera echado a reír, si solo faltaba Marlon Brando en su papel de Vito Corleone diciendo aquello de “ lehareunaofertaqueno

podrárechazar¹.

—Vengo a por mi dinero Jenny, lo quiero ya, sin excusas y sin jueguecitos— la cogió del pelo y tiro de él— ¿Dónde coño has estado esta mañana? Y ¿Quién eran esos que te han acompañado?

—Son las personas que me cuidaron ayer Andy, amigos, y he estado buscando tu dinero. —¿Les has contado algo de mí? —No, les he dicho que me han asaltado ¿y este quién es? —Un buen amigo, está aquí para ayudarme por si te resistes a darme mi dinero Jenny.

En ese momento todo se desató, Mick salió hecho una furia del cuarto y la policía echó abajo la puerta, con todo el caos montado Andy quiso aprovechar para largarse, pero viéndose perdido intento escudarse detrás de ella, y lo hubiera conseguido si en ese momento Mick, que venía hacia ellos como un tren de mercancías sin frenos, lo embistió, cayeron los dos al suelo, la policía no hacía nada, miraban como pasmarotes a esos dos rodando por el suelo y dándose de puñetazos, ¿qué coño les pasaba aquellos alelados? así que ella tomo una de sus sartenes y le soltó tal cual venia un fuerte, sonoro y contundente sartenazo a Andy en toda su dura cabeza, cayendo totalmente despatarrado sobre Mick, ella los miro a todos con cara de malas pulgas. —Sois todos un atajo de machistas pollas duras, fuera de mi casa ahora mismo, y os lleváis toda esa mugre de mi casa.

—Jenny nena... —Tú el primero, gilipollas, largo, fuera —Jenny escucha... Jenny levanto la sartén y lo miro fijamente —Tienes tres putos segundos Mick, te juro que como no salgas por esa puerta en tres segundos te frio los huevos, largo. Cuando todos salieron, ella hizo lo que se espera de toda frágil, dócil y delicada heroína, desplomarse desmayada en el suelo. 1 célebre frase de Marlon Brando en su papel de Vito Corleone en la película “El Padrino”
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SINTIÓ unas palmadas en la cara, algo frio sobre su frente y una voz como lejana que la llamaba. —Jenny, por favor Jenn, despierta ya, me estás asustando. —¿Briana? —Sí, soy yo tesoro, ¿cómo te encuentras? —Bien, ¿qué ha pasado?

—Llegamos cuando la policía salía con Andy y el otro tipo detenidos, como la puerta estaba rota entramos y te hemos encontrado desmayada en el suelo.

Jenny se levantó lentamente del sofá donde estaba tendida, Darius estaba detrás de Briana. —¿Se han ido todos? —Si claro, solo estamos nosotros. —¿Mick también? —Sí, nos dijo que lo habías echado sartén en mano. —Joder Jenny no le has dicho nada, dijiste que se lo dirías. —¿Cuándo se supone que se lo tenía que decir Darius? ¿antes de venir? ¿cuándo entro Andy?

—Él debería estar aquí contigo, no lamiéndose las heridas como un perro apaleado en su casa, es el padre de tu hijo, es el tío que te has estado tirando y te quiere ¿qué más quieres de él Jenny? ¿no crees que ya ha sufrido bastante?

—Briana ¿el polla dura este no se puede ir a la mismísima porra?, estoy cansada, me duele todo, voy a vomitar encima de tus putos zapatos si sigues dándome el coñazo, necesito descansar, pensar un poco y después si, llamaré a ese imbécil y hablaremos, pero ahora mismo no necesito que estés tocándome las narices Darius, ¿crees que esto lo he montado yo? ¿crees que yo lo estoy pasando bien?

—No quiero decir eso...pero joder Jenny, salía llorando, lo está pasando mal y tú no se lo estás poniendo fácil. —¿Y tú quién porras eres? ¿su abogado defensor?, estoy harta de luchar contra todos, ¿pensáis alguno en mí?

—No te alteres Jenny, claro que pensamos en ti, y tomate todo el tiempo que necesites, estamos preocupados por los dos cielo, vamos a casa, descansas y mañana ya hablaremos.

—Prefiero quedarme aquí Briana. —No, no te vas a quedar sola en tu estado, además la puerta está rota, te vienes a casa, descansa y mañana lo veras todo de diferente manera, venga vamos Jenny.

Dos horas después estaba bañada, cenada y acostada como una niña buena, solo le faltaba que vinieran a cantarle una puñetera nana, empezó a llorar, joder con las dichosas hormonas, se sentía llena de emociones, no podía dormir, después de cinco años se sentía libre y segura, se había quitado de en medio al gilipollas de Andy, al volver a verlo se preguntaba que había visto en él, como había estado enamorada de un tipo que ahora mismo le daba asco, la policía le había contado a Darius que estaba buscado en más de seis estados, traficaba con artículos robados, estaba relacionado en varios robos y un par de ellos con violencia dando como resultado varios heridos y un muerto, nunca saldría de la cárcel, ese era al fin un capítulo cerrado de su vida.

Ahora lo único que quería era vivir, sentir, disfrutar de la vida, una vida que ya no viviría sola, tendría a su chiquitín, pero tenía que ser sincera, para ser completamente feliz necesitaba a Mick, él no era Andy, desde que lo conocía, Mick quería estar con ella, y ella se sentía viva cuando estaba con él, cualquier momento pasado con Mick era vivificante, podían estar peleando, riendo, o haciendo el amor, cada segundo con Mick merecía la pena, además la quería...se levantó de un salto de la cama, con el consiguiente mareo por la velocidad, se tuvo que apoyar contra el armario, ¡joder!, de ahora en adelante debería pensar más en su estado, una sonrisa se dibujó en su boca mientras se acariciaba el vientre... Mick, Mick la quería, lo había olvidado, Mick le había dicho que la quería, ¿y ella que había hecho? amenazarlo con freírle las pelotas si no salía de su casa, ¡oh Dios!, tenía que hablar con él, por una puñetera vez tenía que darle la razón a Darius, tenía que hablar con él, miro el reloj, eran casi las once de la noche, no eran horas, pero... necesitaba oírlo, necesitaba escuchar su voz, solo eso, pero lo necesitaba.

—Hola Mick —Hola Jenny —¿Estás en tu casa?. — No, estoy en el club...¿cómo estas polvorilla?
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Y empezó a llorar, era irritante ese problema que tenía con sus puñeteras hormonas. —¿Qué pasa preciosa? Más y más lágrimas acudieron a sus ojos mientras sollozaba, joder, pues sí que vaya una expresividad la suya. —Cariño voy para allá, ¿vale? no llores así pequeña, me parte el alma oírte llorar de esa manera. —No, no vengas...mañana, por favor. —Pero estas llorando, ¿qué ocurre? —Solo quería escucharte y pedirte perdón por echarte antes de mi casa. —Estabas nerviosa, han sido muchas cosas, no tienes que disculparte por nada Jenny. —¿Podrás venir mañana? —Si por supuesto, ¿por la mañana?

—No, ven a las cuatro, tengo que hablar contigo y...y luego me tienes que acompañar a un sitio, ¿quieres? —Claro, lo que necesites Jenny

—Bien, hasta mañana. —Hasta mañana.

¿Nerviosa? No, ese estado lo había pasado a las diez de la mañana, sobre las doce estaba inquieta, a las dos estaba alterada, pero ahora a menos de cinco minutos de encontrarse con él estaba frenética, le sudaban las manos y respiraba en puñeteros jadeos, todo su cuerpo hormigueaba, Darius y Briana se habían ido para darles intimidad, pero como coño se le podía decir a un hombre con el cual te has discutido, has despotricado de él, le has llamado de todos y cada uno de los epítetos que se te han ocurrido, lo has tratado de infiel, ¿cómo se le dice que va a ser padre?, y ¿como se tomaría él la noticia?, eso era algo que no estaba planificado, algo novedoso, algo que no esperaba, y si él no estaba interesado en tener hijos ¿cómo iba a reaccionar? joder, todo parecía perfecto esa mañana pero ahora no.

El timbre la sobresaltó totalmente, pues muy bien, en la puerta tenía a Mick, dentro de su vientre una pequeña parte de Mick y dentro de su corazón un montón de amor para Mick, ¿cómo combinar todo eso? al abrir la puerta y verlo lo único que ella quería combinar era su cuerpo con el de él, estaba impresionante, bello, espectacular y cien por cien follable, tal vez esa fuera la mejor de las tácticas, un buen revolcón y cuando estuviera relajado soltárselo todo, tenían que vender manuales de eso, ella escribiría sobre eso, si, esa sería su misión, como decirle a un

hombre que va a ser padre en veinte pasos antes, durante y después del coito, pros ycontras, si, sería un buen título y tal vez un éxito de ventas. —Hola preciosa.

Ella echó de menos esas inclinaciones hacia ella, esos besos pegajosos, suaves, calientes... ¿y porque tenía que renunciar a ellos?, se echó en sus brazos, se colgó de su cuello y saboreo esa boca sorprendida, mordisqueo sus labios y él encontró su lengua, jadeo en su boca, chupo y lamio sus labios y bailó un tango con su lengua, se separaron suavemente, jadeando uno sobre el otro, estremeciéndose en cada respiración.

—¡Dios nena! cuanto te he echado de menos, cuanto me haces falta, añoro tus besos, tu risa, tu cuerpo, tu boca, tu insolencia ¿qué quieres que haga para que me perdones? pídeme lo que quieras Jenny, dime que es lo que necesitas para volver a confiar en mí, pero no me dejes, no me apartes de tu lado, por favor polvorilla, no puedo vivir sin ti, es un tormento, una agonía, no merece la pena siquiera el intentarlo.

Ella poso su mano sobre su boca mientras le pedía que guardara silencio. —Pasa Mick, hay mucho de que hablar y a las seis tengo una cita que no puedo faltar. Ella lo guio hasta el sofá, tomados de la mano se sentaron. —Mick sé que tal vez no he sido justa contigo, puedo escudarme en todo lo que me ha pasado pero...

—No tienes que disculparte por nada Jenny, olvidemos lo pasado, empecemos hoy de nuevo, no importa lo que ha sucedido solo que tú y yo estemos juntos, es lo único que quiero y necesito.

—No puedo olvidar el pasado Mick, es imposible, y tú tampoco lo puedes olvidar, ha habido cosas malas, pero también hermosas, y el futuro depende de lo que nos ha ocurrido, no voy a renegar a ese pasado Mick, tu y yo nunca hemos hablado realmente de un futuro, que queremos, que necesitamos, que es lo que verdaderamente esperábamos conseguir con nuestra relación, y hoy necesito que seas sincero conmigo, yo lo voy a ser contigo Mick. —Te lo dije Jenny, te quiero a ti, si miro hacia adelante te veo a ti, en mi casa, juntos, como una pareja, siempre he ansiado eso, una familia, pero pensé que ya no tendría esa oportunidad, hasta que te conocí a ti.

—Yo también deseo eso Mick, ayer...ayer me dijiste que me querías, ¿es verdad?

—¿Aún lo preguntas Jenny? te quiero, ¿por qué te crees que estoy luchando? por ti, porque me ames, porque quieras formar parte de mi vida como yo quiero formar de la tuya, porque quiero compartir cada momento, cada instante, cada segundo de mi vida contigo, porque a tu lado me siento vivo, cálido, no me siento ni vacío ni solo cuando estoy contigo Jenny, sin ti solo soy un ser que respira e intenta sobrevivir, cuando te tengo me siento poderoso, siento que vivo, me siento total y completamente un hombre .

—Yo también te quiero Mick, por eso...

No pudo terminar lo que quería decirle, de pronto se encontró sentada en su regazo, abrazada fuertemente, y con sus labios exprimiendo los suyos, se sintió conmocionada cuando notó las lágrimas de Mick, las suyas se entremezclaron con las de él, no supo cuánto tiempo estuvieron así, de pronto él jadeo y se apartó para posicionar su frente con la de ella.

—No quiero nada más Jenny, todo me sobra, si tú me quieres es lo único que necesito para vivir, no más disculpas, no más explicaciones, tu y yo amor, el resto no importa.

—Hay un pequeño problema entonces. —¿Problema? ¿lo de esas mujeres? nena ya te dije... —No, no son esas otras mujeres, pero debo confesarte algo, hay otra persona en mi vida.

—¿Qué? no puede ser cierto, ¿me acusas de engañarte y eres tú la que tienes otro hombre en tu vida? —Realmente no es un hombre o ¿si?, no, ahora mismo no es un hombre.

Él la miro más extrañado. —¿De qué estás hablando Jenny? ¿quién coño es tu amante? —No es mi amante pedazo de mulo, es nuestro hijo.

¿Y este tío estuvo en el ejército? ¿Y qué puñetas hacía con las bombas, collares? justo delante de sus narices ciento ochenta y seis centímetros de musculoso hombre cayeron despatarrados en el sofá, genial, realmente maravilloso, si eso era hoy al enterarse que iba a ser padre, el día del parto se imaginaba arrastrándolo hacia el hospital mientras su hijo retrasaba su entrada en el mundo para que su papi pudiera salir de su patatús.
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SI no se despertaba pronto ella realmente le iba a cortar las pelotas,¡por favor!, él ya había hecho su puto papel, era ella la que tenía que soportar vómitos, mareos, que cualquier olor le repugnara, después vendrían estrías, mas kilos de más, piernas hinchadas, ¡joder! Y ¿sus pechos? iba a parecer una puñetera vaca suiza y como fin de fiestas, el parto, y aquí el machote llevaba dos minutos alejado del mundo por la impresión de ser padre, si, se merecía que le cortara las pelotas para no volver a pasar por semejante calvario el gilipollas aquel, notó que los párpados de Mick se movían, bien, parecía que al fin reaccionaba.

—¿Qué ha pasado? —No sé, dímelo tú, tío macho.

—¡Oh Dios! ¡oh Dios!, ¿has dicho que vamos a tener un niño? —Sí. —¿Pero cómo?

—Realmente, sinceramente, ¿me estas preguntando eso? puñetero presuntuoso de mierda, olvida—condones de las narices, ¿te recuerdo tus revolcones? ¿quieres que te los describa? ¿quieres que te recuerde que cuando te metes en faena olvidas ponerle el chubasquero a tu puta polla?

—Un niño, ¡vamos a tener un niño!...un momento ¿desde cuándo lo sabes? —Desde el domingo cuando fui al hospital. —¿Y te pusiste en riesgo ayer a ti y a nuestro hijo? ¿estás loca?, joder Jenny, ¿cómo pudiste hacerlo?

—Cálmate me oyes, si empiezas a darme la lata te mando de vuelta al club y a tu harén de Barbies, estoy embarazada, si, voy a tener un hijo, si, y si quieres formar parte de nuestra vida empezaras a calmarte y no ponerte en plan oso cavernícola, ya está todo pasado, ahora debemos afrontar el futuro Mick y tener muy claro que quieres estar con nosotros.

—De aquí en adelante tomaré yo las decisiones de lo que puedes hacer y de lo que no, no vas a volver a ponerte en riesgo en tu estado, si te tengo que atar a la cama lo haré Jenny, tenlo por seguro.

—¿Qué puñetera fijación tienes con atarme a tu cama? si me pones una cuerda a menos de diez metros de mi te hago una bufanda con la polla, ¿quién te piensas que eres?

—Soy el padre de tu hijo y tu futuro marido, así que yo voy a decidir lo que te conviene o no. —¿Quieres que nos casemos?

—Joder Jenny, ¿qué es lo que entiendes tú cuando te digo que te quiero en mi vida y quiero formar una familia? quiero casarme, quiero tener ese bebe y otro y otro... —Para el carro macizote, que aquí la que pare soy yo, deja de pensar en reproducciones masivas y olvídate de todas esas gilipolleces de decidir por mí. Mick cielo, yo más que nadie quiero que este bebe nazca bien, ha sido siempre mi sueño, jamás lo pondría en peligro, lo quiero demasiado, como quiero a su papa, os quiero a los dos, os necesito en mi vida, no haré nada que lo ponga en riesgo.

—Sé que suena tópico, sé que es algo que siempre se dice, pero Jenny, me has hecho feliz, maravillosamente feliz, tu sí que me has dado mi sueño, lo que siempre he anhelado, añorado, una familia, tener a alguien por quien vivir, a quien amar, tener un hogar, un presente y un futuro, tener esperanza, todo eso es lo que tú me das nena, te quiero.

—Y yo a ti Mick, te quiero, me inspiras tanto amor, tanta ternura, y tantas ganas de... estrangularte, que se con total certeza que podremos ser felices. ¿Y ahora quieres conocer a tu hijo?

Él la miro fijamente, con una tierna sonrisa en los labios. —Por supuesto. —Tenemos cita a las seis con el médico.

—Entonces vamos y después, después te vendrás a casa conmigo y te atare de una buena vez a mi cama y te hare el amor hasta que estés tan sumamente extenuada y debilitada que no tengas fuerza para utilizar esa boca tan sucia.

—Pedazo de prepotente gilipollas. —Una corrección mi amor, soy tupedazode prepotentegilipollas polvorilla.
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PUES sí, era su pedazo prepotente gilipollas, tan tierno y exasperante a partes iguales, en los quince días que habían pasado desde que le dijo que iban a ser padres cada una de sus decisiones era pelea segura, estaba por poner un puñetero cuadrilátero en el salón.

La primera pelea vino porque se empeñó en irse a vivir juntos ese mismo día, no hubo manera de hacerlo recapacitar, no y no y no, quería dormir con ella y su bebe en brazos, el puñetero sabia jugar sucio, no lo quedó más remedio que claudicar, y si, supo y comprobó de primera mano encantaba tenerla atada, que al cachondo pervertido le

también ella disfrutó de esa experiencia, a pesar de que juro y perjuro que le rebanaría el pescuezo si no la follaba de una buena vez, se dedicó a ponerla a mil, a llevarla al borde del orgasmo una y otra vez, mientras ella suplicaba y rogaba por tenerlo enterrado en lo más hondo de su cuerpo, él jugaba y jugaba, exprimiendo cada gota de deseo de su cuerpo, al final mereció la pena cada uno de los puñeteros minutos que espero para lograr su orgasmo, fue descomunal, formidable, colosal.

La segunda fue porque ella quería volver a trabajar pero Mick no quería, según el futuro padre de su único hijo, porque estaba segura que terminaría castrándolo, se empeñó que era un trabajo demasiado estresante y agotador, al final de tanta discusión, ella decidió arriesgarse y montar la empresa de catering con la que llevaba soñando años, pediría un préstamo al banco con el aval de su apartamento y se dedicaría a montarla, al decírselo a Liz también se había animado a acompañarla en esa aventura, serian socias, el préstamo seria conjunto, mientras ella buscaba locales con ayuda de Briana, Liz seguiría trabajando en el restaurante porque necesitaba el dinero.

La tercera fue por las incesantes llamadas de teléfono, la cabreaban, cada puñetera hora que pasaba fuera de casa en el club la llamaba, la cuarta fue por levantar el sillón para fregar debajo, la quinta...si, iban a tener una vida de lo más interesante, lo único bueno de las peleas es que cada una iba a acompañada de unos cuantos buenos revolcones, estaban gritándose y dos segundos después rodaban por la cama, jadeando, besándose y comiéndose por todas partes.

Y hoy, hoy era por la boda, este hombre era insufrible, presuntuoso, cavernícola... —Jenny cielo no voy a esperar que nazca el bebe, nos casaremos en menos de un mes, así que hazte a la idea. —No pienso casarme embarazada Mick, fin de la discusión. —No, de fin nada, nos casamos en tres semanas, será una boda sencilla, nuestros amigos y nosotros, organízala con las chicas. —No pienso organizar nada, no me voy a casar.

—Te vas a casar polvorilla, aunque tenga que llevarte a rastras ante el juez, te ataré, te amordazaré y te daré una zurra, ve preparándote porque tienes tres puñeteras semanas para organizarlo todo.

—¿Pero tú te estas oyendo? No soy de tu propiedad, no me vas a poner una mano encima gilipollas y si te vuelves a acercar a mí con las esposas te voy hacer un moño con ellas y tus pelotas.

Lo vio venir, como siempre, pero como siempre espero ávida su llegada hasta su cuerpo, la tomó entre sus brazos y empezó a besarla, de esa manera tierna y enloquecedora, de esa manera con la que derribaba cada defensa de su cuerpo, lamiendo, atrayendo su lengua hasta su boca, acariciando sus pechos, jugueteando con sus pezones, alternando suaves pellizcos, con tiernos lametones, mamándolos suavemente y otras veces atrayendo su pezón hasta lo más hondo de su boca, juntos cayeron en la cama, jadeando, gimiendo, todo su cuerpo ardía por él, se deslizo por sus pechos hasta el centro de su coño, lo beso, lo lamió tiernamente. —¡Dios! sabes tan dulce, tan caliente, me encanta saborearte, paladearte, estaría degustándote por siempre polvorilla, adoro tu esencia.

—Joder Mick más quiero más. —¿Te casarás conmigo en tres semanas? Ella levanto la cabeza y lo miro fijamente —¿En serio Mick? ¿estás jugando conmigo? —Quiero que estemos casados cuando nazca el chiquitín, quiero que venga al mundo sintiéndose parte de una familia. Palabra, lametón, palabra, la tenía plenamente rendida a él, estaba jugando bien sus cartas y el puñetero nunca iba de farol. —No importa un papel Mick Ella jadeó fuertemente cuando el mordisqueo su clítoris. —Lo sé, pero lo necesito nena, ¿no me puedes hacer ese regalo mi amor? —Sabes que estás jugando sucio Mick, eres un puto prepotente, me tienes en tus manos... —Más bien en mi boca preciosa y me encanta, ¿no te encanta a ti esto? El “esto” fue su lengua bajando lentamente por toda su raja y clavándola dentro de su coño. —Pero me estoy poniendo tan gorda, y mis pechos están tan hinchados. Mick levanto su cabeza, reptó por su cuerpo hasta estar sobre ella apoyado en sus codos para no dejar su peso encima.

—No estas gorda, ¿me oyes? eres bellísima, hermosa, tu cuerpo es una delicia, estas resplandeciente, radiante Jenny, nuestro hijo crece ahí, y eso es lo más bello, y tus pechos son la cosa más hermosa que he visto en mi vida, grandes, cálidos, opulentos, son miel de vida cielo, estas preciosa, y serás la novia más espectacular del mundo.

—Eres un lisonjero, un manipulador.

—No, es cierto que quiero casarme antes de nacer el bebe, pero jamás te diría algo que no siento, tu eres hermosa Jenny, bella, me encanta mirarte porque cada gesto tuyo, cada sonrisa, me atrae, me enamora más y más. No te das cuenta polvorilla, pero desde que te tengo a mi lado, tengo vida, porque tú eres mi vida, eres bella no solo por lo que se ve, sino por todo lo que eres capaz de dar, esa capacidad de entregarte, de quererme, como me cuidas, como estas pendiente de cada detalle, como me estimulas con cada pelea, con cada reto, te quiero nena.

Jenny lloraba profusamente, más y más con cada palabra de Mick.

—Está bien, me casare contigo en tres semanas, porque te quiero, porque me haces feliz, porque eres lo más gilipollas que ha entrado en mi vida y te adoro, pero sino terminas lo que has empezado te juro que llevaras de pajarita tus pelotas.

Él sonrió mientras volvía hasta su puesto de “trabajo”.

—Está bien polvorilla, pero esta noche te juro que vas a gritar mi nombre muchas, muchas veces antes de que me instale en lo más profundo de tu coño.

—Gilipollas prepotente. Y como siempre, el gilipollas prepotente cumplió su puñetero juramento FIN


Notas



1 McKinley monte más alto de Estados Unidos, situado en la cordillera de Alaska<<





2 Anna Pávlovna Pávlova fue una famosa bailarina de ballet rusa de inicios del siglo XX.<<



3 Greenwood es una ciudad ubicada en el condado de Johnson en el estado estadounidense de Indiana<<



4 Fresno es una ciudad del estado de California ubicada en el interior, en la zona agrícola del Valle de San Joaquín<<



5 Emily Elizabeth Dickinson, fue una poeta estadounidense (Nació y murió en Amherst, Massachusetts)<<





6 Leónidas fue rey de Esparta, lucho en la batalla de las Termópilas con 300 espartanos, 700 tespios, 400 tebanos.<<



7 Me refiero al famoso grito de los espartanos en la película de 300.<<



8 Distrito del Norte de san Francisco, donde está situado el pequeño y famoso barrio de Little Italy (la pequeña Italia).<<



9 es uno de los puentes colgantes más largos y altos del mundo y, sobre todo, es el símbolo más querido y representativo de la ciudad de San Francisco.<<



10 conocida como la calle más empinada de San Francisco, famosa por su cuesta de 40 grados de inclinación dispuestos en zigzag.<<





11 Se hace referencia a un salto ornamental del salto con trampolín de natación.<<
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